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    Langelot queda completamente anonadado cuando recibe la nueva misión que le encargan sus superiores de S.N.I.F.: debe infiltrarse como cantante en la emisora pirata Pa-pou.


    El canto no es precisamente una sus virtudes, pero un agente secreto nunca discute las ordenes y, como pronto va a descubrir nuestro joven amigo, los intereses de Radio Pa-pou van más allá de la canción…


    En particular tienen un interés muy especial en «la Bretona» que precisamente no es una cantante si no la última invención del señor Pernancoet, una moto con una característica especial: ¡es una moto voladora!
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  El enorme automóvil negro rasgaba la noche. Aun cuando estaba cumpliendo una misión, el capitán Mousteyrac prefería su suntuoso Buick —al que llamaba su «carro de asalto»— al más modesto I.D. que el S.N.I.F. (Servicio Nacional de Información Funcional) ponía a su disposición.


  —Vamos a escuchar un poco de música —anunció el capitán.


  Langelot, sentado junto a él, suspiró interiormente; en música, los gustos del jefe de la misión y los de su joven ayudante no siempre coincidían.


  Con el pie, como suele hacerse en los coches americanos, Mousteyrac puso en marcha la radio. Los altavoces empezaron a tronar con un ritmo trepidante, con acompañamiento de batería y de guitarras eléctricas:


  
    «A la bouche, bouche, bouche, bouche, bouche,


    une fleur, fleur, fleur, fleur, fleur!


    Sur les routes, routes, routes, routes, routes,


    du bonheur, nheur, nheur, nheur, nheur!


    Pa-pou! Pa-pou!»[1]

  


  —Con Radio Equipo —exclamó Mousteyrac, encantado—, puede estar uno tranquilo; nunca te sueltan antiguallas como Mozart o Beethoven; siempre ritmo y alegría de vivir. El batería es excepcional: se llama Al. Y el cantante que acabas de oír es Ricardo. Sólo utilizan nombres de pila. Encuentro que es un detalle simpático.


  —Lo que más me gusta, mi capitán —dijo Langelot— son las letras de sus canciones. Son profundas, intelectuales y, al mismo tiempo, no resultan difíciles de entender. ¿Sabe usted el nombre del autor?


  —¡No te hagas el gracioso, novato! —replicó Mousteyrac—. A mí no me gusta la música que da dolor de cabeza. Y aquí incluso los anuncios tienen garbo, dinamismo. ¡Escucha esto!


  Una voz jovial emitía su reclamo:


  —Queridos «zozoyentes», acaban de escuchar a Ricardo, el más «papú» de nuestros jóvenes cantantes «papúes» en la más «papú» de sus canciones «papúes». Y, como de costumbre, su coche está calzado con neumáticos Pim, los neumáticos «papúes» por excelencia… Ahora, van ustedes a «zezescuchar» una emisión ofrecida por «Joven», el detergente de los jóvenes. Bibiche interpretará para ustedes Bibiche et moi, letra y música del camarada Rachid. ¡Adelante, Bibiche! Demuestra lo que eres capaz de hacer.


  —Éste —comentó Mousteyrac— es Haroun, el locutor de noche. Toda la emisión la animan tres perillanes que se hacen llamar Haroun, Al y Rachid. ¿No te parece gracioso?


  —Puesto que lleva su benevolencia a preguntar mi opinión, mi capitán —contestó Langelot—, si alguien se decide un día a poner una carga de plástico en Radio Equipo, estoy dispuesto a pagarle su peso en cacahuetes. Después de todo, es una emisión pirata.


  Mousteyrac hubiera replicado, pero la voz chirriante de una adolescente desatada acababa de llenar el altavoz:


  
    «Bibiche, c’est moi,


    me ça ne fait rien:


    Bibiche et moi,


    on s’entend bien!


    Pa-pou, Pa-pou!…»[2]

  


  En aquel momento los faros del Buick iluminaron de lleno un gran calvario bretón que se alzaba junto a la carretera.


  —Lo siento por Bibiche; aquí bajamos —anunció Mousteyrac.


  Apagó la radio y estacionó el coche cien metros más allá, a la entrada de un camino secundario.


  —Pásame el «violín» —dijo a Langelot.


  Langelot se inclinó sobre el respaldo y, del asiento posterior, cogió un estuche de violín y lo entregó a su superior. Mousteyrac lo abrió y sacó una metralleta «MAT 49» que se colgó del cuello, y ocho cargadores, que repartió en los bolsillos de su impermeable.


  Dejó la llave de contacto del coche dentro de la guantera, hizo un gesto elocuente, indicando que a partir de entonces se imponía el silencio, y bajó. Langelot bajó también por su lado. A veinte metros de distancia, los dos agentes secretos se hundieron en la noche.


  De vez en cuando, Mousteyrac sacaba de su bolsillo una fotografía aérea de la región y la iluminaba con su linterna. Después, tras haber comprobado una marca del terreno: árbol aislado, cabaña o revuelta brusca del camino, proseguía la marcha a paso acelerado.


  Langelot, por su parte, seguía sin tener la menor idea de su destino común, porque el capitán Mousteyrac tenía poca confianza en los oficiales más jóvenes del servicio: «Cuanto menos saben los novatos, mejor obedecen», era uno de sus axiomas preferidos. Y aunque Langelot le había demostrado varias veces que, por lo que a valor e ingenio se refería, valía tanto como algunos de sus superiores[3], Mousteyrac seguía en su actitud.


  Al cabo de una media hora de marcha, apareció una luz a la izquierda, y en seguida, empezaron a ladrar unos perros. Mousteyrac avanzó en sentido oblicuo a través de la landa[4]. A pesar de la oscuridad, los dos agentes avanzaron por el desigual terreno con tanta seguridad como por la carretera; no en balde se entrenaban regularmente para la lucha nocturna.


  La luz entrevista era la de una ventana que correspondía a un gran edificio bajo y ancho, medio granja, medio casa solariega, construido en torno a un patio cuadrado. En uno de los ángulos, se elevaba una torre también cuadrada, con una sola ventana a nivel del primer piso, y era precisamente esa ventana la que estaba iluminada.
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  Langelot echó un vistazo a su reloj de cifras fosforescentes: eran las once menos cinco.


  Mousteyrac, seguido por su ayudante, atravesó la senda de tierra batida que bordeaba la granja. En el patio, los perros organizaban una escándalo, y saltaban contra la reja que cerraba la entrada. A tientas, el capitán encontró la anilla de la campanilla y tiró resueltamente de ella. Una campana de timbre musical hizo sonar un dingdong que calmó instantáneamente a los perros. Transcurrieron unos instantes. Sobre los adoquines del patio se oyeron unos pasos, y una voz de hombre preguntó:


  —¿Quiénes son? ¿Qué desean?


  —Querría hablar con el señor Pernancoet —contestó Mousteyrac.


  —Entre, entonces —dijo la voz.


  Tras un rechinar de llaves, la verja se entreabrió. Mousteyrac y Langelot avanzaron dos pasos. La verja se cerró tras ellos.


  La cruda luz de una bombilla eléctrica brilló de repente, deslumbrándoles. Entonces, se vieron cercados por media docena de hombres en pijama, que esgrimían escopetas de caza y carabinas; a sus pies, gruñían otros tantos perros lobos, con los labios fruncidos sobre los amenazadores colmillos.
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    CAPÍTULO II

  


  El capitán Mousteyrac no pareció desconcertarse por el recibimiento. Se volvió hacia el de más edad de sus huéspedes, un hombrecillo que se cubría la cabeza con un gorro de algodón y que, además, era el único que llevaba un largo camisón que le rozaba las pantorrillas.


  —Usted debe ser el señor Pernancoet, supongo.


  —Supone usted bien.


  —Soy el capitán Mercadier, y éste es mi ayudante, el subteniente Pichenet. Traigo un mensaje para usted.


  —¿Por qué no va usted de uniforme? —preguntó severamente Pernancoet.


  —Nuestra misión, señor, es de carácter confidencial.


  —¿Así que son ustedes «mostachos[5]»? Muy bien, muy bien.


  El dueño de la casa contempló con mirada algo irónica a sus dos visitantes: el hombretón moreno, cuyo rostro atravesaba —muy adecuadamente— un bigote negro, y el rubio imberbe, de facciones duras, pero simpáticas.


  —Tengan la bondad de seguirme, señores oficiales —indicó el señor Pernancoet, cuando dio por terminado su examen.


  Y, lleno de dignidad a pesar de su camisón, les precedió hacia una escalinata de tres peldaños que conducía a una vasta sala con viejos muebles rústicos y un techo con vigas de las que colgaban diversas piezas de embutidos.


  —Estos sillones les tienden los brazos —declaró el hombrecillo, indicándoles dos butacas tapizadas, colocadas a ambos lados de la chimenea.


  Él se sentó, a su vez, en una cátedra gótica de madera tallada. Los jóvenes vestidos con pijamas se agruparon junto a la puerta, sin abandonar sus armas. Sólo quedaron fuera los perros.


  —Señor —empezó Mousteyrac, hablando con frases secas y cortadas, como solía hacer—, es usted el inventor de una motocicleta volante. («Si el asunto funciona, no irá mal para evitar los embotellamientos parisienses», pensó Langelot). Uno de los informadores de mi servicio nos ha transmitido una información según la cual un grupo no identificado, esta noche, entre las once y las doce, tratará de apoderarse de la máquina en cuestión. La información iba a transmitirse a los servicios correspondientes de la policía, como es lógico. Pero, en el último momento, nos preguntamos si su invento no podía interesar a la Defensa Nacional, en cuyo caso nos incumbiría su protección. La cuestión ha sido planteada al especialista más competente en el asunto, el profesor Rocher-Verger…


  —¡Rocher-Verger! —interrumpió Pernancoet—. Le conozco muy bien. ¡Es un antiguo «X»[6], como yo!


  Langelot no daba crédito a sus oídos. ¡El hombrecillo del gorro de algodón y camisón era un antiguo alumno de la Escuela Politécnica, un camarada del prestigioso profesor Rocher-Verger, al que apodaban profesor Propergol!


  —Según dicha autoridad —prosiguió explicando Mousteyrac—, su «moto» voladora no interesa directamente a la Defensa Nacional, pero podría revelarse como de una importancia económica y psicológica de primer orden para toda Francia. Por esa razón, he recibido la orden de venir para garantizar la seguridad de dicho objeto.


  —Capitán —contestó majestuosamente Pernancoet—, compruebo una vez más que el Estado cuida más de sus presupuestos que de la vida de sus hombres. Veinte veces he pedido subvenciones al Centro Nacional de la Investigación Científica, al Plan y a otros organismos oficiales; veinte veces me han aconsejado que me dedicara a plantar coles. Pero, si sólo se trata de enviar a unos cuantos muchachos a que se dejen matar por mis inventos, veo que están a mi servicio. Dé las gracias a sus jefes de mi parte y dígales que la «moto» voladora francesa tiene todos los defensores que necesita.


  Se volvió a los jóvenes armados.


  —Venid aquí, que quiero presentaros —ordenó—. Señor, aquí están mis hijos: Yves, que saldrá de la escuela Naval el año próximo; Hervé, que se dedica a la industria; Yan, que termina el segundo curso de Aguas y Bosques; Corentin, que está en Maisons-Alfort, y el pequeño Tugduald —Pernancoet señalaba a un mocetón de dos metros de estatura—, que quiere entrar en Cyr[7] para ser paracaidista. Es una suerte que estemos en período de vacaciones ya que así he podido encontrar aquí a todos mi hijos. Como puede ver, no me ha parecido útil tener hijas y, siendo viudo, nunca tendré la tentación de cambiar de idea. Como puede ver también, sus pillastres pueden venir cuando quieran: les esperamos a pie firme.


  Y Pernancoet dio una amistosa palmada a la culata del viejo trabuco que se había reservado para él.


  —Señor —replicó el capitán tras hacer una breve inclinación de cabeza a los cinco atletas que se habían agrupado con aire resuelto en torno a su padre—, sus asuntos familiares no tienen nada que ver conmigo. He recibido unas órdenes y debo cumplirlas. Sus cinco bebés son muy simpáticos, pero yo tengo la responsabilidad de proteger su invento. ¿Dónde está?


  —El único prototipo de la «moto» voladora, de la «Bretona», como yo la llamo, está en mi laboratorio, en el primer piso de la torre. Puede usted comprobar que la entrada de la escalera que conduce allí está protegida por una verja, cuya llave sólo yo tengo. Por otra parte, esta escalera gira sobre sí misma en el espesor del muro, y yo solo me comprometería a protegerlo contra un batallón. Además, para llegar, habría que atravesar esta sala, donde haré que se acuesten mis hijos y, antes de eso, entenderse con mis perros en el patio, lo que, puedo asegurárselo, no sería precisamente agradable… Ya ve, capitán, que no les necesito. Puede juzgar usted, por el recibimiento que les hemos dispensado, el que les espera a sus inocentes bromistas. Dicho esto, ¿puedo ofrecerles un café, una copita, tal vez una sidra de peras que hago yo mismo?


  Con gran pena de Langelot, Mousteyrac rechazó la amable proposición; pensaba que se hacía tarde.


  —Le sugiero un plan —dijo con una moderación que Langelot no esperaba en un oficial conocido por su impetuosidad—; usted se encargará de la seguridad interior de su casa, y a mí me dejará montar una pequeña emboscada fuera.


  —No veo, capitán, cómo podría impedirle que jugará a los «boy-scouts», si eso le apetece; aunque opino que es una ocupación más adecuada para la edad de su ayudante que para la de usted —contestó Pernancoet, con dignidad—. Yves, acompaña a estos señores.


  Unos instantes más tarde, la verja de entrada se cerró de nuevo. Las luces se apagaron y los perros reanudaron su vigilancia; los bretones iban a acostarse de nuevo. Para demostrar que no temía nada, Pernancoet llegó incluso a apagar la lámpara que, habitualmente, dejaba encendida en su laboratorio. El capitán Mousteyrac y Langelot ocuparon posiciones a unos metros de distancia uno de otro, tendidos boca abajo en el suelo, tras una pared de piedra que había frente a la casa de Pernancoet, al otro lado del camino.


  Cuando la obscuridad y el silencio fueron de nuevo absolutos, Mousteyrac se arrastró hasta Langelot y le hizo el honor de explicarle la situación.


  —No valía la pena insistir. El viejo loco nos hubiera hecho fusilar por sus reclutas. Aquí, estamos en primera línea. Está claro que el enemigo no intentará forzar la entrada de la casa; hay demasiados perros, demasiadas escopetas, demasiados bretones. Por el contrario, la ventana es de acceso más fácil. Y desde aquí la tenemos dentro de nuestro campo de tiro.


  —La ventana está a sus buenos cinco metros del suelo —objetó Langelot, en voz baja.


  —¿No has oído hablar de escalas?


  —¡Está protegida por barrotes así de gordos!


  —¿No has oído hablar de limas? Hazme caso; es por la ventana por donde piensan entrar nuestros personajes. Cuando se presenten, les dejamos que preparen el golpe y que se líen cuanto más mejor. Después, cuando yo haga una señal, les echaremos el lazo. Si se defienden, dispararemos al montón. Si hay alguno que se escapa, tú te ocuparás de él. Y deja que yo me las arregle con los otros. ¿Comprendido?


  —Comprendido, mi capitán.


  Silencioso como un serpiente, Mousteyrac fue de nuevo a ocupar su puesto.


  En la noche sin estrellas, en el aire salado que olías a mar, empezó la espera.
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    CAPÍTULO III

  


  Lentamente, transcurrieron veinte minutos. Con los ojos abiertos de par en par, y el oído atento, Langelot se preguntaba cuánto tiempo duraría aquella espera, y si el enemigo acabaría por presentarse. Por otra parte, el joven oficial estaba perfectamente tranquilo; la vida de un agente secreto se pasa esperando.


  A lo lejos, se oyó un zumbido. El reflejo de unos faros coloreó el cielo. En el patio gruñeron los perros. Langelot lanzó una mirada a su reloj; eran las doce menos cuarto, y después la dirigió a Mousteyrac, que se confundía con el terreno.


  Sin prisa, Langelot deslizó su mano derecha bajo su axila izquierda y sacó su pistola calibre 22. Maniobró la corredera para meter una bala en la recámara y apoyó el codo en un terraplén en el que ya se había fijado antes. Desde el sitio en el que se encontraba dominada tanto la verja de entrada como la ventana del laboratorio. Si el enemigo estaba de humor para defenderse, se divertirían.


  De pronto, las luces de dos faros rasgaron las tinieblas. Sus rayos pasaron muy cerca del muro tras el que se ocultaba Langelot, barrieron el camino de tierra batida, chocaron con la torre y la verja, dieron media vuelta y se fijaron en la landa. Cegado por un momento, Langelot comprendió que el automóvil acababa de dar media vuelta; a Langelot le pareció que se trataba de un «Peugeot» modelo 404.


  El coche acababa de detenerse ante la torre, con los faros encendidos, dispuestos a volver a partir en la misma dirección por la que había llegado. El motor funcionaba lentamente. Los perros ladraban furiosos.


  Tres hombres saltaron a tierra. Uno de ellos corrió a la verja y, tras haber buscado o encontrado la anilla de la campanilla, tiró de ella. Los otros dos, cuyas siluetas Langelot distinguía a la luz de los pilotos posteriores, se colocaron bajo la ventana del laboratorio. Uno de ellos lanzó algo al aire, en apariencia una simple pelota atada a un cordel, que dio la vuelta a un barrote. Al cordel estaba unido una cuerda y a la cuerda una escala de nylon. Cuando el escalón superior de la escala estuvo a la altura de la ventana, el individuo que aún no había hecho nada trepó como un gato por ella. Cuando hubo llegado arriba, hizo algunos gestos rápidos, bajó unos cuantos escalones y se quedó pegado al muro.


  En aquel momento se oyó la voz de uno de los bretones que llegaba desde detrás de la verja.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué quieren?


  El hombre situado junto a la verja contestó en una lengua incomprensible.


  —¿Qué dice usted?


  —¡Oh! —exclamó el hombre retorciéndose las manos—. ¿Qué nosotros hacer? Yo no hablar bretón, usted no hablar montenegrino. ¡Terrible! ¡Terrible! ¡Yo perdido noche país salvaje!


  —¿No podríamos intentar hablar en francés? —prosiguió la voz.


  —¿Francés? ¡Ah! ¿Usted hablar francés? —se asombró el visitante.


  E, inmediatamente, se lanzó a un largo monólogo en una lengua que quería parecerse al montenegrino.


  «Esta gente no es nada tonta —pensó Langelot—. Esto ocupa la atención de los Pernancoet y justifica la inquietud de los perros mientras los demás actúan. Me pregunto cuándo entrará en acción Mousteyrac».


  ¡Bum! Se oyó una detonación; dos de los barrotes de hierro que protegían la ventana cayeron a tierra con un ruido metálico. El hombre suspendido de su escala de cuerda, que era quien acababa de hacerlos saltar, probablemente por medio de un disparador eléctrico, subió tres peldaños. Iba a saltar el alféizar a la ventana.


  —¡Terrible! ¡Terrible! —gritaba el falso montenegrino, tapándose los oídos—. ¡Yo perdido en un país salvaje!


  Entonces se oyó la voz de mando de Mousteyrac:


  —¡Alto ahí, sinvergüenzas! ¡Al primero que sé mueva, le mato!


  Hubo un instante de estupor. Después, los atacantes reaccionaron como profesionales que eran. El que iba a entrar en el laboratorio, saltó desde una altura de cinco metros y aterrizó rodando de forma impresionante. El que sujetaba la escala se tiró al suelo, al mismo tiempo que desenfundaba. El parlamentario dio un salto en dirección al automóvil, disparando también él su pistola.


  Mousteyrac contestó con una ráfaga de metralleta perfectamente ajustada. Le contestaron dos disparos de pistola; sólo dos, porque el supuesto montenegrino dejó escapar su arma con un grito de dolor.


  En aquel momento, el coche arrancó de súbito. El conductor no pensaba más que en escapar, abandonando a sus camaradas en una situación más que precaria.


  Langelot no había disparado aún, pero entonces apuntó al neumático posterior derecho, que era el que le quedaba más próximo, y disparó. El «404» siguió rodando unos metros normalmente, después giró y zigzagueó… ¿Iría a detenerse? No; reemprendió la marcha tan aprisa como le fue posible.


  Langelot saltó al camino, anotó mentalmente el número de matrícula, disparó a la rueda izquierda; falló, y al cristal posterior, al que tuvo la impresión de haber tocado. No tuvo tiempo de más; el automóvil, traqueteante desapareció tras una curva.


  Siempre en su puesto, Mousteyrac seguía su tiroteo contra sus dos adversarios, que se habían refugiado uno tras un mojón de piedra y el otro tras un árbol. No había que preocuparse por el capitán; aquello era lo suyo, y muy pronto habría dado cuenta de los dos imprudentes que trataban de medirse con él. La misión de Langelot consistía en atrapar al conductor.


  El joven oficial recordó que en un determinado momento el camino que había seguido atravesaba una carretera de tierra apisonada: probablemente, la misma en la que se encontraba en aquel momento, y que describía amplias curvas sobre el terreno, mientras el camino formaba una línea casi recta.
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  Con un neumático pinchado, el «404» no iría muy aprisa; incluso podía ser que el conductor se decidiera a cambiar la rueda en cuanto creyera que no le perseguían. Langelot tenía algunas posibilidades. Así que empezó a atravesar la landa a todo correr.


  En menos de un minuto llegó al camino. Reemprendió la carrera, bendiciendo el riguroso entrenamiento del S.N.I.F., que le permitía hacer los tres o cuatro kilómetros en un tiempo récord.


  Los hitos que había observado a la ida desfilaban ahora en sentido inverso: vuelta, cabaña, árbol aislado. Cuando Langelot llegó al lugar en que el camino atravesaba la carretera de tierra apisonada, se detuvo para escuchar y para recuperar el aliento. No oyendo nada, reanudó la marcha a toda velocidad.


  Con las sienes latiéndole con fuerza y un regusto de sangre en la boca, llegó a la carretera principal y se detuvo de nuevo. Lejos, muy lejos por su derecha, su oído especialmente entrenado percibió el zumbido de un motor. A aquella distancia, era imposible adivinar si se trataba de un «Peugeot» o no. Había que apostar.


  Langelot apostó a ver si acertaba.


  El «Buick» del capitán estaba estacionado junto al seto. El capitán sentía una verdadera veneración por su «Buick»; lo consideraba como un objeto sacrosanto y le costaba resignarse a que un mecánico de su garaje lo llevara a lavar o al taller de reparaciones. En cuanto a permitir que alguien más tocara el volante, ni siguiera se le hubiera ocurrido ¡El «Buick» del capitán era como un caballo de carreras, su «Stradivarius» de concierto! Y, sin embargo, Langelot no vaciló; abrió la pesada portezuela, se deslizó en el asiento de cuero, giró la llave de contacto y, plenamente consciente del sacrilegio que cometía, apretó el botón «conducción» que dirigía el cambio de marchas automático.


  Sin el menor ruido, sin la menor sacudida, el carro de asalto se puso en marcha. No se notaba ni una vibración de la carrocería. Se hubiera creído que las ruedas no tocaban al suelo. En unos segundos, el indicador de velocidad marcaba 120 kilómetros a la hora; se estabilizó en torno a los 140 porque Langelot era un chico prudente, pero nada le hubiera impedido subir hasta 180 o 200, y todo ello sin tener la impresión de ir a más de 40.


  Un poco nervioso al principio, ya que conducir el coche del capitán Mousteyrac era tres veces más peligroso que afrontar el fuego de tres maleantes, Langelot se distendió muy pronto viendo lo fácil que era, e incluso apareció en su rostro una sonrisa maliciosa.


  —¡Si el capitán está buscando su «Buick», se llevará una buena sorpresa!


  Cinco minutos después, al final de una línea recta, descubrió los pilotos traseros de un automóvil que reconoció en seguida como los de un «Peugeot 404».


  ¿Era el que perseguía?


  Aceleró. A 160, seguía teniendo la impresión de marchar en segunda, paseando por el Bosque de Bolonia.


  Muy pronto pudo descifrar la placa de matrícula; el número no era el que se había aprendido poco antes.


  Pero no había nada más fácil que cambiar una placa de matrícula; si el conductor se había parado en algún sitio para cambiar la rueda, podía haber hecho las dos operaciones al mismo tiempo.


  En todo caso no había que darle la impresión de que le seguía. Cortésmente, Langelot hizo funcionar el intermitente, indicando que tenía intención de adelantar. Con igual cortesía, el desconocido redujo la velocidad.


  Al adelantar al «404», Langelot comprobó que la luneta posterior estaba agujereada: por lo tanto, se trataba del automóvil de los bandidos. El conductor, inclinado sobre el volante, llevaba un sombrero de fieltro de ala doblada hacia abajo, de forma que el joven oficial no pudo verle el rostro; pero ya sabía bastante para empezar un seguimiento según todas las reglas del arte.
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    CAPÍTULO IV

  


  En una primera etapa, Langelot fue hasta la estación de servicio más próxima. No había muchas abiertas a aquella hora, y para no despertar las sospechas de su presa, tenía que esperar que hasta llegar a aquella problemática estación, regentada por un empleado laborioso, dispuesto a trabajar día y noche, el «404» seguiría la carretera nacional que él mismo había tomado.


  Langelot se arriesgó una vez más, y su fe en su buena estrella se vio recompensada al cabo de media hora. Unos kilómetros antes de entrar a la ciudad de Rennes, encontró lo que buscaba: cuatro postes de gasolina, un taller de reparaciones y una pequeña oficina, todo ello brillantemente iluminado.


  Langelot siguió cien metros más y se detuvo.


  El «Buick» del capitán Mousteyrac no poseía ninguno de los equipos especiales de que están dotados los automóviles de los agentes secretos en el cine. Pero contenía un lote de instrumentos y de reservas diversas, algunas de las cuales iban a ser empleadas en aquel momento.


  De una caja disimulada en el brazo derecho de su asiento, Langelot sacó una bolsita de anzuelos de acero de tres puntas. Esos anzuelos tienen la característica de que, en el suelo, siempre presentan una punta hacia arriba.


  Bajó del coche y repartió una treintena de ellos por la calzada. Clavó el que hacía treinta y uno en el neumático delantero izquierdo del «Buick» del capitán Mousteyrac y esperó.


  Cuando el neumático estuvo medio deshinchado, Langelot volvió a empuñar el volante, dio media vuelta y se dirigió directamente a la estación de servicio. Un empleado medio dormido contestó a su llamada.


  —¿Lleno?


  —Ante todo, quisiera que tuviera la amabilidad de arreglarme el neumático. Acabo de pinchar y no quiero correr el riesgo cambiando la rueda simplemente.


  El empleado refunfuño algo poco claro, trajo un gato y empezó a desmontar la rueda. Langelot contemplaba su trabajo mirando por encima del hombro.


  En cuanto tuvo la rueda desmontada, el de la gasolinera encontró fácilmente el enorme anzuelo de acero clavado en el neumático.


  —¡Vaya! —exclamó Langelot—. Aseguraría que es un anzuelo. Un objeto raro para encontrarlo en las calles de Rennes. ¿Qué pescan por aquí, el tiburón o el cachalote?


  El otro gruñó algo y desapareció, dirigiéndose hacia el taller. Langelot dio una vuelta por el arcén de la carretera, esperando que el mecánico no volviera antes de que llegara el «404».


  El «404» no se hizo esperar. Era visible que su conductor tenía prisa por poner el máximo de distancia posible entre él y la finca Pernancoet. Marchaba a tumba abierta. Con un fuerte chirriar de neumáticos, tomó la curva, franqueó la zona donde estaban los anzuelos y desapareció sin disminuir la velocidad.


  —Veamos si el tiburón muerde el anzuelo —pensó Langelot.


  Aquella pesca del hombre empezaba a divertirle, aunque para él era solamente una operación rutinaria de su oficio de agente secreto.


  Volvió a la estación de servicio y se mantuvo a la sombra de los edificios. Pasaron dos minutos.


  —Con tal —se decía Langelot— de que el «tiburón» no lleve más que una rueda de recambio. Si al salir tenía dos, habría que empezar la pesca de nuevo.


  Entonces oyó el ruido de un motor. El «404» volvía, con tres neumáticos deshinchados; los anzuelos habían cumplido su misión mejor aún de lo que Langelot esperaba.


  El hombre del sombrero echado sobre los ojos tocó violentamente el claxon; después saltó a tierra.


  —¡Dígame! —gritó al empleado de la gasolinera, que apareció con una cámara en las manos—. ¿Lo hacen adrede o qué? ¡Debe de haber una plantación de clavos delante de su estación! He pinchado tres neumáticos a la vez. ¡Esto ya es demasiado! ¿Puede arreglármelos? Dése prisa y tendrá una buena propina.


  El hombre le volvió la espalda.


  —Dése prisa, dése prisa —gruñía—. Yo sólo conozco un reglamento: a quien llega primero se le sirve primero. Y los clientes que tienen demasiada prisa, no tienen más que marcharse a la pata coja, si eso les gusta.


  El «tiburón» se encogió de hombros y, con las manos en los bolsillos, se puso a caminar de arriba a abajo.


  Langelot volvió a su «Buick» y sacó de su caja de trucos un objeto de metal, que no era mayor que un encendedor. Se acercó a continuación al «404», mientras el «tiburón» miraba hacia otro lado, se agachó, y aplicó el objeto contra el chasis, en un lugar en que la carrocería lo tapaba. El objeto, unido a un imán, quedó adherido a la plancha de metal.


  El empleado de la gasolinera estaba colocando en su sitio la rueda del «Buick», cuidadosamente reparada.


  —Gracias, señor —le dijo Langelot—. Una cosa más; me fastidia que otros automovilistas puedan sufrir el mismo tipo de accidentes. Después de todo, en esta vida hay que ayudarse unos a otros. Aquí tiene diez francos, aparte de lo que le debo por la reparación. Así que vaya a dar un escobazo a la altura de aquella primera casa que ve allí abajo. Y si encuentra usted otros anzuelos, recójalos, siempre podrá tratar de atrapar pececillos con ellos.


  Después, sin ocuparse más del «tiburón», que le miraba con aire colérico, Langelot subió a su coche y se marchó.


  No fue muy lejos. A la salida de Rennes, estacionó el «Buick» en una calle transversal, sacó de la caja un nuevo aparato y lo puso en marcha.


  Era un receptor de radio, de cuarzo, llamado radiogoniómetro direccional, que recibía en la amplitud de onda en la que trabajaba el emisor a pilas que Langelot había disimulado debajo del «404». Un indicador de dirección mostraba en una esfera de dónde procedía el bip-bip que se recibía permanentemente, hasta el momento en que se agotaban las pilas.


  En un primer momento, la flecha del indicador quedó fija en un punto inmóvil, lo que significaba que el «404» seguía en la estación de servicio. Al cabo de una hora (el mecánico había decidido demostrar claramente que no le gustaban los clientes demasiado apresurados), la flecha se puso al fin en movimiento. Describiendo una curva apenas perceptible, siguió el «404» por las calles de Rennes, después giró hacia la salida de la ciudad: el «tiburón» había dejado atrás el lugar donde estaba Langelot.


  Langelot volvió a la carretera: era la de París. El indicador de distancias, que transformaba en metros la intensidad de la señal recibida, le permitió mantenerse a una distancia razonable de mil quinientos metros del «404», disminuyendo la velocidad cuando el otro la disminuía o acelerando cuando circulaba más deprisa.


  Apuntaba el alba cuando los dos coches, con unos minutos de intervalo, entraron en la capital por la puerta d’Auteuil.


  Langelot aceleró para no dejar más que una distancia de cien metros entre el «404» y su «Buick». La circulación apenas había comenzado y, siguiendo los muelles del Sena, los dos vehículos pronto llegaron a los Halles.


  Allí reinaba la agitación matinal que los parisienses conocen muy bien: enormes camiones cargados de hortalizas, de frutas, de carne, de caza, circulaban con indiferencia por la izquierda o por la derecha bajo la mirada benévola de los agentes de la Policía. Unos dependientes corrían de un lado para otro. Algunos «fortachones» caminaban lentamente, llevando sobre la espalda cuévanos, sacos, cajas, apostrofándose de vez en cuando, escupiendo en la calzada cubierta de hojas de coles y restos diversos.


  El indicador de dirección y el de distancias mostraron que el «404» se había detenido en una calleja, a la derecha. Langelot lo encontró sin dificultad, estacionado ante una taberna, cuyo rotulo decía «Chat qui chique». El muchacho fue a aparcar su automóvil un poco más lejos, escogió de la caja otro aparato, que tenía la forma de una gruesa estilográfica, y saltó a la acera.


  Una buena mujer con aspecto de verdulera, con los puños apoyados en las caderas, le interpeló.


  —Oye, pequeñajo, ¿no eres demasiado jovencito para conducir ese trasto? ¡No es una vergüenza que esos hijos de papá puedan proporcionarse cochazos como éste sin haber movido nunca un dedo! Por lo menos, espero que tengas carnet para pesos pesados.


  Langelot le sonrió amablemente.


  —¡No grite tanto, abuela! ¡Uno de estos días la llevaré a pasear a Robinson!


  Sin esperar la réplica, que hubiera podido ser violenta, Langelot se dirigió calle arriba hasta la taberna, donde entró a su vez, y pidió un café con leche y unos croissants.


  En el fondo, junto a la puerta que daba a los lavabos, el «tiburón», siempre cubierto con su sombrero, estaba sentado ante una mesa, junto a un hombre grueso que vestía una americana de cuadritos blancos y negros sobre un jersey escarlata de cuello de cisne. Los dos compadres charlaban en voz baja; el «tiburón» parecía explicar algo; el del jersey rojo parecía expresar su descontento.
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  Langelot no podía oír lo que decían; pero por lo menos sacó su falsa estilográfica del bolsillo y tomó varias fotografías de los conspiradores, con aquella pequeña cámara de la familia de las Minox.


  ¡Ay! Aún no había acabado su delicioso café con leche cuando los dos hombres se levantaron, después que el del jersey rojo metiera unos cuantos billetes en la mano del «tiburón». El primero se dirigió entonces hacia los lavabos, el segundo salió del café, volvió a subir a su coche, y seguido a buena distancia por Langelot y su «Buick», llegó a la calle Blomet. Allí el hombre y el coche desaparecieron durante unos instantes en un parking privado. Salieron muy pronto: pero entonces el cristal posterior del coche no estaba agrietado sino completamente roto, y el agujerito que había dejado la bala de Langelot no se veía ya.


  El «tiburón» condujo entonces su coche a un taller mecánico donde lo dejó, probablemente para que le hicieran las reparaciones. A continuación se dirigió al número 16 de la calle del Comercio, donde debía de tener su domicilio porque ya no salió más.


  Entonces, Langelot entró en una cabina de teléfonos, llamó al S.N.I.F. y dio cuenta de lo que acababa de ocurrir.
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    CAPÍTULO V

  


  Al día siguiente a las nueve de la mañana, Langelot, fresco y ágil, se presentó en el despacho de su jefe, el capitán Montferrand. Con sus cuarenta y cinco años, el cabello color gris acero cortado a estilo cepillo, una pipa grande, que parecía haber estado fumando desde la creación del mundo, y la prótesis que reemplazaba su pierna izquierda, perdida en combate, Montferrand era uno de los cerebros más brillantes del S.N.I.F., y jefe de la sección «Protección» del citado servicio.


  —A sus órdenes, mi capitán —empezó Langelot.


  —Langelot, ¿sabe usted cantar? —replicó Montferrand.


  En joven agente secreto, que esperaba oír hablar de «motos» voladoras, abrió los ojos de par en par.


  —¿Cantar, mi capitán? Eso no me lo han enseñado en la escuela del S.N.I.F.


  —Nunca es demasiado tarde para hacer bien las cosas, amigo mío —observó el teniente Charles, hombre moreno, elegante y atlético, que se arrellanaba en uno de los sillones para visitantes—. Cántanos algo de La Marsellesa, vamos.


  Langelot lanzó una mirada interrogadora a Montferrand que inclinó la cabeza. No quedaba más remedio que obedecer, y Langelot se decidió valientemente.


  —Sí —dijo el teniente Charles, a modo de conclusión—, la verdad es que no se trata de un nuevo Caruso, pero después de todo, esa gente no pide tanto. Langelot, ¿te gusta la música de mucho ritmo, el «rock», el «jazz» moderno, las canciones «papúes»?


  —¿Yo, mi teniente? —se inclinó Langelot—. A mí me gustan Mozart y Brassens. Nuestro gran aficionado a la música «papú», en el S.N.I.F., es el capitán Mousteyrac; es a él a quien debería dirigirse.


  —Desgraciadamente —contestó Montferrand—, nadie podría tomar a Mousteyrac, a su edad y con su aspecto físico, por un ídolo de la juventud. Me temo, Langelot, que esta misión le corresponde por derecho.


  —¿Misión, mi capitán?


  —Sí, la misión «Clave de sol», que he decidido ordenar como consecuencia de los acontecimientos de ayer.


  »Como probablemente ya imaginará usted, Mousteyrac consiguió capturar a los dos pillos que quedaron en el lugar de los hechos, después que hubo herido a uno de ellos. No tuvieron reparos en confesar que les había contratado un personaje anónimo para robar, en casa del señor Pernancoet, no el prototipo de la “Bretona”, sino un cierto cuadernillo negro en el que el inventor ha consignado las fórmulas químicas de los compuestos indispensables para el funcionamiento del invento. El hombre a quien siguió usted y al que hemos detenido en su domicilio, nos ha contado exactamente la misma historia: su contacto era el personaje del jersey rojo, que le reclutó a él y a sus camaradas y a quien debían entregar el cuadernillo. No sabe el nombre de tal personaje y pretende no tener ningún medio de encontrarle.


  »Por otra parte, hemos revelado las fotos que nos trajo usted y, aunque no son muy claras, bastan para pasar por el fichero electrónico…


  —¿Las han pasado ya, mi capitán?


  —Naturalmente. El personaje del jersey rojo resulta ser un tal Leo Aron, a quien usted tal vez conozca bajo el seudónimo de Haroun.


  —¿El animador de Radio Equipo?


  —Precisamente.


  Langelot lanzó un ligero silbido.


  —¡Buena ocasión para hacer volar esa Radio Equipo! —exclamó, frotándose las manos.


  —Calma, calma —dijo Montferrand sonriente—. No tenemos absolutamente nada contra Radio Equipo.


  —Será porque no ha escuchado nunca sus emisiones, mi capitán. Un cuarto de hora de música «papú» y diría usted lo mismo que yo.


  —¡Me decepcionas, Langelot! —exclamó Charles—. Sabes muy bien que no tenemos derecho a hacer intervenir nuestros gustos y nuestras simpatías personales en los asuntos del servicio.


  —He ordenado hacer una pequeña investigación documental sobre Radio Equipo —continuó Montferrand— y he averiguado lo siguiente. La emisora es lo que se llama una emisora pirata, es decir que pertenece a particulares y su emisora no está situada en ningún país; es decir de nuevo, que sus propietarios no pagan impuestos a nadie. La estación emisora de Radio Equipo se encuentra en un pontón metálico, en el límite de las aguas territoriales francesas, en alta mar, frente a las costas de Bretaña. Las emisiones son patrocinadas por diversas firmas.


  —Los neumáticos Pim, el detergente Joven —sugirió Langelot.


  —La aspirina Anticráneo, los relojes eléctricos Orestes, las máquinas de policopiar Expreso, el material de esquí Martín, etc.


  —¿Estas casas tienen algún denominador común?


  —Buena pregunta, Langelot. Su único denominador común es que son empresas recientes, que operan con capitales franceses. En conjunto, se trata de pequeñas o medianas empresas, cuyo presupuesto publicitario es forzosamente reducido y no pueden permitirse anuncios en las ondas de las grandes emisoras legalizadas.


  —¿Así que no hay nada turbio por esa parte? —preguntó el teniente Charles.


  —Nada en absoluto. Los programas están constituidos en parte por discos de «rock», en parte por discos de los llamados «papúes» y por algunos espacios de canción también «papú» en directo. Supongo que ya saben lo que es la música «papú»…


  —Yo no —dijo Charles—. Soy terriblemente inculto.


  —Bien, pues precisamente ha sido lanzada por Radio Equipo; tiene mucho ritmo, con mucha batería y guitarra eléctrica; se dirige en especial a los jóvenes, y los autores de las letras usan frecuentemente la palabra «papú»… Tampoco hay nada de extraordinario en esto.


  —¿Qué casa discográfica graba con los cantantes «papúes»? —preguntó Langelot.


  —Es Radio Equipo quien realiza las grabaciones y las vende en su propio beneficio.


  —Lo que no constituye precisamente un atentado contra la seguridad del Estado —observó Charles.


  —Es evidente que no —dijo Montferrand—. Si las estaciones piratas cayeran bajo el peso de la ley, correspondería intervenir a la Policía y no a nosotros; pero dada la legislación actual, una emisora pirata ni siquiera está verdaderamente fuera de la ley. Pasemos ahora al personal de la estación. Los directores animadores son tres individuos que encuentran gracioso hacerse llamar Haroun, Al y Rachid. En realidad, se llaman Leo Aron, Albert Flipot y Richard Gouraya; ninguno de ellos está fichado en ningún servicio de información. Periódicamente reclutan cantantes, chicos y chicas, todos muy jóvenes, que se integran al equipo, e incluso van a vivir a la emisora…


  —¿En el pontón?


  —En el pontón. Y allí participan en todas las actividades de la emisora: cantan, representan, anuncian, animan, redactan boletines de noticias, cocinan, pasan el aspirador y, si lo he entendido bien, también se ocupan de conseguir publicidad.


  —La idea me parece más bien simpática —comentó Langelot.


  —¡Tienes razón! —exclamó Charles—. ¡Es una idea bomba! Tú y yo deberíamos montar una emisora pirata. Podríamos llevar con nosotros a Corinne y Choupette para que cocinaran, y el S.N.I.F. nos patrocinaría. Radio Snif, no suena mal, ¿verdad?


  —Lo lamento, Charles —dijo Montferrand—. Yo cuento con Langelot para una estación pirata que ya existe: Radio Equipo.


  —¿Cómo, mi capitán? —protestó Langelot—. ¡Tendré que escuchar música «papú» todo el santo día!


  —Y también cantarla, mi querido Langelot.
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    CAPÍTULO VI

  


  Cuando al día siguiente, vistiendo un tejano remendado, una cazadora de materia plástica, imitación cuero, y una bufanda escocesa, Augusto Pichenet, alias Langelot, tomó el metro en la estación Marcel-Sembat, lo menos que se hubiera podido decir es que estaba asustado. Varias veces, en el transcurso de sus misiones, había temblado ante el peligro; pero nunca había conocido la lamentable angustia del artista que, de momento, le apretaba la garganta, le revolvía el estómago y le doblaba las rodillas.


  Ocurría que Haroun, el animador de Radio Equipo, estaba oficialmente en París para reclutar nuevos cantantes y, a las diez, Langelot-Pichenet iba a actuar ante él.


  —No existe el menor motivo para que me contrate —había protestado Langelot—. No sé cantar, no soy actor, no he aparecido nunca en público…


  —Amigo —había replicado Charles—, olvidas que se trata de música «papú». Si desafinaras, no tendrías menos oportunidades. No, ya verás como lo que te va a servir es tu aspecto físico. ¡Ya sabes que tienes aire de chavalillo! Así que, como los jóvenes están de moda, puedes hacer efecto. Y si no consigues que te contraten, aunque sea de barrendero, será tu primera misión fracasada. Y eso no es tan grave, a fin de cuentas.


  Pero precisamente, Langelot no sentía ningún deseo de fracasar en una misión y sabía muy bien que, si no conseguía entrar en Radio Equipo, su hoja de servicios, que hasta entonces sólo contaba con victorias, registraría su primera derrota. Por eso, Langelot temía que le rechazaran más que todos los demás jóvenes que iban a presentarse ante el señor Haroun.


  Toda la tarde anterior, había estado trabajando con el teniente Charles, actor y pianista en sus ratos libres, para inventarse un estilo. Pero ¡ay!, pronto había comprobado que necesitaba por lo menos una hora para aprender una nueva canción y, además, no podía cantarla con acompañamiento, porque perdía el compás a cada momento.


  —¡Mi pobre amigo Langelot! —había exclamado Charles—. Creo que tendremos que afeitarle el bigote al capitán Mousteyrac para enviarle en tu lugar.


  Precisamente en aquel momento había entrado Mousteyrac.


  —¡Ah, Langelot, es usted un inepto! Tengo la impresión de que mis frenos no funcionan, que mi carburador está engrasado y que las ruedas se vuelven hacia la derecha cuando pretendo girar el volante a la izquierda. Tengo la tentación de hacerle pagar las reparaciones.


  —Debería presentar una nota al S.N.I.F., mi capitán —había sugerido Charles.


  —Ya lo he intentado. Pero cuando enseñé la nota al capitán Montferrand, me contestó que hubiera debido coger el «I.D.» del Servicio. ¿Me imaginan conduciendo un «I.D.»? ¿Tengo aspecto de «I.D.alista»? Mi joven Langelot, tal vez sea usted un prodigio para su edad; pero no sirve para conducir más que coches de pedales en un cuarto de juegos.


  Y Mousteyrac había salido dando un portazo.


  —¡Cuarto de juegos! —gritó entonces Langelot—. Tengo una idea, mi teniente. Procuraré parecer aún más joven de lo que soy, cantaré canciones infantiles, que todo el mundo las conoce, incluso yo, añadiré la palabra «papú» al final de cada verso, y me acompañaré con un acordeón como el que tenía cuando era pequeño.


  La idea había hecho sonreír a Charles y fruncir el ceño a Montferrand; pero había que intentar, aunque fuera por los medios menos serios del mundo, introducir un agente en un organismo que reclutaba bandidos profesionales para robar secretos científicos. Por lo tanto, compraron un acordeón pequeño para Langelot y ahora, por primera vez, iba a ensayarlo en público.


  El cine Le Ducal, donde debían tener lugar las audiciones, estaba situado en el bulevard de Sebastopol. Langelot entró en una sala mugrienta, mal iluminada, de sillones inseguros. Una veintena de chicos y chicas habían ocupado las primeras filas de la platea. Una inmensa banderola con las palabras:


  POR LOS JÓVENES, PARA LOS JÓVENES


  había sido suspendida sobre el escenario. En éste se veía un piano, una batería completa y un micrófono. Un hombrecillo delgado como un alambre, con un chándal de cuello alto, negro, chaqueta color bronce y pantalón gris, estaba sentado al piano. Más lejos, en un enorme sillón y fumando un enorme cigarro, el amigo Haroun, con su jersey escarlata, presidía la escena.


  Parecía un productor normal y corriente y nadie hubiera adivinado que en sus ratos libres se interesaba por las «motos» voladoras.


  —¡El siguiente! —gritó.


  Un muchacho joven, trigueño, enclenque, con una guitarra enorme que le hacía parecer aún más menudo de lo que era en realidad, tropezó con un escalón en el momento de subir al escenario y cayó de bruces. La guitarra dejó oír un magnífico sonido al golpear contra la rampa. En seguida, todos estallaron en una risa nerviosa, excepto una joven morena, colocada detrás de Langelot, que murmuró:


  —¡Pobre chico! Espero que no se haya hecho daño.


  Entre tanto, Haroun preguntaba al desdichado:


  —Eh, bailarín, ¿cómo te llamas?


  —Me llamo Julio —dijo el otro con voz tímida.


  —¿Que cantas?


  —Canciones mías.


  —¡Vaya, vaya! ¿Un autor-compositor-letrista-intérprete, especializado en saltos peligrosos? Muy bien. Pasa tu música al pianista.


  —No, señor. No vale la pena. Me acompaño yo mismo, señor.


  —Como prefieras, pero no me llames señor. En Radio Equipo todos somos camaradas.


  Y Haroun dio una enérgica chupada a su cigarro.


  El pequeño Julio se situó ante el micrófono y empezó por arrancar a su guitarra unos cuantos acordes melancólicos. Después, con una voz perfectamente timbrada, se puso a cantar en un tono melodioso e infinitamente triste.


  
    «La vie, la vie, ce n’est pas drôle,


    Je ne sais pas y tenir mon rôle,


    Je ne sais même pas nager le crawl…»[8].

  


  Haroun le detuvo a la primera estrofa.


  —¿Y a eso le llamas música «papú». Julio? ¡Si con ese aire harías llorar a un hipopótamo!


  Sonaron risas entre la asistencia.


  —Bien —continuó el del jersey rojo—, para enseñarte el espíritu que reina en Radio Equipo, y para que aprendas un poco de dinamismo y de buen humor…


  Los espectadores contuvieron la respiración; aún no habían contratado a nadie.


  —… tengo el placer de anunciarte que ahora eres miembro integrado e integral de nuestro alegre equipo. ¡Un aplauso para el amigo Julio!


  Todo el mundo aplaudió, unos con envidia, otros con esperanza, algunos con simpatía. Langelot aplaudió también, pero no acababa de comprender por qué habían aceptado a Julio. ¿Había apreciado Haroun las verdaderas cualidades musicales del trigueño? Sin embargo, en las ondas de Radio Equipo no se oía nunca una canción triste, aunque llevara un «papú» en el estribillo.


  A continuación se presentaron varios cantantes desafortunados y fueron despachados sin contemplaciones. Langelot observó que Julio, que había ido a sentarse en primera fila de platea con un aire embobado, como si aún no hubiera comprendido la felicidad que acababa de tocarle, les seguía con mirada compasiva.


  —¡El siguiente!


  El siguiente, un joven alto y delgadísimo que parecía un saltamontes, subió al escenario en dos zancadas, desenroscó el «micro» para levantarlo a la altura de su boca, y se presentó:


  —Greg es mi nombre. Y canto Interjecciones, de Al y Bibiche.


  Se volvió hacia el pianista:


  —Tal vez el camarada Al aceptará acompañarme a la batería, puesto que la música es suya.


  Había una razón muy simple para aquella petición: Greg desafinaba, y se notaba menos con acompañamiento de batería. No respetaba bien el compás, su voz, aguda y gangosa, no tenía encanto ni personalidad, se movía bien ante el micrófono, pero ni siquiera ponía convicción en sus movimientos.


  Haroun le escuchaba en los ojos entornados, mientras Greg gritaba en todos los tonos:


  
    «!Ah! ¡Papú!


    ¡Oh! ¡Papú!


    ¡Ouille! ¡Papú!


    ¡Hein! ¡Papú!


    ¡Hep! ¡Papú!»[9]

  


  Cuando hubo terminado, Al y Haroun intercambiaron una mirada.


  —¡Envolved! —gritó el del jersey rojo.


  —¡Y enviad! —rugió el del chándal negro.


  —Greg —dijo Haroun—, te felicito. Ahora eres uno de los nuestros. ¡Un aplauso para Greg!


  Los aplausos fueron bastante débiles: los más «papúes» de los «papuistas» estaban sorprendidos ante aquella elección.


  A continuación llegó la vez al vecino de la derecha de Langelot, un chico rubio y simpático que declaró llamarse Bébert. En los primeros compases, le faltó algo el aliento, pero pronto, sintiendo que gustaba a su público, recuperó el dominio de sus facultades y, bailando, danzando y retorciéndose en todos los sentidos como una anguila histérica, interpretó brillantemente el gran éxito de Ricardo:


  
    «A la bouche, bouche, bouche, bouche, bouche,


    une fleur, fleur, fleur, fleur, fleur.»[10]

  


  Voz adecuada, sentido del ritmo, presencia en escena, todo lo tenía. Fue saludado por una calurosa ovación de sus rivales.


  Con un gesto, Haroun exigió silencio. Después dijo a Bébert, que estaba satisfecho y cubierto de sudor:


  —Para ser un aficionado, amiguito, no está mal lo que haces. Pero nosotros necesitamos profesionales. El siguiente.


  Los otros candidatos mostraron cierta sorpresa, pero, después de todo, nunca se lamenta mucho la derrota de un competidor, y todos tenían fe en el genio de Haroun, gran descubridor de auténticos «papúes».


  Langelot, oprimiendo contra su pecho su acordeoncito de niño, bajaba por el pasillo lateral, con el corazón en los talones.
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    CAPÍTULO VII

  


  Pero el corazón se le reanimó en seguida. Un agente secreto aprende a no perder sus facultades, cualesquiera que sean sus emociones. El miedo de Langelot desapareció en cuanto llegó el momento de actuar.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó el del jersey rojo, envuelto en una nube de humo, como Júpiter.


  —Augusto.


  —¿Y qué cantas?


  Langelot adoptó su aire más inocente para contestar:


  —Yo canto las canciones que me enseñó mi mamá.


  Se oyeron risas. Langelot, a quien Charles había enseñado a tocar algunos temas con su acordeón, empezó en seguida:


  
    «Malbrough s’en va-t-en guerre


    Papúúú, papúúú, papúaaa!»[11]

  


  —Y después —dijo— sé también aquello de:


  
    «Trois jeunes tambours


    S’enrevenaient de guerre,


    et papú, papú, papú,


    S’en revenaient de gue-e-rre.»[12]

  


  —También sé —prosiguió— eso de…


  
    «A clair de la lune,


    Mon ami papú,


    Prête-moi ta plume


    Pour n’écrire rien du tout.»[13]

  


  —¡Ah!, y que no se me olvide Sur le pont d’Avignon:


  
    «¡Les beaux messieurs font papú!


    Et les belles dames font papú!»[14]

  


  —Claro que todo esto no vale nada comparado con:


  
    «Savez-vous planter les choux


    A la mode, à la mode, Savez-vous planter les choux


    a la mode das papús!»[15]
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  Es muy divertido hacer reír a la gente, y los candidatos reían de tal forma del aspecto ingenuo y de las canciones de Langelot, que éste olvidó por un instante su misión, y de buen grado hubiera seguido divertiéndoles, pero el del jersey rojo no le dejó tiempo:


  —Augusto —dijo—, considero que acabas de cometer una mala acción; has tratado de caricaturizar, de ridiculizar este movimiento profundo de la juventud moderna que se llama el «papú». Vete, Radio Equipo no te quiere.


  Langelot abandonó el escenario en medio de un silencio sepulcral. Todos temblaron al pensar en la sentencia que acababa de caer sobre el culpable. Le miraban con desconfianza, como si tuviera una enfermedad contagiosa.


  Sólo el pequeño Julio le detuvo al pasar:


  —No sé si eso puede consolarte, Augusto —le dijo tímidamente—, tal vez sea todo lo contrario, pero… ¿sabes?, en el fondo, no estás dotado para la música.


  Langelot le respondió con una leve sonrisa; le era igual no estar dotado para la música, pero el hecho de haber fracasado en una misión confiada por Montferrand le haría sufrir mucho tiempo.


  «No obstante —pensaba— me creía dotado como agente secreto. Pero por lo visto me equivocaba».


  Hubiera podido marcharse ya, una vez había actuado y perdido. Pero prefería quedarse, con la esperanza de averiguar algo sobre el funcionamiento y el personal de Radio Equipo; así que fue a sentarse en un rincón oscuro, en la última fila.


  Varios candidatos desafortunados siguieron a continuación. Haroun, que parecía aburrirse, se distraía acribillándoles de sarcasmos. Algunas veces, también Al hacía una broma. Una parte de la asistencia emitía risitas serviles, el resto callaba, con excepción de Greg, que cada vez reía más fuerte.


  —¿Tú, cantante? —ironizaba Haroun—. Mejor harías serrando troncos; lograrías el mismo ruido y ganarías más.


  —¡Ja, ja! —reía Greg.


  —¡Ella «papú»! —se indignaba Al—. ¡Tiene una voz como para cantar la cabalgata de las Walkirias ella sola!


  —¡Jo, jo, jo! —reía Greg, sujetándose los costados.


  La muchacha morena que había estado sentada detrás de Langelot subió al escenario. Tenía el cabello negro muy largo y llevaba un vestido negro muy corto.


  —¿Tu nombre, encanto? —preguntó Haroun.


  —¡Francia Lagloire! —anunció la joven con un tono solemne, que provocó algunas risitas.


  —Aquí —dijo Haroun— sólo se conocen los nombres. Escoge uno y prescinde del otro.


  —¡Ja, ja! —hizo Greg desde la primera fila.


  —Francia —contestó la joven, arrancando un acorde de la bonita guitarra con incrustaciones de nácar que había llevado consigo.


  —Y bien, Francia, ¿qué vas a cantarnos?


  —Voy a cantaros Viaje a Papuasia; yo he compuesto la música y la letra —dijo con los ojos bajos.


  —¡Viaje a Papuasia! —gritó Al—. No vayas a meternos en un barco.


  —¡Jo, jo! —se burló Greg.


  Ella empezó a cantar, con una voz que trataba de hacer grave y patética:


  
    «Moi, je crois pas á l’euthanasie,


    Ni á la fausse Anastasie,


    Ni á l’Afrique ni a l’Asie


    Je ne crois qu’a la Papuasia


    Et aux papús!»[16]

  


  —Esto no es una canción «papú»; es una canción pa-política —exclamó Al.


  —¡Ja, ja! —hizo Greg.


  —Dime, encanto, ¿no te habrás equivocado de auditorio? —preguntó Haroun—. Esto es Radio Equipo, la voz de los jóvenes.


  Francia parecía completamente desamparada.


  —Sin embargo, es usted mismo quien… —balbuceó, levantando hacia el del jersey rojo sus inmensos ojos negros brillantes de lágrimas.


  —Sin embargo, es usted mismo quien… —imitó Greg, hablando con voz afectada.


  Se había puesto en pie, de cara a la sala, y se entregaba a una mímica que pretendía parecerse a la de la joven.


  —En Radio Equipo —continuó el del jersey rojo— lo que queremos es tener compañeros y compañeras, sin guitarras de nácar ni apellidos…


  
    «Sans rien que le papú


    Qui nous tient lieu de tout!»[17]

  


  Lanzó Greg, citando una de las canciones de Bibiche.


  —Las chicas pretenciosas no nos sirven para nada —remachó Al.


  Inmediatamente, Greg empezó a retorcer su largo cuerpo en todas direcciones, con la boca fruncida y el meñique en alto, lo que hizo reír a algunos de los candidatos. Dos gruesas lágrimas resbalaron por las morenas mejillas de Francia.


  —¡Lo que queremos aquí es ritmo! —gritó Haroun.


  —¡Movimiento! —añadió Al.


  —¡Y batería! —rugió Greg.


  —A pesar de todo, Francia… —empezó Haroun.


  Pero no añadió más.


  Langelot se puso en pie y, desde el fondo de la sala:


  —¿Te gusta la batería, Greg? Pues vas a tenerla —anunció.


  Inmediatamente se hizo el silencio. Y siguió reinando todo el tiempo que transcurrió mientras Langelot, sin apresurarse demasiado, descendió de nuevo al pasillo lateral y fue a plantarse ante el saltamontes, que le esperaba.


  Durante una fracción de segundo, se miraron en silencio Greg y el falso Augusto. Después, el alto Greg sonrió con aire despectivo:


  —¿Aún estás aquí? Creía que te habías vuelto a ver a mamá y a llorar sobre su falda.


  Y volvió la espalda al joven Langelot, que no esperaba otra cosa.


  Agarrándole con la mano izquierda por el cuello y con la derecha por el fondillo de los pantalones, Langelot saltó sobre Greg, empujándole ante él, entre las risas de la asistencia, encantada de ver al saltamontes maltratado por el mosquito.


  Llegaron ante los escalones que conducían al escenario, y acentuando su presión, Langelot se los hizo subir a Greg, que ya no bromeaba. Después llevándole a dos metros del conjunto de tambores, platillos, bombos y maracas que formaban la batería de Al, le precipitó en medio de ello, produciendo un estruendo de ruidos diversos: ding, tzim, trrrram, bum…


  —Esto —dijo modestamente Langelot— es mi música «papú».


  Al, que estaba sentado ante el piano, se puso de pie.


  —¿No imaginarás que puedes estropearme una batería así? ¡Me parece que hace tiempo que no has recibido dos buenas bofetadas!


  Al corrió hacia Langelot con la mano levantada… y una fracción de segundo más tarde se encontró en una posición muy incómoda, con los pies tocando apenas el suelo, una rodilla del agente secreto sobre sus riñones y su brazo derecho mantenido en una llave implacable.


  —¡Ay! ¡Que me lo va a romper! —gritó.


  Haroun se puso en pie; incluso se sacó el cigarro de la boca.


  —No, no —dijo en tono pacificador—. Augusto es simpático, no te va a romper nada. Déjale, Augusto. Te prometo que, a partir de ahora, será más cortés.


  Langelot obedeció y retrocedió un paso, permaneciendo en guardia, mientras Greg se ponía en pie frotándose las costillas.


  —Llamad a la Policía —exigió Al.


  —No, no —replicó Haroun—. Estamos entre amigos. Augusto, me gustaría que vinieras a verme al acabar las audiciones: me gusta mucho tu temperamento y, a fin de cuentas, tus cancioncitas «papúes» son muy divertidas. Tus camaradas han llorado de risa. Aún no te prometo nada, pero tal vez podamos colocarte en Radio Equipo.


  Langelot no daba crédito a sus oídos. ¿Él contratado como cantante? Y eso después de haberse entregado a una pequeña demostración más bien intempestiva.


  Salió del Ducal y corrió a telefonear a Montferrand.


  —Aquí, Clave de sol 2 —anunció—. Querría hablar a Clave de sol 1.


  —Aquí, Clave de sol 1 —contestó la voz de Montferrand.


  —Clave de sol 1, tengo el honor de informarle —Langelot se esforzaba por hablar con voz tranquila, oficial, como si él mismo no estuviera asombrado de lo que iba a decir—, tengo el honor de informarle de que la primera etapa de la operación parece haber sido llevada a buen término.


  —¿Cómo? —pronunció la voz incrédula del capitán Montferrand.


  —Augusto Pichenet está a punto de ser contratado por Radio Equipo.


  —¿Con aquél tipo de canciones? ¡Imposible! Esa gente debe de ser más idiota aún de lo que yo creía.


  Langelot no entendía nada. Olvidó el procedimiento oficial.


  —Mi capitán, yo recibí como misión…


  —Que actuara para Radio Equipo, sí. Para que se pudiera hacer una idea de los métodos de sus directores.


  —¡Cómo! ¿No contaba con que tuviera éxito?


  —¡Claro que no, mi pobre Langelot! Tiene usted muchas y preciosas cualidades, pero, como cantante…


  —¡Mi capitán! Sin embargo, usted me dejó creer…


  —Sí. Contaba con su angustia para que le diera el aspecto apropiado durante la audición. Ahora, las cosas se complican. Cuénteme exactamente cómo ha sido aceptado.


  Langelot contó al capitán su actuación y su falta de sangre fría cuando Greg se burló de la joven desconocida.


  —Lo siento, mi capitán. Sé que hubiera debido conservar la calma, pero no he podido.


  —En esta oportunidad, tal vez haya tenido razón —dijo secamente Montferrand—. Téngame al corriente.


  Y colgó.


  Muy pensativo, Langelot-Augusto volvió al Ducal donde ya habían terminado las audiciones y donde acababan de llegar varios periodistas, para entrevistar a los nuevos cantantes de Radio Equipo.
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    CAPÍTULO VIII

  


  En el escenario, enlazados por la cintura, cinco personajes sonreían a los fotógrafos que les ametrallaban con los relámpagos de sus cámaras: Al, Julio, Greg, Haroun y… Francia Lagloire. ¡Así que también ella había sido contratada! ¡Después de todas las burlas con las que la habían obsequiado! Curioso, muy curioso. Langelot, que no tenía interés en que le fotografiaran, se escondió en el fondo de la sala.


  —Sí, muchachos —decía Haroun a los periodistas—, lo que están viendo no es más que un grupo de camaradas, como todos los grupos de camaradas del mundo. Ellos son cantantes, yo soy productor; pero eso no importa nada; nos tuteamos, nos damos palmadas, no hay diferencias entre nosotros. ¿No es verdad, Julio? ¿No es verdad, Francia? ¿No es verdad, Greg?


  Los tres jóvenes sonrieron con aire más bien atontado. Tal vez pensaban en el grueso cigarro que Haroun había aplastado con el pie en cuanto aparecieron los periodistas. Sin embargo, Greg se sintió obligado a añadir:


  —Por los jóvenes, para los jóvenes, ése es el espíritu de la casa.


  En cuanto se marcharon los periodistas, Langelot se dejó ver de nuevo.


  —¡Ah, Augusto, te estaba buscando! —exclamó Haroun—. Lástima, la prensa acaba de marcharse. Me hubiera gustado que conocieras a nuestros amigos, los periodistas. Escucha, ante todo hazme el favor de estrechar la mano de Al y de Greg. En Radio Equipo podemos rompernos la cara, pero en seguida volvemos a ser buenos amigos.


  Langelot tendió la mano sucesivamente a Al y a Greg, quienes se la estrecharon sin mirarle.


  —Después —continuó Haroun—, ven a verme a mi despacho a las dos y hablaremos de negocios. A propósito, eres menor de edad, ¿verdad?


  —Menor y huérfano.


  —¿Tienes tutor?


  —Sí, pero hace tiempo que no se ocupa de mí.


  —¿Qué es lo que haces en la vida?


  —Depende de los días…


  —Bien. Ya hablaremos esta tarde de todo esto. Los demás, mañana a las tres en la esquina de la calle d’Auteuil y la avenida Murat, todos con armas y bagajes; yo regreso esta noche con Al. Así que será el camarada Rachid quien os acompañará. ¡Chao!


  Los dos productores se alejaron juntos. Julio y Greg salieron cada uno por su lado. Francia y Langelot se encontraron juntos en la calle.


  La muchacha daba nerviosos golpecitos sobre su guitarra con incrustaciones.


  —Ha sido muy amable al intervenir —dijo por fin—. Yo… le doy las gracias.


  —No hay de qué —contestó Langelot—. Ha sido un placer. Haría lo mismo mañana, si se presentara la ocasión.


  —Vamos, vamos —protestó Francia, en tono de reproche—. ¿No se ha reconciliado con Al y Greg?


  Langelot se encogió de hombros.


  —¿Cómo es que la han contratado, después de todo? —preguntó—. A mí me ha gustado mucho su cancioncilla. Pero no parecía que les gustara a ellos.


  Ella vaciló, después volvió hacia Langelot sus inmensos ojos negros:


  —¡Es toda una historia! —murmuró.


  Caminaron uno al lado del otro.


  —¿Va a coger el metro? —preguntó Langelot.


  —No. Voy a tomar un taxi.


  —¿Le interesa de verdad la música «papú»?


  —Siempre es mejor que nada. ¿Y a usted?


  —Yo soy un «fan». Ya se habrá dado cuenta, supongo. ¡Ah, el «papú»!


  —¿Se llama Augusto, de verdad?


  —Claro. ¿Por qué? ¿Es que no le gusta?


  —¡Oh! Sí… —dijo la joven, por cortesía.


  —¿Y usted se llama Francia, realmente?


  Ella vaciló.


  —No del todo —dijo—. He modificado un poco mi nombre y mi apellido. Ya sabe que para triunfar en el espectáculo es esencial un nombre que se retenga fácilmente.


  —Francia Lagloire, es algo que no se olvida, desde luego.


  —Yo me permitiría aconsejarle incluso, si estuviera segura de no molestarle…


  —Adelante. Es muy difícil molestarme.


  —Que se buscara también un nombre de guerra. Augusto no es un nombre artístico.


  —¿Cómo tendría que llamarme, según usted?


  —Pues…, tal vez Querubín o Serafín, o algo por el estilo.


  —¡Nada menos! Le prometo pensarlo. ¡Mire, ahí tiene un taxi! Hasta la vista, Francia. Me alegro de que Radio Equipo la haya contratado. Me sentiré menos solo en ese pontón. Usted y yo no seremos solamente camaradas, seremos también amigos. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —consintió la joven con una sonrisa encantadora.


  Se estrecharon la mano vigorosamente y Langelot, tras un rápido almuerzo, se dirigió a la calle de la Victoria, donde estaban las oficinas parisienses de Radio Equipo.


  Haroun, que había recuperado su eterno cigarro, le señaló un sillón al joven agente secreto, y éste se dejó caer en él, lanzando una mirada circular al mobiliario ultra moderno y a los carteles de cantantes «papúes» que le rodeaban.


  —¿Tu nombre es Augusto y qué más? —atacó el del jersey escarlata.


  —Pichenet.


  —¿Domicilio?


  Langelot dio una dirección supuesta, que le había indicado el S.N.I.F., en un inmueble cuyo conserje trabajaba para el servicio secreto.


  —¿Profesión?
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  —Pues… He cambiado varias veces.


  —¡Mira tú! —exclamó irónicamente Haroun—. ¿Y dónde has aprendido el judo?


  —Con unos compañeros.


  —¡Con compañeros! ¿Hace muchos tiempo que cantas «papués»?


  —Pues…, no mucho.


  —¿Tres o cuatro días?


  —Más que eso.


  —Lástima; entonces, estás aún menos dotado de lo que yo creía. ¿Se te ha ocurrido de repente la idea de cantar en Radio Equipo?


  Langelot no sabía adonde quería llegar Haroun, pero notaba que sospechaban de él. ¿De qué? Lo ignoraba. Tenía que actuar a tientas.


  —No; no ha sido de repente —contestó—. Siempre he deseado llegar a ser célebre.


  —¿Querías hacer ilustre el nombre de los Pichenet? —ironizó Haroun.


  —No se trata de los Pichenet, puesto que en Radio Equipo, no se utilizan apellidos. Y a propósito, quería pedirle una cosa, señor Haroun. ¿Podría cambiar de nombre? Me gustaría llamarme Serafín o Querubín o algo por el estilo.


  —¡Ja, ja! ¿Ya estamos así? —rió Haroun.


  Se inclinó sobre la mesa escritorio.


  —Lo sé todo, muchacho —anunció—. No vale la pena que trates de hacerte el listo conmigo.


  Langelot contrajo los músculos de las pantorrillas, dispuesto a saltar hacia atrás o hacia delante, según el caso. ¿Le habría descubierto el del jersey rojo en el café? ¿O tal vez tenía alguna fuente secreta de información?


  —Tu nombre —continuó Haroun, sin apartar los ojos de Langelot— no es Augusto Pichenet más que Serafín. Supongo que has debido escaparte de algún correccional para jóvenes delincuentes. Allí es donde has aprendido algunas llaves de judo y tal vez algunos compases de acordeón. Lo que deseas, es hacerte olvidar, volver la página y comenzar la vida, partiendo esta vez con buen pie. ¿No es verdad?


  Aquella versión de los acontecimientos tenía la ventaja de explicar el súbito interés de Langelot por el «papú». La aceptó, pues, ocultando el alivio que sentía bajo un aire de confusión.


  —¡Ah, señor Haroun! —balbuceó—. ¡Es usted muy perspicaz! No se le puede engañar.


  Haroun le soltó una bocanada de humo a la cara.


  —En efecto —dijo—, me jacto de no haber nacido ayer. Bien, mi pequeño Serafín, voy a demostrarte que en Radio Equipo sabemos vivir. Tu pasado sólo te interesa a ti. Muéstrate digno de ser de los nuestros, y mañana mismo te firmo tu contrato.


  —¡Oh, gracias, señor Haroun! ¿Qué debo hacer? ¿Cantarle diez canciones «papúes» sin desafinar? —preguntó Langelot con cierta aprensión.


  —Nada de eso —dijo Haroun entrecerrando los ojos—. Voy a solicitar de ti otros talentos de los que tal vez estás mejor dotado. Hace unas tres semanas, envié a un cierto Michel-Ángelo Esclarmundo, que es el empresario de Radio Equipo, un cuaderno de canciones que no había registrado previamente en la Sociedad de Autores y Compositores. Ahora bien, acabo de saber que tales canciones, que son obra común de nuestro equipo, las ha prometido, a cambio de una suma colosal, a una casa discográfica rival de la nuestra. Debe entregarlo mañana. Le he pedido que me las devolviera, pero pretende no haberlas recibido nunca y no saber de qué le hablo. En consecuencia, se trataría…


  —¿Dónde están las canciones?


  —Ése es el problema. Se encuentran en la caja fuerte de Esclarmundo, en su despacho de la calle Montmartre.


  —¿Y quiere decir que, si le procuro ese cuaderno, me contratará como cantante, aunque piensa que no tengo talento? —preguntó Langelot con desconfianza.


  —¡Bah! —exclamó Haroun—. El talento es una noción relativa. Tú no lo tienes, pero tal vez llegues a tenerlo. Al, Rachid y yo se lo hemos proporcionado a chicas y chicos que aún estaban más desprovistos que tú. ¿Asunto concluido? Ya me dirás qué necesitas para operar. ¿Necesitarás ayuda? ¿Material?


  Langelot se puso en pie.


  —Asunto concluido —dijo—, a condición de que me deje trabajar solo. El material ya sé dónde procurármelo; y no necesito ayudantes.
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    CAPÍTULO IX

  


  Después de haberse asegurado de que no le seguían, Langelot se presentó en la sede del S.N.I.F. y dio cuenta al capitán Montferrand de la proposición que le acababan de hacer.


  —Es lo que yo pensaba —dijo el capitán—. Le han contratado como hombre de acción y no como cantante. En lo que a nosotros respecta, nos es prácticamente igual.


  —Entonces, ¿cree que no tendré que cantar? —preguntó Langelot aliviado.


  —No lo sé. En todo caso, ha hecho bien «confesando» su pasado criminal. Nosotros vamos a ver lo que puede decirnos el fichero electrónico sobre Esclarmundo.


  »Según el fichero, el tal Esclarmundo era un empresario de cierta fama, vagamente implicado en algunos asuntos turbios, pero que nunca se había visto comprometido.


  »Por una parte —dijo Montferrand—, nada nos prueba que el tal Esclarmundo haya abusado realmente de la confianza de Haroun. Por otra, es muy probable que sea capaz de ello, y ya ha realizado suficientes beneficios ilícitos para que nosotros nos permitamos hacerle perder algo de dinero en este asunto. Así pues, se ocupará usted de este robo. Sin embargo, tomará la precaución de fotografiar el cuaderno, por si Esclarmundo es realmente inocente y decide presentar una denuncia.


  —Bien, mi capitán.


  —¿Ha pedido algunas informaciones sobre la disposición de la caja?


  —El propio Haroun me ha proporcionado un plano de las oficinas del empresario y me ha indicado dónde se ramificaba el sistema de alarma.


  —¡Qué previsión!


  —No creo tener dificultades de mayor importancia.


  Voy al almacén a que me entreguen un juego de herramientas de ladrón, y todo irá sobre ruedas.


  El capitán observó un cierto centelleo en los ojos de Langelot que ya conocía muy bien.


  —Escuche —le dijo—; trate de no considerar esta expedición de robo como una expedición de placer. Si se deja atrapar por la policía, el S.N.I.F. no hará muy buen papel. Asegúrese de no llevar nada comprometedor encima. No coja armas; no las necesitará. Háganos llegar las fotografías del cuaderno y el aparato con el que las haya tomado. Conviértase a continuación en un miembro fervoroso de Radio Equipo. Viviendo en el pontón, sometido probablemente a una estrecha vigilancia, no tendrá muchas ocasiones de informar ni de pedir instrucciones. Actúe pensando en hacer lo mejor para los intereses del Servicio; en caso de duda, haga los que hubiera hecho Serafín, ex Pichenet, ex pensionista de una prisión para jóvenes; su principal misión es inspirar confianza a Haroun, Al y Rachid, y averiguar sus secretos. Nada más. Recuerde todo esto, Langelot.


  —Sí, mi capitán —contestó Langelot en posición de firmes.


  Sabía muy bien que Montferrand aludía a las iniciativas, un poco aventuradas a veces, que el joven agente secreto tenía tendencia a tomar.


  Langelot llegó a la calle Montmartre a las dos de la madrugada, al volante de su «dos caballos» de servicio, y, por una vez, tuvo cuidado de aparcarlo en una zona en que estaba permitido el estacionamiento.


  Llegó al número 87, pulsó el botón, entró en el vestíbulo y esperó unos instantes. El portero no dio señales de vida. Desdeñando el ascensor, Langelot subió por la escalera hasta el cuarto piso. Su linterna iluminó dos puertas: una doble, con picaporte de cobre, y que llevaba el nombre de Michel-Ángelo Esclarmundo escrito en una placa bien bruñida; la otra era estrecha, de aspecto modesto, situada en un hundimiento de la pared. Esta segunda puerta, la de servicio, era la que interesaba a Langelot.


  Del bolsillo de su impermeable, sacó un equipo de ganzúas último modelo, y del juego, una llave formada por un sistema de piezas móviles con resorte, que se adaptaba automáticamente a todas las cerraduras corrientes. No necesitó más de treinta segundos para levantar el pestillo. Quedaba la cerradura de seguridad que, probablemente, resistiría más tiempo.


  Por el agujero de la cerradura, Langelot introdujo sucesivamente varias varillas graduadas en décimas de milímetros, cuyas indicaciones leyó después con la ayuda de una potente lupa. Al cabo de dos minutos, sabía exactamente cuál era el perfil de la llave que iba a necesitar. Sacó de otro bolsillo un motorcito eléctrico de pilas y sobre una llave preparada de antemano, recortó los dientes que correspondían al perfil deseado. A continuación introdujo su llave en el ojo de la cerradura, diciéndose: «Menos mal que tengo los equipos del S.N.I.F. a mi disposición. Sin esto, tendría para dos horas».


  La llave entró bien en la cerradura, pero… la cerradura no cedió.


  Langelot frunció el ceño. Sin embargo, él había aplicado todas las recetas de los mejores técnicos en la materia. De nuevo, trató de hacer girar la llave: nada.


  Para mayor tranquilidad, Langelot giró el pomo de la puerta y ésta se abrió de inmediato. Así que no habían cerrado la cerradura de seguridad, y el joven agente secreto se había tomado unas molestias inútiles.


  Algo extrañado por aquella falta de preocupación del personal de Esclarmundo, Langelot entró en un corredor oscuro, cerró la puerta tras él, pasó el cerrojo de seguridad y, dejando atrás varias puertas, fue directo hacia la que daba al despacho del señor Esclarmundo. Como se había aprendido de memoria los detalles del plano dibujado por Haroun, no tuvo ninguna dificultad para orientarse.


  En el despacho de Esclarmundo, iluminó con la linterna una mesa grande atestada de papeles, programas, prospectos, partituras, discos… Abrió el primer cajón de la derecha, metió la mano en el interior, encontró un botón y lo oprimió; ahora, según dijo Haroun, el circuito de alarma que debería alertar al portero si alguien tocaba la caja fuerte, quedaba desconectado.
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  En el mismo cajón, Langelot encontró la llave que abría el armario en el que se hallaba la caja. El armario era estrecho y profundo. Al fondo, se alzaba un mueble de acero, pintado de gris: la caja en la que estaba escondido el cuaderno de canciones.


  Langelot empezó por medir el interior de la cerradura, como ya se había hecho con la cerradura de seguridad. A continuación, se confeccionó una llave que introdujo en el agujero y que trató de hacer actuar, por si Esclarmundo, tan negligente como su personal, no hubiera utilizado la combinación. Pero la puerta de acero no se movió.


  Entonces Langelot puso sobre la superficie de la caja un instrumento electrónico, llamado «estetoscopio de ladrón»; ampliando el ruido del mecanismo interior de la caja, aquel aparato reemplazaba ventajosamente el experto oído de los ladrones profesionales.


  Clic, clic, clic, hacían las piezas móviles mientras Langelot giraba el botón. No tuvo que trabajar mucho tiempo: uno de los pilotos del instrumento, que correspondía a los botones que giraba, se encendió y la caja se abrió.


  Los tres compartimentos superpuestos contenían papeles diversos, esencialmente contratos con artistas y casas discográficas; Langelot los recorrió rápidamente. Comprobó que la caja no contenía dinero, lo que le pareció curioso. En cuanto al cuaderno que buscaba, no tuvo ninguna dificultad para encontrarlo. Era un cuaderno de música grueso, con tapas amarillas, y llevaba como título:


  RADIO EQUIPO 33 NUEVAS CANCIONES


  Langelot volvió a cerrar la caja y salió del armario, dejó el cuaderno sobre la mesa y, con tranquilidad, fotografió una a una todas sus páginas, con una cámara a rayos infrarrojos que había llevado consigo.


  Volvió a cerrar el armario, colocó la llave en su sitio, conectó la alarma y salió por la puerta de servicio por la que había entrado. La cerró cuidadosamente y miró su reloj de pulsera. Eran las tres menos veinte.


  Sin ruido, Langelot bajó la escalera, abandonó el inmueble y se dirigió a su coche.


  Después de varias vueltas para asegurarse que no le seguían, aparcó en los grandes bulevares y entró en un café que aún estaba abierto. Se dirigió a los lavabos, franqueó dos puertas que llevaban la indicación de PRIVADO y subió al piso por una escalerilla. En una habitación dividida en dos por un mostrador sobre el que se alzaba una reja había un hombre armado.


  —¿Contraseña del día? —preguntó el hombre.


  —Anticonstitucionalmente.


  —¿Su número?


  —222.


  En el enrejado se abría una especie de taquilla tras la cual había un segundo personaje.


  —Misión Clave de sol. Material a devolver al almacén. Fotos para entregar a Clave de sol 1 —dijo brevemente Langelot.


  A través de la taquilla entregó su estetoscopio, su equipo de ladrón y la cámara fotográfica.


  A continuación, firmó en un registro que le tendía el hombre y salió de nuevo.


  Una horas más tarde, después de haberse desnudado y duchado, estaba en su cama y dormía con el sueño tranquilo que suele llamarse el sueño de los justos, pero que también es el de muchos agentes secretos.
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    CAPÍTULO X

  


  El día siguiente fue una jornada soleada y radiante. Con toda la alegría de una nueva misión bien comenzada, Langelot acudió a la cita de la puerta de Auteuil, llevando una maleta pequeña llena de los efectos supuestamente pertenecientes a Augusto Pichenet.


  Julio estaba ya allí, apoyado indolentemente en una pared.


  —Hola, Julio —dijo Langelot al muchacho trigueño y delgaducho, que parecía llevar la guitarra como si fuera demasiado pesada para él.


  —Hola —contestó Julio.


  —¿Y qué? —preguntó Langelot—. ¿Estás contento de verte contratado por Radio Equipo? Podrás «papusear» de la mañana a la noche.


  —Sí, estoy contento —dijo el otro sin levantar la frente.


  —Pues yo también —exclamó Langelot:


  
    «Le ciel est bleu, le soleil brille!


    Radio Equipe m’ouvre ses grilles!


    Papú! Papú!»[18]

  


  Improvisó la canción en un tono alegre. Y tiró su maleta al aire, cogiéndola de nuevo con una sola mano.


  —Deja que te diga una cosa —dijo Julio, tras una breve vacilación—. Yo conozco a la gente de Radio Equipo; tú, no. Yo, un día, seré un gran compositor de canciones; tú, nunca. Así que harás mejor volviéndote por donde has venido, mientras aún estás a tiempo. Te digo esto porque ayer hiciste lo que yo mismo tenía ganas de hacer.


  —¿Qué?


  —Darle una zurra a Greg.


  —¡Oh! Una zurra es demasiado decir. Pero, ¿por qué piensas que debería…?


  Con un movimiento de cabeza, Julio indicó que se acercaba alguien. Era Francia; vestía un chándal negro, pantalón negro y guitarra en bandolera. En una mano sostenía una maleta de cuero blanco; con la otra enarbolaba un periódico.


  —¡Salimos! ¡Salimos! —gritó ella desde lejos, en cuanto divisó a los chicos.


  En efecto, salían: fotografiados, descritos, cumplimentados, felicitados… Si no Langelot, que les había esquivado para evitar una publicidad poco recomendable para su profesión de agente secreto, por lo menos todos los demás.


  —Pobre Augusto —dijo Francia—. Le han olvidado.


  —Sí, es cierto, nunca he tenido suerte —dijo Langelot con aire lastimero—. Siempre he oído decir que no hay nada más injusto que el público y la crítica. Tenían razón. Ya forman una conspiración de silencio en torno a mí. Pero no importa. Gritaré «papú» tan fuerte que no tendrán más remedio que fijarse en mí. En cuanto a usted, Francia, debo decirle que es mi madrina, y que ahora me llamo Serafín, y que debes tutearme.


  En aquel momento llegó el «saltamontes», arrastrando una enorme maleta.


  —¡Eh, Greg! ¿Has visto los periódicos? —le gritó Francia, sin rencor—. Un millón de personas nos ha conocido esta mañana. Un millón de personas ha leído nuestros nombres y ha visto nuestras fotografías. ¿No es sensacional?


  —Y todo esto gracias al señor Haroun, a Al y a Rachid —exclamó Greg emocionado.


  —No te canses —le lanzó Langelot—: aún no han llegado.


  —¿Qué es lo que insinúas, cariñito-de-tu-mamá? —replicó Greg.


  —¿Yo? Yo no insinúo nunca. Si es preciso, golpeo. Es más expeditivo.


  —¡Ten cuidado! Cuando estemos en el pontón, puede que te lleves alguna sorpresa desagradable —amenazó Greg.


  —Viniendo de ti —replicó a su vez Langelot—, si es desagradable, no será una sorpresa. Y si es una sorpresa, será encantadora, seguramente.


  —¡Oh, los chicos! Siempre tienen que discutir. Y acusan a las chicas de ser una arpías —intervino Francia—. Todos seremos muy felices en ese pontón. Ya somos célebres. Nos haremos famosísimos en tres meses y, a la vuelta, las principales casas discográficas nos tenderán un puente de oro.


  —Sí —dijo Greg—. Cuando pienso que la gente nos llamará por nuestros nombres en la calle, de aquí a seis meses… Incluso el niñito mimado tendrá su hora de gloria. ¿No es cierto, chiquitín?


  Los dos muchachos se contemplaron con toda la hostilidad de que eran capaces.


  —La próxima vez que te vea cerca de una batería —contestó Langelot fríamente—, te tiraré dentro del bombo, te meteré un tambor en la cabeza, te colgaré los platillos de las orejas y la maraca en la punta de la nariz… Y daré un recital con los palillos.


  Una voz seca, brutal, obligó a los jóvenes a volverse.


  —¿Sois vosotros los artistas? ¡Meted las maletas en el portaequipajes y subid!


  El hombre que acababa de hablar era de estatura mediana; tenía la cara como modelada a puñetazos, la tez muy morena y los cabellos prematuramente plateados. Llevaba una chaqueta de tweed encima de un jersey de cuello cisne blanco, inmaculado. Acababa de bajar de un «DS» negro.


  —¿Es usted Rachid? —preguntó Francia.


  —¿Creías, tal vez, que era el presidente de la República? —replicó el hombre en tono desdeñoso—. ¡Al coche, pequeños genios, al coche!
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    CAPÍTULO XI

  


  A pesar de la actitud hostil del conductor, el viaje fue alegre.


  Greg había ocupado el asiento delantero, y no dejaba de extasiarse ante las cualidades del automóvil y del conductor:


  —Un verdadero coche de nabab, señor Rachid. Y, además, cuando toma una curva, no sé si es gracias al coche o gracias a usted, pero no se nota absolutamente nada.


  Francia, sentada entre los otros dos muchachos, dio un ligero codazo a Langelot.


  —Yo —dijo—, cuando sea célebre y rica, tendré un «Alfa Romeo».


  —Yo, un «Jaguar» —intervino Langelot.


  Julio, que era de carácter más bien melancólico, se animó lentamente y declaró:


  —Yo me compraré un «Cadillac».


  —¿Y tú, Greg? ¿Qué coche te comprarás? —preguntó Langelot.


  —Un «DS», naturalmente —contestó el «saltamontes», con una sonrisa obsequiosa dirigida a Rachid.


  En el asiento posterior, los tres jóvenes cantantes intercambiaron una sonrisa.


  —A fin de cuentas —continuó Francia—, me pregunto si un «dos caballos» no sería más distinguido. En cualquier caso, yo tendré una villa en Biarritz. No en la costa; eso es demasiado corriente. Una casa de estilo griego. Allí daré banquetes romanos todas las noches.


  —En una casa griega, eso es de rigor —reconoció Langelot—. ¿Y tú, Julio? ¿Dónde vivirás?


  —En un palacio —contestó sencillamente Julio—. Con portero de galones y mayordomos con chaleco rayado.


  —¿Y tú, Greg?


  —Yo me quedaré en el pontón de Radio Equipo, para estar siempre en contacto con los «papúes» de todo el mundo.


  De pronto, Rachid dio su opinión. Se volvió hacia su vecino y le lanzó a la cara:


  —¡Imbécil!


  Greg se quedó muy cortado. Julio y Langelot no pudieron evitar una sonrisa, pero Francia, generosa, continuó rápidamente:


  —¿Y tú, Serafín? ¿Dónde vivirás?


  —Creo que tendré un estudio pequeño y muy moderno en Saint-Germain-des-Prés o, mejor aún, en el Marais. Recibiré a poca gente: sólo a mis mejores amigos. También tendré una casa de campo, en algún rincón perdido, cerca del mar y del bosque. Tendré buenos caballos. Invitaré a mis amigos a pasar el fin de semana en mi casa. Comeremos bien, cantaremos, bailaremos y no escucharemos nunca ni un solo disco «papú».


  —¿Tú montas a caballo? —preguntó Francia.


  Y Langelot supo en seguida que acababa de decir una sarta de tonterías. Era normal que Francia, que procedía de un ambiente visiblemente acomodado, soñara con recepciones y veladas excéntricas; era normal que Julio, que no había visto la riqueza más que de lejos, se la figurara bajo el aspecto de palacios en los que tal vez había estado para llevar un telegrama o sirviendo como pinche; pero Augusto Pichenet, escapado de un correccional, no hubiera debido hablar de caballos ni de casa de campo ni de estudios en el Marais.


  Con idea de enmendar su error, Langelot se echó a reír.


  —No —dijo—. ¡Por eso mismo! Pero al lado de…, en fin, de una escuela en la que estaba interno, había un señor que vivía en un castillo y montaba a caballo todos los días.


  Con el rabillo del ojo, observaba la nuca de Rachid, y le pareció que el conductor se distendía un poco, como si acabara de sentir una sospecha que se había disipado.


  Caía la tarde, cuando el «DS» llegó por fin a lo alto de un acantilado. Más lejos, inmenso y gris, con reflejos verdes en alguna zona, sembrado de islotes rocosos cerca de la costa y completamente despejado más adentro, se extendía el mar.


  —¡Al menos, no es azul como ese estúpido Mediterráneo! —exclamó Francia.


  —No, no es azul —admitió tristemente Julio.


  —¿Cuándo estaremos en casa, señor Rachid? —preguntó Greg.


  —En unos cuarenta minutos. Desembarcad, cantantes célebres, ¡rápido!


  El «DS» fue abandonado en un garaje cerrado con candado, y los jóvenes, llevando sus maletas en la mano, siguieron a su guía por un estrecho sendero que bajaba hacia el mar.


  Francia no tardó en encontrar su maleta demasiado pesada y el sendero demasiado irregular. Tropezó dos o tres veces.


  —¿Quizá la señorita necesite un mozo? —preguntó irónicamente Rachid, sin volverse.


  Langelot, silenciosamente, cogió la maleta de Francia.


  —¡No es justo! —protestó ella—. No quiero ser una «chica». Quiero ser «un camarada».


  —Ya tienes la guitarra, y, además, ¿crees que no ayudaría con el mismo gusto a un camarada del sexo masculino, si fuera tan cargado como tú?


  —¿Con el mismo gusto? —preguntó Francia con una punta de coquetería.


  —Pues…, casi —dijo Langelot.


  Al pie del acantilado, se extendía un embarcadero de hormigón en el que estaba amarrado un yate provisto de motor: el Papú.


  Los jóvenes embarcaron en un santiamén; Rachid cogió el timón; el motor zumbó; la hélice agitó el agua y, sobre una mar casi completamente lisa, el Papú se dirigió a alta mar.


  Aún no era de noche cuando, en el crepúsculo, aparecieron unas luces rojas.


  —¡Un barco! —exclamó Julio.


  —¡Un avión! —dijo Francia.


  —¡Radio Equipo! ¡Hurra! —gritó Greg.


  Tenía razón.


  La emisora pirata fue visible muy pronto.


  Estaba constituida por un pontón cuadrado de unos veinte metros por veinte, que se elevaba unos dos metros sobre el nivel del agua. Reposaba sobre un armazón de viguetas de hierro entrecruzadas en forma de X, soldadas a unos enormes flotadores que tenían la forma de balones de rugby, pero cien veces mayores que los de verdad. Unas cadenas unían estos flotadores a unas anclas clavadas en el fondo del mar.


  Sobre el pontón, en un ángulo, se elevaba una torre cuadrada, con muros macizos en la planta baja, pero que más arriba estaba constituida por varios pisos de viguetas superpuestas, al estilo de la Torre Eiffel. En la parte superior brillaba un faro rojo, junto a una batería de proyectores y una antena que coronaba el conjunto.


  Dos de los lados de la torre estaban descubiertos; unas escalerillas permitían descender desde allí hasta los flotadores. Los otros dos lados soportaban unas barracas metálicas, en las que se abrían una docena de puertas que daban al pontón.


  Langelot contempló todo aquello y declaró en tono conmovido:


  —¡He aquí nuestro hogar espiritual!


  Rachid le lanzó una mirada suspicaz. Greg remachó:


  —¡Nuestro home!


  —Fijaos qué aspecto tiene la libertad —murmuró Francia—. Acero, chapa y ángulos rectos.


  —Yo —dijo dulcemente Julio—, miro la antena y pienso que muy pronto mi voz partirá de ahí arriba, y que todos los muchachos y muchachas de Francia y de otros países podrán oírla…


  Una cierta emoción se había apoderado innegablemente de todos aquellos jóvenes, y por mucho que Langelot quisiera bromear tampoco él escapaba a aquel sentimiento; sobre aquel pontón cuadrado, en medio de aquella mar desconocida, él iba no a correr tras la oportunidad de una gloria universal, sino a tratar de cumplir una vez más, modestamente, en la sombra, su misión de agente secreto.


  Y también, pero a eso ya estaba acostumbrado, iba a jugarse la vida.


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  La primera noche de Langelot en el pontón de Radio Equipo fue memorable.


  Todos los antiguos «papúes» se habían reunido en lo alto de la escala para acoger a los «novatos»: Haroun, cigarro en la boca y jersey escarlata; Al, pequeño, con jersey negro y chaqueta de color bronce; Ricardo, grande, moreno, coloradote («Una cara de gendarme», susurró Francia a Langelot); Bibiche, delgada, pálida, con los cabellos largos y muy enmarañados («Tú, por lo menos, te peinas», susurró Langelot a Francia).


  —¡Bien venido el relevo! —rugió Ricardo con voz estentórea.


  —¿Dónde están Pierrot y Marinette? —preguntó Rachid, haciéndose un altavoz con las manos.


  —Han salido para una gira inesperada —contestó Haroun.


  —¡Oh, viene una chica! ¡Ya no tendré que fregar la vajilla! ¡Formidable!


  El «papú» se colocó junto a uno de los flotadores. Rachid lanzó el cable a Ricardo, que lo amarró. Uno a uno, los jóvenes cantantes saltaron sobre el flotador, subieron por la escala y saltaron al pontón.


  —Tres chicos y una chica; no me gusta mucho la proporción —dijo Ricardo—. De todas formas, sed bienvenidos. ¡Y qué chicos, además! Una enorme percha, un pequeño todo negro y un pequeño todo rubio, que tiene el aspecto de empezar a chuparse el dedo. Fíjate, Bibiche; a éste habrá que prepararle los biberones.


  Langelot sonrió a la broma.


  —Si es Bibiche quien los prepara con sus blancas manos, prometo no dejar ni gota.


  —¡Vaya! Me gusta ese pequeño —exclamó Ricardo, dándole una fuerte palmada en la espalda, mientras Bibiche le sonreía graciosamente.


  Haroun, lanzando nubes de humo, anunció:


  —Ahora, jóvenes, vais a venir inmediatamente conmigo al estudio de la emisión, para que todo el mundo se entere de que sois de los nuestros.


  El estudio de emisión se hallaba en la planta baja de la torré. Comprendía dos estancias separadas por un cristal: en una estaban los artistas y los locutores; en la otra, el técnico de servicio.


  —¿Quién es su técnico? —preguntó Francia.


  —Lo somos todos por turno, encanto —contestó Haroun—. De momento, es el camarada Rachid quien va a encargarse de esta función.


  Así pues, Rachid pasó a la sala técnica, donde se veían magnetófonos, mezcladores, amplificadores, etc. En la otra estancia, agrupados en torno al micrófono, se sentaron Haroun, Greg, Francia, Julio y Langelot-Augusto-Serafín. Al se puso ante la batería y esgrimió sus palillos.


  Al otro lado del cristal, Rachid alzó una mano. En seguida, Al dejó oír un redoble de tambor acompañado de unos efectos de platillos. Haroun empuñó el micrófono.


  —Queridos radioyentes —empezó, con voz jadeante—, perdonad que interrumpa la emisión que estabais escuchando, pero tengo que anunciaros una grrrrrrran noticia. El nuevo contingente de «papúes» acaba de llegar a nuestro pontón, al pontón de Radio Equipo, al que la prensa de esta mañana ha bautizado ya como «pontón de la libertad». Estos jóvenes «papúes», que forman parte de nuestra familia «papú», están a mi alrededor, bajo mis alas tutelares, si puedo decirlo así, y querrían lanzaros un gran saludo por encima del mar que nos separa o que nos une, como queráis considerarlo. ¡Tú, Greg! Preséntate a nuestros auditores.


  Greg cogió el micrófono y le sonrió con ternura.


  —Queridos auditores —susurró—. Me siento doblemente orgulloso hoy. Orgulloso de dirigirme a vosotros, y orgulloso de hablaros desde los estudios de Radio Equipo. Os prometo hacer todo lo posible por distraeros dentro de la tradición «papú», y espero que me escribáis muchas cartas para decirme si os gusto y para ayudarme a perfeccionar, en el arte del cantante «papú».


  —Greg —continuó Haroun—, es un muchacho alto, delgado, esbelto, una de las principales esperanzas de Radio Equipo. Ahora cedo la palabra a Julio, que es moreno, sereno y melancólico. Ha nacido… Diles dónde has nacido, Julio.


  —Nací a la orilla del Mediterráneo —declaró Julio tomando el micrófono—. Francia me parece más bien triste y sucia. Pero precisamente es porque necesita canciones. Y por eso quiero daros todas las canciones que hay en mí.


  —Gracias, Julio. También tenemos una chica con nosotros. Una chica alta, morena, de cabellos largos…


  —Y bien peinada —añadió Langelot, ganándose una mirada furibunda de Haroun.


  —Los cabellos largos, muy «papúes». Tiene una bonita voz ronca. Podréis oírla a partir de mañana en nuestras ondas. Saluda a nuestros oyentes, Francia.


  —Buenas nochessss —susurró Francia en el micrófono—. No podéis saber hasta qué punto me siento dichosa de estar entre vosotros, ¡oh, queridos amigos que no conozco! Vosotros sois mi verdadera familia; ya os he adoptado a todos; espero que vosotros me adoptaréis muy pronto a mí, vosotros, mis hermanos, mis hermanas a quienes nunca he visto. Vosotros y yo, estoy segura de ello, hemos pasado por las mismas pruebas y vamos…


  —Gracias, Francia —interrumpió Haroun apoderándose del micrófono—. La fotografía de Francia ha aparecido en los principales periódicos de Francia y de Navarra. Abridlos; veréis que no podemos lamentarnos en Radio Equipo. Ahora cedo la palabra y el micrófono a nuestro benjamín, el joven Serafín.


  Langelot cogió el micrófono con mano firme, y con voz grave y gutural, que no tenía nada de seráfica:


  —¡Salud, muchachos! —tronó con acento de Montreuil—. Pues sí, yo soy Serafín. Eso os importa un pito, ¿no? Bueno, aquí estoy convertido en cantante y, a partir de mañana, voy a destrozaros los oídos lo mejor que pueda. ¡Papú! ¡Papú! ¡Papú! Haroun le arrancó el micrófono y le fulminó con la mirada.


  —Tal como acabáis de oír —dijo—, Serafín es un pequeño bromista. Sus canciones, ya podréis comprobarlo, son las que le enseñó su pobre mamá. Ahora, mis queridos «zozoditores», vamos a continuar nuestras emisiones normales. Todos nuestros jóvenes cantantes os dicen por mi voz: ¡hasta mañana!


  La noche había caído sobre el pontón. Los proyectores de la torre iluminaban con una luz blanca las planchas de chapa. Más lejos, los flotadores emergían del agua como los lomos de delfines o ballenas. Más lejos aún se extendía el mar insondable, de olas negras con crestas de espuma blanca.


  —Es hermoso —dijo Francia, deteniéndose un instante.


  —Ya verás, chavala, qué pronto se cansa uno de él —observó amistosamente Ricardo.


  —Yo no me cansaré nunca —declaró Greg.


  —¡A la sopa! —gritó Bibiche—. Ésta será la última sopa que yo haya preparado aquí.


  Langelot, siguiendo a sus camaradas, iba a entrar en el comedor, brillantemente iluminado, cuando Haroun le retuvo por el codo.


  —Querría verte un momento, Augusto.


  Y, con el cigarro en la mano, el productor se dirigió hacia el extremo opuesto de los barracones.


  Langelot le siguió, mientras el pontón, sacudido por las olas oscilaba ligeramente.
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    CAPÍTULO II

  


  Haroun cerró la puerta del despacho de los productores, se volvió hacia Langelot y, mirándole de arriba a bajo, preguntó:


  —Entonces, ¿tienes el cuaderno?


  Langelot sonrió ingenuamente.


  —No lo tengo, jefe.


  —¡Imposible! —gritó Haroun—. ¿Te lo has dejado robar?


  —No. No he conseguido robarlo.


  —¡No me cuentes historias! De lo contrario…


  —¿De lo contrario?


  —Puedes tener grandes problemas con Rachid. Yo soy buen chico. Pero él… ¿Qué es lo que ha ocurrido?


  —Nada en absoluto —dijo Langelot—. Simplemente, he querido gastar una pequeña broma a Radio Equipo.


  Sacó el cuaderno de canciones de su cabeza de plástico y se lo entregó a Haroun.


  —¡Ah! —exclamó el del jersey rojo—. Lo prefiero así. Pero te aconsejo que no gastes este tipo de bromas a Rachid.


  —¿Es malo?


  —Muy pronto lo sabrás. ¿Estás seguro de no haber dejado rastros?


  —Seguro.


  —¿Huellas dactilares, tal vez?


  —Llevaba guantes.


  —¿Has entrado con fractura?


  —No, no.


  —¿Has forzado la caja?


  —Hubiera sido inútil. Tenía lo necesario para abrirla.


  —¿Sabe alguien que nos has hecho este servicio?


  —Nadie.


  —Bien, Serafín, te lo agradezco mucho. Nos has sacado una buena espina. Y podrás observar que la moral queda a salvo; fue Esclarmundo quien empezó por robarnos estas canciones.


  —Eso me tranquiliza.


  Haroun guardó el cuaderno en un cajón del escritorio y le mostró el camino del comedor, donde Langelot comprobó que Francia le había guardado un sitio a su lado.


  La sopa de Bibiche resultó muy buena; la siguió un plato de pescado.


  —Yo —anunció la cantante— he terminado de limpiar pescado. A partir de mañana, mi pequeña Francia, eso te corresponde a ti.


  Francia, sentada frente a ella, le lanzó una mirada en la que se mezclaban la sorpresa y el desdén.


  —¿Limpiar pescado? —murmuró—. Ni siquiera sé distinguirle la cabeza de la cola.


  —¡Pues ya aprenderás! —le lanzó Rachid.


  Era visible que estaba de mal humor. A la hora del café, se volvió hacia Langelot y le ordenó:


  —Tú, ve a buscar mi pipa en mi camarote. Y mi petaca también.


  Hubo un silencio. Rachid estaba sentado en una cabecera de la mesa; Langelot en un lado y al otro extremo.


  —¿Tu petaca? ¡Sin bromas[19]! —contestó por fin Langelot, mordiendo una manzana.


  Rachid se inclinó hacia delante.


  —Te he dicho que… —empezó.


  Langelot le cortó la palabra. Sentía pesar sobre él las miradas de todos sus camaradas, estupefactos al ver al menor que les daba una lección de dignidad.


  —Escucha, Rachid —dijo con calma, deteniéndose de vez en cuando para morder su manzana, pero sin apartar los ojos del hombre—. Aquí, en Radio Equipo, somos todos camaradas, vosotros lo estáis repitiendo siembre. (Crac, hizo la manzana). Soy un chico servicial, y te iré a buscar la pipa cuando quieras. (Cric, hizo la manzana). A cambio de algo, desde luego. Si yo te traigo la pipa esta noche, tú me sirves el desayuno en la cama, mañana. ¿De acuerdo?


  Y la manzana hizo:


  ¡Crrrrrac!


  Tras una pausa que pareció durar un siglo, Ricardo estalló en una sonora risotada y administró una nueva palmada sobre la espalda de Langelot.


  —¡Ya os decía yo que este pequeño me gustaba!


  La cólera de Rachid cayó sobre él.


  —¡Pues bien, ya que te gusta tanto, serás tú quien me traiga la pipa! —rugió el productor dando un fuerte puñetazo en la mesa.


  Ricardo le miró, después, suspirando, se levantó y fue a buscar la pipa.


  Langelot, por su parte, seguía masticando su manzana. Se había ganado un enemigo de muerte en Rachid, lo sabía muy bien. Pero, aparte de que no le gustaba nada dejarse pisotear, debía representar su personaje de delincuente con cara de monaguillo, y pensaba que Augusto Pichenet, ex pensionista de un correccional, sabría sin duda mostrarse rebelde cuando se presentara la ocasión.


  Habiendo desafiado a Rachid, quien, al parecer, pasaba por ser el malo de la banda, había definido claramente su posición, y probablemente había convertido en aliados suyos a todos los que habían sido humillados por Rachid.


  Cuando acabaron de cenar, Bibiche dijo a Francia:


  —Ahora tengo el honor de transmitirte mis funciones de intendente.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó secamente Francia.


  —Recoger los platos sucios e ir a lavarlos a la cocina.


  Francia enrojeció violentamente. No carecía de valor. Miró a Bibiche y dijo:


  —No iré.


  Rachid se volvió hacia Al y Haroun.


  —¿Qué son esos caprichosos que nos habéis traído? —preguntó—. Habrá que encarrilarlos, me parece. ¡Tú, pequeña —gritó a Francia—, tú vas a fregar los platos ahora mismo, o bien…!


  —Un instante —dijo Langelot, viendo que el rostro de Francia se endurecía—. Tengo la impresión de que te excitas por muy poca cosa, Rachid. Ten cuidado; enfermarás del hígado un día de éstos. Estoy seguro de que Francia aceptará lavar los platos, si sabe que no tendrá que hacerlo todos los días. Y, aparte de eso, estoy dispuesto a secarlos a medida que los lave.


  Y empezó a apilar los platos alegremente, sin parecer observar el efecto que había causado con su breve discurso.


  Francia vaciló un instante, después se puso a ayudarle.


  Cinco minutos más tarde, estaban juntos en la cocina, a puerta cerrada.


  Lavaron la vajilla uno junto a otro, sin dirigirse la palabra. Francia rompió dos vasos, tres tazas y cuatro platos. Langelot recogió los trozos.


  Acababan de terminar su tarea cuando Rachid asomó la cabeza por la puerta:


  —¡Francia! —llamó—. Cuando hayas terminado, ven a verme a mi despacho.


  Ella se quedó rígida, palideció, y contestó con voz neutra:


  —Ya voy.
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    CAPÍTULO III

  


  Después de secarse las manos, Langelot salió también. Estaba inquieto por Francia. En el pontón, encontró a Al.


  —¿Te han enseñado tu cuarto? —preguntó el batería.


  —Aún no.


  —Ven por aquí.


  Dos metros por uno y medio, tabiques de plancha, una ventana de veinte centímetros cuadrados que daba al mar, un lavabo, un armario, una litera de dos camas, un aparato de radio ajustado a la longitud de onda de Radio Equipo y que podía servir de interfono, y tres retratos de «papúes» en la pared; eso era todo.


  —De momento, hay sitio —dijo Al—. Tendrás las dos camas para ti solo. Podrás dormir en la de abajo hasta la medianoche y en la otra hasta la mañana.


  —Se puede prescindir de las comodidades cuando se tiene el alimento espiritual que uno precisa —contestó Langelot, indicando el receptor que vociferaba «papú»—. ¿Dónde está la ducha?


  Al indicó a Langelot el local destinado a las duchas —chicos a un lado, chicas a otro, productor en medio—, y le dejó solo.


  Langelot trató de cerrar la puerta con cerrojo, pero no pudo por una razón muy simple: no había cerrojo. Improvisó uno con un perchero que metió entre la puerta de entrada y la del armario; luego paso revista cuidadosamente a su habitación.


  No tardó en descubrir lo que buscaba.


  Levantando el retrato de la hermosa Marinette, gran cantante «papú» fotografiada vistiendo una camiseta escocesa y un pantalón de cuero a franjas, vio un micrófono sujeto al muro, y unido mediante un cable al aparato de radio colocado encima del retrato.


  Langelot desmontó rápidamente el aparato y comprobó que, tal como esperaba, el hilo del micro estaba conectado en el interior del aparato a otro hilo, que desaparecería en el interior de la pared. La radio, en aquel caso, no servía más que para disimular los cables, igual que el retrato servía para disimular el micro.


  Langelot vaciló.


  La doctrina del S.N.I.F. quería que, en tal tipo de circunstancias, se fingiera no haber visto la instalación enemiga y que se utilizara ésta para proporcionar informaciones falsas al enemigo. Pero aquí la situación era especial.
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  En primer lugar, Langelot no tenía ningún interés en pasar informaciones falsas a Radio Equipo que, por lo que él sabía no trataba de buscar ninguna clase de información. Segundo, un hecho estaba claro: Radio Equipo apreciaba particularmente en Langelot sus dotes de judoka y de ladrón; incluso pensaba que le habían hecho pasar una especie de examen haciéndole robar el cuaderno de canciones de la caja fuerte de Esclarmundo. Aquel micrófono, apenas disimulado en su habitación podía constituir una nueva prueba. Tal vez juzgaran a Langelot por sus capacidades de detección.


  «El robo —pensó Langelot— era como el escrito de la reválida. Tal vez el “micro” sea el examen oral…».


  ¿Qué verosimilitud podría tener que Pichenet, muchacho avezado en los más modernos métodos criminales, dejara de descubrir aquel micrófono, escondido tan ingenuamente, bajo la fotografía de Marinette?


  —Está bien —murmuró Langelot—. Vamos a seguir el juego.


  Desconectó el hilo, desmontó el micrófono, se lo metió todo en el bolsillo y salió.


  Una brisa que se hacía cada vez más fresca soplaba procedente de alta mar. El pontón empezaba a moverse.


  Langelot se dirigió hacia el despacho, del que salían voces. Pensaba que sería divertido interrumpir la escena entre Rachid y Francia, tirando el micrófono sobre la mesa, pero no tuvo ocasión de hacerlo. Haroun surgió de las sombras. Sin duda, ya había advertido la interrupción de la emisión procedente del cuarto de Serafín.


  —Ven —ordenó.


  Y arrastró a Langelot hacia el estudio de emisión.


  En el local técnico, Al se cuidaba de los magnetófonos que giraban, sirviendo a los queridos radioyentes «papú» en conserva.


  —¿No tienes nada de particular que decirme? —preguntó Haroun.


  —Quería preguntarte —contestó Langelot— para qué sirven estos aparatitos. ¿Es la campanilla para llamar a mi ayuda de cámara por las mañanas?


  Exhibió el cable y el micrófono. Haroun los cogió en su gruesa mano blanca y húmeda.


  —Acabo de oírte mientras desmontabas el aparato —dijo—. Presentía el resultado. He salido adrede para que no vayas a enseñar tu descubrimiento a Rachid. Es idea suya. Cree que los jóvenes necesitan vigilancia. Yo soy más liberal. Pero si se enterara de que has descubierto su secreto, se pondría loco de cólera.


  —Tendrías que aconsejar a tu Rachid que tome tranquilizantes —contestó Langelot sin turbarse.


  —Tú aún eres muy joven —dijo Haroun—. No sabes que con algunas personas hay que tomar precauciones. Nosotros tratamos a Rachid con miramientos porque…


  —¿Tenéis miedo de él?


  —Pues sí; Rachid es terrible. Ya has tenido un choque con él hoy mismo… Pero, amigo mío, no deseo encontrarte en el fondo del mar. Una caída puede ocurrir en un segundo. Ya tuvimos el accidente de Jacky… Así que déjame el «micro», y contaré a Rachid que lo he quitado yo mismo porque estaba roto.


  —Gracias, Haroun. Eres un verdadero camarada —dijo Langelot.


  Estrechó la mano del grueso productor y le dejó, perplejo.


  «Haroun pretende hacernos creer que es Rachid quien vigila a los jóvenes; pero es él, Haroun, quien me ha oído desmontar el aparato. ¿Cómo ha podido oírme? Es que estaba a la escucha, sin duda alguna. ¿Y qué accidente le ocurrió a ese Jacky a quien no conozco?».


  Al atravesar el pontón, Langelot vio una figura humana inclinada sobre el empalletado, entre la torre de emisión y los barracones destinados a vivienda. Por los largos cabellos que flotaban al viento, reconoció a Francia. Y se dirigió a ella.
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    CAPÍTULO IV

  


  Langelot se acercó a Francia.


  —¿Lloras o estás mareada? —le preguntó a media voz.


  Ella se encogió de hombros.


  Suavemente, Langelot le puso una mano sobre el brazo.


  —No te enfades —pidió—. Bromeo, pero sé compadecer. ¿Acaso Rachid ha sido muy malo contigo, Francia? ¿Tal vez le convendría un baño helado en el mar?


  La joven volvió hacia Langelot un rostro bañado en lágrimas. En sus ojos inmensos se desbordaba la pena.


  —¡No me llames Francia! ¡No soy Francia! Soy una fregona que lava los platos, y además una falsaria. Francia Lagloire no existe. Ha muerto.


  Langelot le pasó el brazo por los hombros y la mantuvo apretada contra él. Las olas se deshacían a sus pies.


  —¿Cómo te llamas, en realidad? —preguntó muy dulcemente.


  —Françoise Magloire —contestó la muchacha, tragándose los sollozos—. Pensaba que Francia Lagloire sonaría mejor.


  —No te llevas bien con tus padres, ¿verdad? Y es por eso por lo que has querido marcharte.


  —¡Bah! ¡Si por lo menos no me llevara bien con ellos! Eso significaría que saben que existo. Pero no se interesan por mí. Están divorciados, ¿sabes? Mamá piensa volver a casarse. Papá gana mucho dinero. No me falta nada. ¡Ah! Si supieras lo triste que es no carecer de nada…


  —No hay que exagerar —dijo Langelot—. Aún es más triste carecer de todo.


  —Es posible, pero ¿cómo quieres que lo sepa? No sé nada. No sé limpiar el pescado, no sé lavar los platos, no sé si es triste carecer de algo. Tú no te has aburrido nunca, supongo.


  —Nunca —contestó Langelot sinceramente.


  —Yo no he hecho otra cosa desde que nací. Así que un día decidí que iba a obligar a mis padres a prestarme atención. A sentirse orgullosos o a avergonzarse de mí, eso me era igual. Sería famosa, y me verían todos los días en los periódicos, me oirían por radio, se tropezarían conmigo por todas partes, sus amigos les harían escuchar discos míos…, ¿comprendes?


  —Sí, Françoise.


  —Conocí a Haroun una noche, en una velada. Yo había aprendido a tocar la guitarra. Él… me animó a ir a la audición.


  Langelot inclinó la cabeza. No dudaba de la historia de Francia, pero aún quería estudiar algunos puntos.


  —Apuesto a que es la primera vez en tu vida que has lavado los platos —observó, sonriendo.


  —¡Claro que sí! En casa siempre hay personal de servicio. En casa de papá, en la de mamá, en las casas de todas las personas que conozco…


  —Debe de ser gente de mucho dinero. En nuestra época, el servicio doméstico, no se encuentra así como así.


  —No. Realmente, no es que tengamos una fortuna. Pero papá es administrador de un montón de sociedades. Se gana bien la vida, sólo eso.


  —¿Se ocupa de investigación científica o técnica?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —¡Oh! Porque sí. Porque todo lo que es científico, rinde mucho, en nuestros tiempos.


  —Creo que tiene, entre otras cosas, funciones financieras relacionadas con el C.N.R.S. Pero no es eso lo que proporciona más ingresos, estoy segura.


  —¿Hace mucho que has empezado a componer canciones?


  —Pues… No, no mucho. Me haces una preguntas muy raras.


  —¿Por qué me has dicho que eres una falsaria?


  Francia lanzó un profundo suspiro y escondió el rostro entre las manos. Sus hombros se agitaban. Sollozaba.


  —Vamos, vamos, chiquilla —le dijo Langelot con ternura—. No hay que afligirse por tan poca cosa. Tus canciones no son tuyas, ¿verdad?


  —¿Cómo lo has adivinado? —preguntó Francia, sin mirarle.


  —No sé —dijo Langelot—. Tú misma te has tratado de falsearía. Sin embargo, no tienes el tipo de una chica que hubiera falsificado cheques. Por otra parte, has vacilado, al hablarme de Haroun. Y además, durante la audición, tuviste una actitud muy extraña. Parecías muy asombrada cuando Haroun empezó a criticar tus canciones. Le dijiste: «Sin embargo, usted mismo…». Un poco de intuición masculina, por añadidura. Y ya está. Snif, snif. Las canciones han sido compuestas por Haroun, ¿verdad?


  —No, por Rachid. Haroun me las he entregado. Me ha dicho que Rachid no quería comprometer su reputación de compositor «papú» haciendo canciones intelectuales. Así, que debía cantarlas yo, diciendo que eran mías. Nos repartiríamos los beneficios. No tenía la impresión de hacer nada deshonroso, puesto que al propio autor parecía interesarle.


  —Desde luego, desde luego —dijo Langelot—. Era un truco, no una acción poco honrosa.


  —Es evidente que la audición sería una pura comedia. Yo sabía por adelantado que iba a ser contratada.


  Así que, cuando empezaron a burlarse de mí, no comprendía nada.


  —Y ahora ¿Rachid no está de acuerdo?


  —¡Oh! Lo adivinas todo, Serafín. Eres maravilloso. De hecho, Rachid no ha estado nunca de acuerdo.


  Fue Haroun quien montó toda la historia por amistad hacia mí. Rachid está furioso. Me ha amenazado con denunciarme a la policía. ¿Crees que Haroun se atreverá a defenderme?


  Langelot reflexionó unos instantes.


  —Haroun no tendrá que defenderte porque Rachid no te denunciará —declaró.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —¿En qué términos os habéis separado?


  —Me ha ordenado que sea sumisa en lo sucesivo y que le preste todos los servicios que me pida sin discutir; y si no lo hago, se acordará de que soy una falsificadora.


  —Justo. Sabrá recordarlo; de forma que, por el momento, consiente en olvidarlo. ¿Ha precisado qué tipo de servicios piensa pedirte?


  —No; supongo que se trababa de fregar los platos, de limpiar pescado… ¡Ésta sí que es buena! Francia Lagloire, con las manos estropeadas por la lejía.


  —Calma, calma —aconsejó Langelot, viendo que la muchacha iba a reanudar el llanto—. Para proteger tus manos, exige de Radio Equipo que te compren guantes de goma. Por el pescado, no te inquietes: lo haré limpiar por otro. Si es preciso, lo limpiaré yo. Y en cuanto a los demás servicios que Rachid no dejará de solicitarte de aquí a dentro de algún tiempo y que probablemente tendrán alguna relación con la situación de tu padre, no tendrás más que avisarme, y yo lo arreglaré todo.


  —¿Tú, Serafín? —preguntó Francia, con sus grandes ojos llenos de asombro.


  —Sí, te doy mi palabra de honor. Ahora ve a acostarte, descansa, y piensa que tú y yo somos verdaderos amigos. Ve.


  En un movimiento de profunda emoción, Francia se volvió hacia Langelot y le besó. Después, salió huyendo. Él se quedó quieto un momento, siguiéndola con los ojos, con el rostro mojado por las lágrimas de la joven.


  —Bien, —pensó, con un cinismo que estaba muy lejos de sentir—: una cosa bien hecha. He fichado una informadora que me será leal.


  Iba a entrar en su habitación, cuando un sonido inesperado le clavó en su sitio.


  
    «O nuit enchantere-esse.


    Divin ravissemente…[20]».

  


  Cantaba una magnífica voz de tenor, que cubría el rugido del mar.


  Langelot levantó los ojos y vio que era Ricardo, encaramado en la escala que llevaba a la cima de la torre, quien hacía oír las famosas notas.


  Langelot esperó al final de la interpretación y aplaudió con todas sus fuerzas.


  —¡Ah!, ¿eres tú, Serafín? Eres muy amable al aplaudirme. Los demás me hacen callar en cuanto me oyen. Por eso canto cuando todo el mundo duerme y el mar les impide oírme.


  —Con semejante voz, es un crimen que cantes «papú», Ricardo.


  —Lo sé. Si tú consiguieras que me contrataran para la ópera, abandonaría Radio Equipo mañana. En fin…, lo intentaría.


  —¿«Lo intentarías»? ¿Por qué? ¿No sabes nadar?


  —No es eso, amigo mío —suspiró Ricardo—. Si sólo se tratara de nadar, habría partido hace ya tiempo. Bueno, me haces decir tonterías. Prefiero cantar.
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  Y a plena voz empezó:


  
    «La fleur que tu m’avais jetée[21]…».

  


  Langelot no insistió, y se dirigió a su habitación. Allí le esperaba una sorpresa.
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    CAPÍTULO V

  


  La habitación parecía ocupada por entero por el cuerpo desgarbado de Greg, doblado en dos, y ocupado en registrar la maleta de Langelot.


  —Díme lo que buscas —dijo el agente secreto, dirigiéndose en apariencia al anguloso trasero de Greg, vuelto hacia él—. Tal vez lo encontraré antes que tú.


  Greg se puso en pie, se golpeó el cráneo con la litera superior, y sonrió estúpidamente.


  —¡Oh! —dijo—. Acabo de darme cuenta de que no me he traído pijama y he pensado que podrías prestarme uno.


  —Dadas nuestras tallas respectivas —observó Langelot—, creo que podrías encontrar mejor pretexto para registrar mis cosas.


  —¡Oh! —volvió a exclamar Greg—. Un pijama siempre es un poco holgado.


  —¡Tú sí que estás holgado! —replicó Langelot—. Tengo que hacerte una sugerencia: sal por la puerta antes de que te aplaste lo suficiente como para que puedas salir por la ventana.


  Greg se sentó en la litera inferior, teniendo cuidado de doblarse en dos para no chocar con la de encima.


  —Escucha, Serafín —dijo—, yo tengo otra cosa que proponerte. ¿Por qué no podemos convertirnos en un par de buenos camaradas? Yo no te guardo rencor. Tú, no tienes motivos para estar enfadado conmigo. Y después de todo, puesto que al fin vamos a trabajar juntos, a compartir la misma habitación…


  —¿La misma habitación?


  —Sí; hay una gotera en mi cuarto. Así que Haroun me ha dicho que viniera a instalarme aquí.


  —¿Y por qué no con Ricardo?


  —Él está en el cuarto de Pierrot.


  —¿Por qué no con Julio?


  Greg hizo un gesto de ignorancia. Langelot, por su parte, empezaba a comprender los ofrecimientos de amistad de su ex enemigo: estaba claro que actuaba siguiendo órdenes.


  —Empiezo a lamentar el haber llevado el micrófono a Haroun —murmuró entre dientes—. Como espía, no podía ser peor que tú y, en todo caso, ocupaba menos sitio.


  —Serafín —dijo Greg con aire apenado—, no hay que sospechar de mí ese tipo de intenciones. Yo no espiaría nunca. Al contrario, si tienes alguna crítica que hacer sobre nuestros productores, puedes tener completa confianza en mí; seré mudo como una tumba. Así que dicho está; ¿somos amigos?


  Langelot reflexionó rápidamente; Greg había recibido la orden de lisonjearle para poder espiarle. Los productores empezaban a desconfiar de su joven recluta, un poco demasiado turbulento y tal vez un poco demasiado competente para su gusto. Montferrand lo había previsto; el joven agente secreto sería rodeado de una vigilancia constante. En aquellas condiciones, no serviría de nada rechazar los ofrecimientos de Greg. Al contrario, valía más no repetir con él el error cometido con el micrófono.


  —Estoy completamente de acuerdo en ser tu camarada —dijo Langelot—, con una condición: tienes que probarme tu sinceridad. Hasta ahora, te he notado más bien hostil; es preciso que pueda estar seguro de que tus sentimientos han cambiado.


  —¡Todo lo que quieras! —exclamó Greg, encantado al ver que la misión encomendada por sus jefes se presentaba fácil.


  —Muy bien. Cada vez que Francia tenga que limpiar un pescado, tú lo harás en su lugar. ¿De acuerdo?


  Greg se puso verde.


  —De acuerdo —balbuceó al fin.
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    CAPÍTULO VI

  


  Al día siguiente, empezó la rutina de Radio Equipo. Había que proporcionar a los auditores su pasto cotidiano de música, veinticuatro horas tras veinticuatro horas, y el personal de la estación se dedicaba a ello sin descanso.


  Eran pocas las emisiones en directo. En realidad, se trataba sobre todo de montajes, realizados del modo siguiente:


  Los cantantes aullaban y pataleaban cada uno en un pequeño estudio de grabación, donde ellos mismos ponían en marcha el magnetofón. Después de haber grabado varias canciones, las volvían a escuchar y cortaban la pieza de forma que cada trozo no contuviera más que una canción. A continuación, llevaban las cintas al departamento de montaje.


  Los locutores procedían de la misma forma. Hablaban de unas cosas y otras durante una hora, teniendo cuidado de introducir pausas en sus charlas, a nivel de las cuales cortaban después la cinta.


  El departamento de montaje pegaba a continuación las cintas de anuncios y canciones trozo a trozo y las enviaba al estudio de emisión que las hacía pasar a las ondas.


  Sólo se recurría a la emisión en directo para la creación de nuevas canciones, para los boletines de noticias, que Al plagiaba descifrándolos de los boletines de otras emisoras de radio, y en el caso de que faltaran «conservas».


  Toda la publicidad estaba pregrabada, salvo las breves menciones publicitarias que hacían los locutores en el transcurso de sus charlas de introducción.


  Todo el mundo era cantante, locutor, montador y técnico, a excepción de los tres productores, que no cantaban. En cambio, eran ellos los que dirigían los ensayos de las canciones y los que obligaban a los cantantes a aprender otras nuevas. Además, les acompañaban. Al, con la batería, el piano y el órgano eléctrico; Haroun con el clarinete, la trompeta y el saxofón; Rachid con la guitarra eléctrica, el contrabajo, el violín y el banjo. Ricardo también tocaba el violín y el contrabajo, y a veces el trombón y la tuba; Bibiche tocaba la guitarra eléctrica. Pronto pusieron a contribución los talentos de Julio y de Francia: debían rasgar la guitarra mientras Greg aullaba «papú» o Al se lanzaba a una improvisación con la batería.


  Con todo esto, no quedaba mucho tiempo para la cocina y los trabajos domésticos, pero había que hacerlos a pesar de todo. Y bajo la dirección de Al, responsable de la intendencia, se desempeñaban las correspondientes tareas de una forma u otra.


  Por la noche, no se sostenían de pie; se hundían en la cama, deseando ardientemente que, al día siguiente, se estropeara el despertador que sonaba a las seis, pero eso no ocurriría nunca. Agudo, desgarrador, inexorable y puntual, les despertaba a todos a diario, y no había más remedio que levantarse y empezar una nueva jornada.


  Julio parecía adelgazar día a día. El gordo de Haroun, el pequeño de Al y el temible Rachid le atormentaban a más y mejor, sobre todo durante los ensayos, gritándole:


  —¡Más rápido! ¡Más rápido! ¡Ritmo! ¡Aquí se duerme uno! ¡Más rápido! ¡Pareces una tortuga!


  Él no protestaba nunca; apretaba los dientes y seguía trabajando, aullando «papú» a los ritmos frenéticos que marcaba la batería de Al.


  Francia estaba cada día más pálida, tanto más cuanto se sometía con dificultad a la disciplina de Radio Equipo, y los productores, además de reprochar falta de ritmo a sus canciones, le reprochaban la falta de sal a su sopa, o el exceso, según los casos.


  Varias veces, ella amenazó con marcharse. Entonces, Rachid se inclinaba hacia ella; una sonrisa cruel se dibujaba en sus labios, endurecía aún más sus rasgos mal esculpidos, y susurraba:


  —¿Estás realmente segura de querer marcharte, Francia? ¿Aceptas todas las consecuencias que puedes sufrir?


  Ella, vencida, le lanzaba una mirada de odio, y no decía nada más.


  A Langelot también le costaba soportar la tensa atmósfera de Radio Equipo, pero le era de utilidad su capacidad de adaptación.


  El primer día fue el más difícil, porque los tres productores, uno tras otro, trataron de hacerle cantar música «papú», que él no conocía.


  Al fue el primero en cansarse:


  —¡Este chico no tiene ningún sentido del ritmo! —declaró.


  A continuación llegó Haroun:


  —Vamos, Serafín, demuéstrales lo que sabes hacer. De lo contrario, tú y yo tendremos problemas con Rachid. Después de todo, yo fui quien te contrató. Y si Rachid no está contento…


  Langelot no cayó en la trampa. A decir verdad, hubiera podido cantar mucho mejor de lo que lo hacía, porque los ritmos «papúes» empezaban a serle familiares. Pero estaba convencido de que le habían contratado por sus cualidades de judoka y de ladrón, y creía servir mejor su misión ateniéndose a sus antiguos talentos que tratando de adquirir otros nuevos. Cuanto peor cantara, más pronto lo emplearían los productores en las operaciones secretas para las que le habían tomado a su servicio.


  Haroun, desalentado, fue reemplazado por Rachid, quien entró en el estudio de grabación, se sentó en una silla, encendió un cigarrillo y anunció:


  —Te doy media hora para aprender a cantar correctamente Papú de mi corazón. De lo contrario…


  —¿De lo contrario? —preguntó Langelot en su tono más angelical.


  —De lo contrario…, tú verás.


  —Mi querido Rachid —contestó Langelot, encantado de hallar una oportunidad para descansar un rato—, me pica la curiosidad. Tengo media hora; creo que voy a hacer una siestecilla. Después, veré qué quiere decir «de lo contrario».


  Y el agente secreto se tendió cómodamente sobre la moqueta, puso tres partituras bajo su cabeza, a guisa de almohada, y cerró los ojos.


  Rachid salió. Cinco minutos más tarde llegaba Haroun.


  —Serafín, ve en seguida al estudio de emisión. Debes anunciar en directo en mi lugar.


  Sentado ante el micrófono, en un silencio absoluto, Langelot se encontró mucho más a gusto que con los oídos estallándole por el ruido de la batería de Al. Empuñó el micrófono con las dos manos y, dirigiéndose a sus decenas de miles de auditores desconocidos, empezó:


  —Buenos días, muchachas; buenos días, chicos. Digo «buenos días, chicos», por cortesía, y «buenos días muchachas», por placer, ya lo podéis imaginar. No os oculto que al pensar en esos millones de lindas cabecitas rubias, morenas, castañas y de color caoba, sin olvidar las pelirrojas, y debo deciros que tengo debilidad por las pelirrojas, me siento emocionado. Me pregunto: «¿Qué es lo que he hecho para merecer la ocasión de hablar a tantas muchachas bonitas, a tantos chicos “simpa” al mismo tiempo?». Pues bien, dejadme que os tranquilice en seguida; lo merezco plenamente, porque me he convertido en un «papú», un super auténtico «papú». Y eso, mis queridos amigos, es tan difícil como convertirse en soplador de vidrio, comendador de la Legión de Honor, miembro del Instituto veterinario especializado es serpientes de cascabel, oficial paracaidista, grafólogo, cosmonauta y autor de novelas de espionaje, todo eso simultáneamente. Si hace sólo media hora hubierais oído al joven Al, a quien encontráis tan simpático, gritarme: «¡Acelera, acelera! ¡Ritmo, pequeño tonto!», o, hace sólo un cuarto de hora, al joven Haroun, que parece pesar 90 kilos de sonrisas y de indulgencia, que me susurraba: «Ritmo, Serafín, o tú y yo tendremos problemas con las autoridades», o si hubierais visto la cara del camarada Rachid aún no hace diez minutos, oyéndome ensayar Papú de mi corazón, que confío llegar a interpretar algún día para vosotros, si hubierais oído algo de esto, sabríais que un cantante «papú» merece cualquier cosa: las palmas, la roseta, el pompón y todo lo demás. Y todo esto para anunciaros al camarada Ricardo en su inolvidable: «A la bouche, bouche, bouche, bouche, bouche…».
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  Aquel comienzo fue considerado aceptable, y, a partir de aquel momento, la vida de Langelot en el pontón se hizo menos dura. Pasaba anunciando en directo o en diferido todo el tiempo que no utilizaba en secar los platos, pasar el aspirador y hacerse la colada.


  Lo que le pesaba más erá la incesante vigilancia de Greg, a la que estaba sometido. Por la noche, Greg se acostaba en su habitación. Por la mañana, se levantaban a la misma hora, desayunaban juntos, hacían «papú» simultáneamente, estaban destinados a los mismos trabajos y, por decirlo así, no se separaban ni un momento.


  —¡Apenas me deja ducharme solo! —se lamentaba Langelot.


  Y, en efecto, al salir de la ducha se encontraba con el «saltamontes», que le esperaba con una sonrisa servil en los labios.


  —¿Has tomado una buena ducha, Serafín? ¿Quieres que te lleve la toalla? ¿El jabón?


  Al principio, Langelot intentó burlar la vigilancia de Greg, con tanto mayor motivo cuanto que le hubiera gustado interrogar a Julio sobre las misteriosas palabras pronunciadas por el muchacho trigueño en la puerta d’Auteuil, cuando la llegada de Francia les interrumpió. Pero fue un esfuerzo inútil: el «saltamontes» dormía con un ojo abierto, no comía más que con un diente, y si en ocasiones dejaba a Langelot en el umbral del estudio de emisión o de grabación, era porque uno de los tres productores estaba allí.


  Entonces, el agente secreto trató de fastidiar a Greg, de cansar su paciencia. No sólo le obligaba a limpiar el pescado, que era uno de los principales alimentos en el pontón, sino que le hacía prestar una infinidad de servicios.


  —Embetuna mis zapatos, Greg… Hazme la cama, Greg… Plánchame la camisa, Greg.


  Greg obedecía invariablemente, si la orden recibida no le obligaba a separarse de Langelot. Pero se negaba a ir a llevar un disco al estudio de grabación o a ir a buscar un instrumento de música olvidado en el pontón.


  —Vamos juntos, Serafín. Siento tal amistad por ti que no puedo dejarte. No hay que guardarme rencor por eso, Serafín. Para mí, un camarada es para toda la vida. Yo soy así.


  Estos manejos tenían lugar bajo la mirada divertida de Bibiche y de Ricardo, quienes, en su calidad de antiguos colaboradores habían sabido lograr algunas libertades. Por lo demás, se mostraban como buenos compañeros y sólo esperaban con impaciencia el día en que volvieran Pierrot y Marinette a la emisora y una nueva expedición exigiera entonces su marcha.


  —¿De qué expediciones se trata? —preguntó Langelot, que trataba de acumular el máximo de informaciones sobre Radio Equipo.


  —Voy a explicártelo —dijo Haroun, apartando el plato que tenía delante y encendiendo su cigarro—. ¿De qué crees tú que vive una emisora como la nuestra?


  —De publicidad, supongo.


  —Precisamente. Y esa publicidad hay que encontrarla. Así que algunos de nosotros viajamos sin cesar, vamos a visitar a ciertos fabricantes y tratamos de persuadirles para que hagan publicidad en las ondas de Radio Equipo. ¿Te divertiría ese tipo de excursión?


  —¡Bah! —dijo Langelot, fingiendo indiferencia—. Claro que valdría más eso que ver la cara de Greg todas las mañanas.


  —¡La próxima vez me corresponde a mí! —gritó Ricardo, dando un puñetazo en la mesa—. ¡Si enviáis a Serafín, eso no será justo!


  —Ricardo —le dijo severamente Rachid—, creo que te convendría chillar menos. ¿No opinas igual?


  Ricardo suspiró y abandonó la mesa, cantando a voz en cuello:


  
    «Asile héréditai-ai-re…»[22].

  


  El cuarto día, Al salió con el barco El papú de buena mañana y volvió después del almuerzo. Además de las provisiones de la semana traía consigo a Pierrot y a Marinette, quienes no parecían precisamente encantados de verse de nuevo en el pontón de la libertad.


  Mientras Al iba al estudio de emisión para tocar un solo de batería en directo, Haroun se encerró con los dos «papúes», que regresaban de la operación publicitaria.


  Una hora más tarde, hizo llamar a Langelot, a quien Greg acompañó afectuosamente hasta la puerta del despacho.
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    CAPÍTULO VII

  


  —Siéntate, amigo Serafín —empezó el gordo de Haroun—. ¿Así que te encuentras a gusto en Radio Equipo? ¿Va todo como deseas?


  —Todo va bien —contestó Langelot—. No te aseguro que no se me ocurra ahogar a Greg una de estas mañanas, pero, por lo demás, estoy contento.


  Haroun hizo una mueca, como cada vez que el pequeño Serafín le tuteaba.


  —Pierrot y Marinette acaban de volver —continuó—. No sé si te has fijado, pero Pierrot trae los ojos a la funerala.


  —Yo creía que lo exigía así su tipo de belleza.


  —No es exactamente así. Es que uno de nuestros clientes eventuales le ha puesto en ese estado.


  —¿Un vendedor de punching-balls?


  —No, no es precisamente un vendedor. Es un inventor. Y su reacción es muy injusta porque nosotros queríamos hacerle un favor a cambio de nada.


  —Un ingrato, entonces.


  —Un ingrato. ¿Querrías probar suerte con él? Como comprenderás, Ricardo te cederá su puesto de buena gana en cuanto vea la cara de Pierrot. Por otra parte, creo que, para cantar, Ricardo está un poco más dotado que tú. En fin, pienso que el inventor en cuestión simpatizará más contigo que con Ricardo, Julio o Greg.


  —Podrías ir a verle tú mismo. Al o Rachid podrían ir también.


  —No. Nuestra presencia aquí es indispensable. Y, además, si vamos nosotros, corremos el riesgo de que el inventor se tome aún más en serio lo que ha hecho hasta ahora. Acepta; nos harás un favor.


  —Yo nunca digo no.


  —Bien. Voy a explicarte de que se trata. Es confidencial, y se te ruega que no hables con nadie de ello. Ese inventor ha creado una especie de prototipo de helicóptero individual o, si lo prefieres, una motocicleta voladora. Dada la tasa de crecimiento de la población mundial y el estado de la circulación en todas las ciudades grandes, no hay duda de que la «moto» voladora puede ser la solución del futuro.


  »En realidad, los americanos ya poseen una, como habrás visto en el cine. Pero no está muy lograda aún: necesita una cantidad enorme de carburante, de forma que sólo el Estado puede permitirse el lujo de utilizarla para el ejército, los bomberos, etc. ¡Los particulares no tienen ninguna posibilidad!


  »Por el contrario, nuestro inventor ha creado una “moto” que no es una verdadera «moto», es decir, que no tiene motor, y se desplaza según el mismo principio que los cohetes cósmicos, y podría resultar tan barata de combustible como una «moto» normal. Utiliza un carburante y un comburente que, si se fabricaran en grandes cantidades, no costaría más que la gasolina corriente… Es interesante, ¿verdad?


  —Es apasionante.


  —Como es lógico, la fórmula química del carburante y del comburente es secreta. De hecho, ahí reside precisamente lo esencial del invento de que te hablo. El inventor no ha construido hasta ahora más que un ejemplar único de la «moto» voladora, y ha conseguido obtener en el laboratorio una cantidad limitada de carburante y de comburente. Para lanzar su invento al mercado, necesita disponer de fondos en una cantidad importante. Ha pedido dichos fondos al Estado, pero éste, desconfiado, se los ha negado. Los americanos han oído hablar del invento y han hecho ofertas de compra, pero el viejo maníaco ha montado en cólera: «Mi invento —ha dicho— debe ser aprovechado ante todo por la juventud francesa». Resultado, su invento y él están en un callejón sin salida.


  —¿Cómo sabes todo eso, Haroun?


  —¡Oh! —contestó vagamente el productor—. Me interesé por estas cosas. Ahora, mira lo que le propongo a ese inventor. Nosotros lanzaremos la idea de una suscripción por las ondas de Radio Equipo. Las personas que quieran tener una de las primeras «motos» voladoras le enviarán dinero. Algunas sociedades se interesarán por el invento. Cuando haya reunido bastante dinero, podrá fabricar sus «motos» de forma industrial.


  Y los jóvenes «papúes» serán los primeros que vuelen por el cielo. ¿No es sensacional?


  —Me parece una excelente idea. ¿Qué le pedimos, a cambio, al inventor?


  —Nada, figúrate. Aquí anunciamos marcas francesas, como todos saben, y lanzamos esta campaña publicitaria para que este hermoso invento francés se quede en Francia. Somos unos idealistas. Desde luego, antes de empezar esta campaña, queremos comprobar que no se trata de una farsa, sino de un invento viable. Por consiguiente, pedimos al inventor que nos permita conocer sus cálculos. Es lo menos, ¿no crees? No vamos a dar el apoyo de Radio Equipo a una estafa.


  —Eso espero.


  —¿Te das cuenta de que somos completamente desinteresados en este asunto? No beneficiará más que al inventor, que sigue siendo el propietario absoluto de su invento.


  —Es evidente. Si rechaza esto, es un imbécil.


  —En realidad, ya lo ha rechazado. Tal como te he dicho, le ha estropeado la cara a Pierrot y ha declarado que haría lo mismo con Marinette, si la vieja galantería francesa no se lo impidiera. Hay que ir a verle e insistir…


  —Será divertido. ¿Cómo se llama tu inventor-boxeador?


  Langelot había hecho la pregunta pero, en realidad, ya había adivinado la respuesta.


  —Se llama señor Pernancoet —contestó Haroun— y habita en una vieja casa solariega en el último rincón de Bretaña.


  Langelot se puso en pie.


  —¿Cuándo me voy? —preguntó.


  Ya saboreaba las breves horas de libertad que le esperaban. No ver a Greg durante un día, por lo menos, ¡qué felicidad! Además, el agente secreto podría, por fin, ponerse en contacto con el S.N.I.F.


  —Tú… y Greg —dijo dulcemente Haroun— saldréis de aquí mañana por la mañana.
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    CAPÍTULO VIII

  


  Rachid les llevó en barco hasta el desembarcadero. Allí, recogieron el «DS» y marcharon hasta Rennes donde, con gran sorpresa de Greg, Langelot, con los fondos que había recibido para la misión, empezó a hacerse teñir el pelo de negro en una peluquería y por comprarse unas gafas de sol.


  —¿Y qué, Greg? ¿También te parezco guapo ahora que soy un moreno con gafas?


  —¡Ah, sí, Serafín! Encuentro que el cabello oscuro te sienta tan bien como el rubio. Y esas gafas… te dan un aspecto de agente secreto que es formidable.


  —Gracias, no digas más. Ahora, ven a almorzar, Greg.


  Langelot aparcó el «DS» ante un restaurante que le había recomendado el peluquero como el mejor de Rennes.


  —Tal vez no deberíamos gastar tanto dinero —murmuró tímidamente Greg, mirando la minuta expuesta en la entrada.


  —Haroun me ha dado quinientos francos. No pensarás que vaya a devolverle un solo céntimo, ¿eh?


  —Pero, oye, no vamos vestidos como para almorzar en un sitio así. Con tu cazadora de plástico y mi jersey de cuello alto…


  —¿No te gusta mi cazadora?


  —Claro que sí, Serafín, está muy bien; incluso resulta distinguida. Sin embargo…


  Langelot ya no le escuchaba: estaba subiendo las escaleras que daban entrada al restaurante. El «saltamontes» tuvo que seguirle, a pesar suyo.


  Cuando Greg vio los manteles adamascados, las servilletas almidonadas, la cristalería, la cubertería de plata y, sobre todo, los maîtres de aire solemne, susurró una vez más al oído de Langelot.


  —Salgamos ahora que aún estamos a tiempo.


  Langelot ya se estaba haciendo conducir hasta una mesa junto a la ventana y, compensando con la frialdad de su tono lo extraño de su vestimenta, empezó a encargar el menú.


  —Me dejas escoger a mí, ¿verdad, Greg? ¿No te molestará comer unas ostras, seguidas por un bogavante a la «armoricana», o a la americana, si lo prefieres? Maître, envíeme al sommelier, por favor… Sommelier, una botella de Heidsieck Monopole brut… ¿Cómo dice? El que cuesta treinta francos la botella, eso es. Excúsame, Greg, voy a lavarme las manos.


  Pero Greg, por impresionado que estuviera, no perdía la cabeza.


  —Buena idea —dijo—. Siempre piensas en todo, Serafín. Yo también tengo las manos sucias.


  Langelot no pudo eclipsarse para telefonear al S.N.I.F.


  Después del almuerzo, y a pesar del champaña, ocurrió lo mismo. A Serafín no le sirvió de nada el haber olvidado su cazadora en el guardarropa, hacer revisar la presión de los neumáticos ni entrar a visitar la catedral: el «saltamontes», a pesar de caminar con paso un tanto vacilante, no se apartó de él un solo momento. Sin duda, hubiera sido fácil despistar al amigo Greg, pero aquello no hubiera dejado de despertar en él unas sospechas de las que hubiera dado cuenta a los productores, y tenía que evitar eso a todo precio.


  Eran las cuatro de la tarde cuando, tras una vuelta de la carretera que serpenteaba a través de la landa, Langelot y su compañero descubrieron una casa grande adosada a una torre cuadrada: la casa de los Pernancoet.


  Después de haber dejado el «DS» ante la verja, que estaba cerrada, Langelot fue a echar un vistazo a la ventana de la torre: nuevos barrotes de acero y huellas de cemento aún fresco, indicaban una reparación reciente.


  Langelot regresó a la verja, tras la cual ladraban y saltaban los perros lobos que ya conocía.


  —No parecen de fiar… —murmuró Greg.


  Entonces, se le ocurrió una idea a Langelot. Si, aunque sólo fuera durante unos minutos, Greg le dejara solo con Pernancoet, podría pedir al viejo bretón que transmitiera un mensaje al S.N.I.F.


  —Deberías esperarme en el coche, Greg. Así no correrás ningún riesgo.


  —¡Oh, no! —gritó el «saltamontes»—. Tengo demasiado miedo a que te ocurra algo sin mí.


  Fue el enorme Tugduald, con su escopeta de caza en bandolera, quien apareció al otro lado de la verja. Langelot le reconoció muy bien, pero pensó que Tugduald no le reconocería a él, disfrazado como estaba.


  Tras calmar a los perros con una palabra, el futuro paracaidista se dirigió a los visitantes.


  —¿Qué desean?


  —Buenas tardes —dijo Langelot—. Mi camarada y yo queremos hablar con tu padre.


  Tugduald les contempló un buen rato. Greg bajó los ojos ante la firme mirada del joven Pernancoet. Langelot le sonrió amistosamente.


  —Mi padre —contestó al fin Tugduald con el más profundo desprecio— no tiene tiempo que perder.


  Escupió al suelo, para subrayar aquella concluyente declaración, dio media vuelta y desapareció. Los perros reemprendieron su concierto.


  Langelot y Greg cruzaron una mirada. Langelot tendió la mano hacia la campanilla y tiró del llamador. Una campanilla se puso a sonar. Los chicos esperaron. No ocurrió nada. Los perros, furiosos, saltaban contra la reja. Al cabo de un minuto, Langelot volvió a tocar.


  Esta vez fue Corentin, el futuro veterinario, quien se dejó ver.


  —Querríamos hablar con tu padre —repitió Langelot.


  Corentin, rechoncho y sólido, miró de arriba abajo a los desconocidos.


  —Anda, sé amable. Ve a decirle que necesitamos verle —insistió Greg con una sonrisa obsequiosa.


  —No sé, señores —contestó lentamente Corentin—, por qué se permiten tutearme. Cuando guardaban los cerdos, no estaba con ustedes.
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  Les volvió la espalda y se marchó. Los perros, que habían callado, volvieron a ladrar a más y mejor. Greg y Langelot intercambiaron otra mirada. Langelot llamó.


  Tuvo que tocar dos o tres veces antes de obtener respuesta. Fue Yan, el hombre de las Aguas y los Bosques, quien se presentó esta vez.


  —Escuchad, muchachos —les dijo amablemente—, perdéis el tiempo. Mis hermanos están ya discutiendo si será más divertido soltaros los perros o dispararos unas perdigonadas. Os aconsejo que os marchéis.


  —Tenemos un mensaje importante para el señor Pernancoet —contestó Langelot—. Estamos aquí por voluntad de Radio Equipo y no nos iremos si no es a punta de bayoneta.


  Yan suspiró y se alejó. Al parecer, los cinco hermanos empezaban a encontrar gracioso el asunto porque no fue necesario más que un toque de campanilla para hacer aparecer a Hervé, que enarbolaba un fusil de la guerra del 1870, con la bayoneta calada.


  —Aquí está la bayoneta —anunció, fingiendo que iba a atravesar a Greg, que dio un salto atrás precipitadamente.


  Cuatro grandes carcajadas saludaron aquel retroceso: al parecer, la guarnición de la finca estaba emboscada en un sitio desde el que podía ver sin ser vista.


  Langelot suspiró, esperó a que se fuera Hervé y llamó de nuevo.


  —Hay una esperanza. Todos los hermanos menos uno han desfilado ya —confió a Greg—. Después de éste, le tocará al padre.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Greg sorprendido.


  —El anterior nos ha dicho que sus cuatro hermanos estaban discutiendo para decidir si iban a disparar sobre nosotros.


  —Pues mira, yo no he oído lo de cuatro.


  —Pues escucha mejor, Greg.


  Interiormente, Langelot pensaba:


  «Tendré que estar alerta. He dicho una palabra de más… Y el “saltamontes” no es tan necio como parece».


  Por fin, el hermano mayor fue condescendiente y acudió a la verja. Era alto, esbelto, y su elegante chaqueta de caza contrastaba con las ropas de campesino que llevaban sus hermanos menores.


  —¿Qué desean estos señores? —preguntó, examinándoles de la cabeza a los pies, con expresión insolente.


  —Hacer una proposición interesante al señor Pernancoet —dijo Langelot.


  —Desde luego —dijo el futuro oficial de marina—. Voy a ver si mi noble padre puede recibir a estos señores. ¿Los señores tendrán la bondad de darme sus tarjetas de visita?


  Y les presentó una bandeja de plata que, hasta entonces, había tenido escondida bajo la chaqueta.


  Nuevas carcajadas saludaron esta ocurrencia. Greg pareció terriblemente vejado, pero Langelot no se desconcertó.


  —Bien —dijo—. Ya se han divertido bastante los cinco. Nosotros también. Ahora, basta de bromas. Quizá no tengamos aspecto de ser enviados del C.N.R.S., pero de todas formas traemos buenas noticias para su papá. Así que haría muy bien yendo a avisarle.


  Su predicción se cumplió. Pernancoet acabó por aceptar el molestarse en ir a la verja. Llevaba una chaqueta y un pantalón de terciopelo de cordoncillo y una especie de gorro en la cabeza, probablemente para mantener abrigado su incomparable cerebro.


  —¿Qué quieren de mí, pequeños farsantes? —preguntó severamente a través de la reja.


  —Señor, ¿no podríamos entrar para exponerle más cómodamente…?


  —Me siento perfectamente cómodo aquí. Vamos, expongan, expongan.


  —Señor, hemos venido en representación de un organismo artístico que sus hijos conocerán tal vez mejor que usted: Radio Equipo.


  —¡Ah, padre! Son los «papúes» —dijo Yan, dejándose ver en cabeza de sus hermanos—. Pero, digan; no les conozco. ¿Cómo se llaman?


  —Yo soy Serafín y este saltamontes es mi camarada Greg.


  —Papá —dijo Yan—, a mí me gustan los «papúes». ¿Puedo ofrecerles un poco de sidra de pera?


  —Sí —decidió el padre—. Pero en el patio. No quiero «papúes» en mi casa. ¿Entendido?


  Abrieron la verja y los dos enviados de Radio Equipo degustaran una excelente sidra de peras con los bretones. Pero, cuando Langelot pasó a las cosas serias y propuso a Pernancoet la idea de lanzar una suscripción en su favor, el inventor se irguió, intentando aumentar su corta estatura, y le interrumpió:


  —Joven —dijo—, no se tome la molestia de seguir. Mi cerebro ha sido educado, pulido, enriquecido, refinado, flexibilizado, sazonado por la civilización francesa y no por la barbarie «papú». Si me olvido de ella, aunque sea por unos minutos, el tiempo necesario para sacar unas fotografías del cuaderno que contiene lo esencial de mi descubrimiento, ¿quién me garantiza que éste no será aprovechado antes por otra juventud que por la de mi país? ¿Quién me garantiza que los exorbitantes beneficios que produzca no irán a parar a alguna sociedad financiera sin escrúpulos morales? No, señor. Un invento tan importante como el mío, debe ser explotado con un margen de beneficios mínimo. Explotado de forma que sirva a la nación y a su juventud, y no a unos intereses privados.


  »Usted es un “papú”. Otro «papú» vino a verme ayer; era menos educado que usted y me vi obligado a corregirle, de forma que no tuve tiempo de decirle lo que pensaba de él; estaba demasiado ocupado probándoselo. A usted se lo diré.


  »Señor, hay dos juventudes francesas. Una que trabaja y que se instruye, que lucha cuando es preciso; en suma, que prepara el porvenir; otra que… que “papu-fea”; es decir, que malgasta el presente. Usted tiene un aspecto normal y no parece del todo idiota. Debería avergonzarse de pertenecer a la segunda. Piénselo: tal vez es usted recuperable. En cuanto a su camarada… —Pernancoet fijó sus duros ojillos de marino sobre el «saltamontes» petrificado—. En cuanto a su camarada, querría equivocarme, pero creo que está perdido. ¡Tanto peor! La natalidad francesa está en alza. Podemos permitirnos algunos accidentes de fabricación.


  »Y ahora, si han terminado su sidra, les agradeceré que se larguen en seguida. Tugduald, ¡la verja!


  Los dos «papúes» subieron al «DS». Langelot se sentía encantado de haber fracasado, tal como esperaba, conociendo al viejo bretón. Greg se sentía muy inquieto en cómo les recibirían en el pontón.
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    CAPÍTULO IX

  


  Al atravesar Rennes, se detuvieron para cenar en el restaurante que Greg llamaba ya «el nuestro». Derrumbado en su silla, propuso incluso algunas modificaciones al menú sugerido por Langelot y, dirigiéndose al Maître, dijo:


  —Y trate de darse prisa, amigo. No tenemos tiempo que perder. ¡Ay!…


  Lastima exclamación no se dirigía al servidor sino a Langelot, que acababa de lanzar un formidable puntapié a la tibia de su camarada.


  A los postres, Greg dijo:


  —A fe mía, me doy cuenta de que yo estaba hecho para la gran vida. No querría hablar mal de Francia, pero, francamente, su cocina no vale lo que ésta. ¿No te parece? Veamos, ¿en qué estás pensando, Serafín?


  —Pienso —contestó Langelot— que, con un poco de suerte, Francia hubiera podido estar sentada en tu lugar, y hubiera sido mucho más agradable.


  Ricardo les esperaba en el embarcadero, cantando con toda la fuerza de sus pulmones:


  
    «Salut, demeure chaste et puré…».[23]

  


  —¿Qué? ¿Cómo ha ido?


  —Ha sido un fracaso completo —respondió Langelot pensando que no había conseguido librarse de Greg ni durante un minuto.


  —¡Pero si supieras lo bien que se come en Rennes! —añadió Greg.


  Cuando subieron al pontón, fueron recibidos por Francia.


  —¡Qué feo estás, Serafín! No me gustas con el cabello negro.


  —¡Yo que me he teñido para gustarte! —suspiró Langelot.


  Haroun, Al y Rachid estaban reunidos en el despacho. Levantaron sus miradas ansiosas hacia Serafín y Greg.


  —¿Y bien? —preguntó Haroun.


  —Pues que nuestro rostro está intacto —contestó Langelot—. Y Greg ha engordado tres kilos. Aquí hay ocho céntimos, lo que queda de los quinientos francos. Por lo demás, Pernancoet nos ha despachado cortésmente.


  —¿No has insistido? —preguntó Rachid, mordiéndose las uñas.


  —He insistido, pero ¿qué quieren? No sin motivo los bretones tienen cierta fama de obstinados…


  Haroun encendió un cigarro. Al dijo:


  —He de ir a relajar los nervios.


  Y corrió al estudio, donde ofreció un solo de batería particularmente inspirado.


  Haroun y Rachid se consultaron con la mirada.


  —Está bien —decidió el del jersey rojo—. Podéis ir a descansar.


  Langelot, seguido por el inevitable, Greg entró en su cuarto.


  «Por lo menos —pensaba— no he puesto en manos de los “papúes” un secreto al que el profesor Propergol y el propio S.N.I.F. parecen conceder tanta importancia. En cuanto al resto, la situación me parece más bien confusa. ¿Qué es, en realidad, Radio Equipo? ¿Por qué se interesan sus productores por la fórmula del carburante y el comburente de la moto voladora del bueno de Pernancoet? ¿Por qué han reclutado chicos como Greg y Julio? ¿Tengo razón al pensar que Francia ha sido contratada porque su padre es consejero del C.N.R.S.? ¿Quién es el verdadero jefe aquí? ¿Rachid, Haroun o Al? Estoy completamente desconcertado».


  Acababa de acostarse cuando se abrió la puerta.


  —¡Serafín! —llamó Al—. Te esperan en el despacho.


  —¿A mí también? —preguntó Greg.


  —No. A ti, no.


  —Tanto mejor. Me siento un poco pesado…


  Preguntándose qué podía significar aquella tardía convocatoria, Langelot, se presentó en pijama en el despacho. ¿Irían a reprocharle sus actividades de la jornada? ¿Habrían descubierto que pertenecía al S.N.I.F.?


  Haroun estaba solo en la habitación, arrellanado en su sillón, con el jersey rojo subido casi hasta el pecho, de forma que se veía su grueso vientre, amarillento y velludo.


  —Serafín —dijo—, Rachid no está nada contento de ti.


  —Lo lamento por él —contestó Langelot.


  —Pero, a petición mía, consiente en darte una última oportunidad.


  —Es demasiado amable.


  —Hemos decidido hacer la dicha de Pernancoet aun a pesar suyo.


  —Escucha —dijo Langelot—, no te preocupes por la salsa. Sirve los hechos crudos. Yo tampoco soy exactamente un angelito. Ya lo sabes, ¿verdad?


  —Bien —admitió Haroun—. Así ganaremos tiempo. Pernancoet ha consignado sus cálculos y sus fórmulas en un cuaderno negro que esconde en su laboratorio. Necesitamos ese cuaderno. O más bien, una fotocopia.


  —¡Nada menos! —exclamó Langelot—. ¿Y para qué? ¿Te apetece tener una «moto» voladora, antes que todo el mundo? A mí también me gustaría una. Para ir a pasear el domingo, no estaría nada mal.


  —Me harás el favor de considerar que nuestros motivos no te conciernen, mi querido Augusto. Tú eres sólo el ejecutor. ¿Comprendido?


  —¿Y qué tengo que ejecutar?


  —Un vistazo al carnet.


  —¡Eso es mucho decir! —observó Langelot.


  Todas sus sospechas se confirmaban: había sido contratado para cumplir misiones de un tipo muy particular y que no tenían nada que ver con la música «papú».


  ¿Era una coincidencia que la primera misión tuviera por objeto un secreto que él mismo había protegido ocho días antes?


  —¿Cuánto me daríais? —preguntó para ganar tiempo.


  —Mil francos.


  —Estás de broma.


  —Serafín, tu has sido contratado por Radio Equipo y… Bueno. Digamos dos mil.


  —Cinco mil por anticipado, y que pueda depositarlos en un banco a mi nombre.


  Haroun sacudió la cabeza.


  —Es mejor que te lo diga todo en seguida. No es así como trabajamos aquí. Si te niegas, tendré que dejarte que te las entiendas con Rachid. Y como ya te he puesto más al corriente de lo que me conviene, puede que Rachid…


  —Deja de amenazarme con tu Rachid. La mayor parte de las veces es más razonable que tu, Haroun. No pido otra cosa que tener una explicación con él.


  Haroun se encogió de hombros.


  —Como quieras.


  Salió, dejando a Langelot más bien perplejo. Al exigir ver a Rachid se había puesto en una situación precaria. Lo había hecho para obtener más información sobre los métodos de los productores, tal como se le exigía en su misión. Pero ahora tendría que contestar si o no; o exponerse a represalias que pondrían en peligro su vida y su misión a la vez, o aceptar el entregar a unos bandidos el precioso secreto de la motocicleta voladora.


  Rachid entró con el cigarrillo entre los labios, se inclinó sobre el escritorio y contempló a Langelot con expresión sarcástica.
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    CAPÍTULO X

  


  —Así que —dijo—, ¿quieres cinco mil francos por hacernos un pequeño trabajo?


  —Sí —contestó Langelot, a quien sobre todo interesaba saber en cuánto estimaba Radio Equipo el secreto de Pernancoet.


  —¿Y por anticipado?


  —Por anticipado, naturalmente.


  —Amigo, te doy exactamente treinta segundos para cambiar de tono.


  Rachid se levantó, fue a un fichero metálico y lo abrió con una llave que se sacó del bolsillo. Cogió un clasificador y volvió a la mesa escritorio.


  —En este clasificador —dijo— tengo con qué enviarte diez años a trabajos forzados.


  —Diez años, por lo menos —replicó Rachid—. Porque tengo serias sospechas, mi querido Augusto, de que eres un reincidente.


  Tiró sobre la mesa el expediente abierto. El agente secreto pudo ver, entonces, que contenía una serie de fotos que le representaban a él, Langelot, abriendo una caja fuerte por medio de un estetoscopio electrónico.


  ¡Qué imbécil había sido! Hubiera podido prever que en el despacho de Esclarmundo habría un segundo sistema de seguridad, sin duda una cámara automática de infrarrojos, disimulada en el armario en que se encontraba la caja del empresario.


  «Con tal —pensó— de que no me hayan fotografiado cuando yo a mi vez fotografiaba el cuaderno de canciones».


  Recorrió rápidamente la colección de clichés: el último le mostraba ocupado en retirar el cuaderno de la caja. Respiró más libremente.


  —Esclarmundo poseía una cámara que entraba en acción al abrirse el armario —explicó Rachid—. Te hizo seguir. Sabe que eres uno de los nuestros. Se ha puesto en contacto con nosotros. Quería presentar una denuncia contra ti. Haroun, que siente afecto por ti, le ha hecho entrar en razón, lo que, como es lógico, nos ha costado una suma muy considerable. De hecho, hemos comprado estas fotos. Nos bastará con devolvérselas para que te haga meter en prisión de inmediato. ¿Me sigues?


  Langelot bajó la cabeza como si se declarara vencido. En realidad, se sentía despechado por haberse dejado fotografiar, pero toda la historia no le parecía muy clara.


  Una sonrisa de triunfo aparecieron en los crueles labios de Rachid.


  —Así que ahora, mi pequeño Augusto, te tenemos en nuestro poder. Eres nuestro. Al menor desvío, volverás al sitio de donde saliste. Y de hacernos pagar, nada de nada. No por el momento. Antes, nos has de devolver lo que nos debes. ¿Es justo? ¡Contesta! ¿Es justo, sí o no?


  —Es justo —murmuró Langelot, sin levantar los ojos.


  —Bien —dijo Rachid, devolviendo el expediente al fichero que cerró con llave—. Así que ¿ahora ya no tienes más objeciones que hacer? ¿Nos traerás el cuaderno negro de Pernancoet?


  —¿Por qué no va usted mismo a buscarlo, señor Rachid? —preguntó Langelot en tono humilde—. Estoy seguro de que está usted más dotado que yo como ladrón.


  —Esa no es la cuestión —replicó el otro—. Nosotros somos el estado mayor. Y tú no te desenvuelves mal del todo. Lo haces casi tan bien como Jacky.


  —¿Quién es Jacky?


  —Jacky era un pequeño «papú» muy simpático. Un antiguo profesor de cajas fuertes. Un día, trató de pasar informaciones sobre Radio Equipo a un servicio de contraespionaje.


  —¿Y que le pasó? —preguntó Langelot, lo más inocentemente posible.


  —Tuvo un accidente —dijo Rachid—. Se cayó al mar. Los pececitos se le comieron. Te dejo la noche para que reflexiones. Mañana por la mañana, ya me dirás si tienes un plan para apoderarte del cuaderno. Y te aconsejo que lo tengas. Puedes marcharte.


  Langelot salió del despacho con la cabeza gacha.


  Creía haber entendido cómo funcionaba la organización de espionaje que se camuflaba bajo la emisora pirata de Radio Equipo. Pero seguía encontrando muchos puntos oscuros. El principal de aquellos puntos era: ¿para quién trabajaba el triunvirato Haroun-Al-Rachid?


  Las otras preguntas que se formulaba eran las siguientes:


  
    1ª Admitiendo que Haroun fuera el guante de terciopelo y Rachid la mano de hierro de la asociación, ¿cuáles eran las funciones de Al?


    2ª ¿Por qué habían creado una cobertura tan costosa como aquella de una emisora pirata?


    3ª ¿Cuál era el servicio de contraespionaje que se interesaba por las actividades de Radio Equipo? ¿El S.D.E.C.E.? ¿La D.S.T.?

  


  En realidad, aquellas preguntas podían esperar. Pero había un problema que exigía una solución inmediata: ¿cómo dar a los productores la impresión de que trabajaba para ellos, sin que, sin embargo, tuviera que entregarles el secreto de la «moto» voladora?


  «Si finjo fracasar, pueden sospechar de mi buena voluntad, pero, sobre todo, me meto en un callejón sin salida. Mientras que si finjo éxito, tal vez descubra para quién trabajan…».


  Pasó dos horas reflexionando; después, ya planeados los detalles de la operación, se durmió satisfecho de sí mismo: iba a jugar fuerte pero, hasta entonces, siempre le había salido bien.


  No sabía qué dificultades suplementarias iban a añadirse a las que ya había previsto, y que tendría que contar no solamente con Pernancoet y sus hijos por una parte y Haroun-Al-Rachid por otra, sino también ¡con su propio servicio!
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    CAPÍTULO XI

  


  El capitán Mousteyrac entró en el despacho del capitán Montferrand. Los dos hombres sentían más estima que amistad el uno por el otro.


  —¿Deseaba verme? —preguntó Montferrand, llenando su pipa—. Tratemos de ser breves, ¿quiere? Esa ESFINGE nos está dando trabajo.


  —¿Qué ESFINGE? —preguntó Mousteyrac.


  —Probablemente tendrá muy pronto la ocasión de trabajar en este asunto que, de momento, ocupa a la mayoría de mis hombres, sin que pueda obtener una información seria. La ESFINGE es un grupo muy poderoso del que hablan actualmente todos los informadores de la D.S.T.[24], todos los de la Sdéke[25] y la mayoría de los nuestros.


  —¿Y que dicen?


  Montferrand se encogió de hombros.


  —Es una organización de espionaje más peligrosa que todas las que hemos encontrado hasta ahora. ¿Para qué país trabaja? Es un misterio. Sin embargo, está claro que no se trata de un simple centro de espionaje industrial. Siéntese pues, y hablemos de lo que le trae por aquí.


  Pero Mousteyrac no se sentó. Se puso a caminar de arriba a abajo, y con frases entrecortadas, se explicó:


  —Mi capitán, tengo que hacerle una confesión. Hace ya dos o tres meses que una emisora pirata, Radio Equipo, me destroza los oídos.


  —¿Y por qué la escucha?


  —Por que tengo olfato, mi capitán, y en Radio Equipo huelo algo feo. He hecho creer a todo el mundo que adoro ese estilo «papú» y me harto de «papú» de la mañana a la noche. Es horrible; me produce jaquecas e indigestiones. Incluso, por iniciativa propia, me puse en contacto con uno de los cantantes de la emisora, que me prometió informaciones. Era un antiguo ladrón, evadido de la Santé, y tenía influencia sobre él. Pues bien, hace tres semanas que el tal Jacky ha desaparecido. Ya no canta nunca en directo. Me pregunto si le habrá ocurrido algo.


  Montferrand, con el ceño fruncido, chupaba su pipa. Mousteyrac era uno de los oficiales más competentes del servicio. Pero, ¿por qué se obstinaba siempre en jugar al «caballero solitario»? De momento, importaba, sobre todo, que no tomara iniciativas referentes a Radio Equipo, puesto que aquella misión ya había sido confiada a Langelot, cosa que únicamente sabían Montferrand y Charles.


  —Mi capitán —pronunció el jefe—, ya sabe que le está rigurosamente prohibido recoger informaciones por su propia cuenta. De todas formas, le doy las gracias por haberme puesto al corriente de sus sospechas y de la desaparición de su informante.


  »Por otra parte, me alegro de verle, porque tengo aquí un asunto que le irá bien a usted. Desde el incidente de la semana pasada y siguiendo los consejos del profesor Propergol, el C.N.R.S. parece interesarse muy en serio por la máquina inventada por Pernancoet. Hemos recibido la orden de asegurar su protección. No puedo darle personal, pero usted conoce ya el sitio. Vuelva allí. Bata un poco de terreno en torno a la casa. Vea si hay individuos sospechosos en la región. Capture a cualquiera que se presente y, si es preciso para la protección de la casa, ¡dispare!


  El capitán Mousteyrac se esponjó.


  —Ésta es una misión como a mí me gustan —declaró—. Espero que haya muchos aficionados.


  —El nombre en código de la misión será Terreneu-vas. Lleve radio y permanezca en contacto. Póngase de acuerdo con los de Transmisiones para las horas de emisión. Machas gracias.
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    CAPÍTULO XII

  


  Langelot acababa la exposición de su plan. Los tres productores le escuchaban atentamente.


  —… En cuanto al equipo que necesitaré, aquí está la lista:


  »Un neceser de ladrón.


  »Varios cuadernos negros de diversos formatos, porque les repito que no soy fotógrafo y, sería demasiado estúpido hacer fracasar la operación por una cuestión de fotografías estropeadas.


  »Una dosis de somnífero soluble en agua caliente, garantizado sin peligro, suficiente para dormir a seis hombres y a otros tantos perros.


  »Una maleta llena de pastillitas de jabón y de paquetes de detergente Joven.


  »Una maletita casi idéntica llena de trozos de explosivo plástico, envueltos en embalajes de jabón y de detergente Joven; contendrá, además, una caja de detonadores, un disparador a pilas y cordón detonante por si no podemos abrir la puerta o agujerear la pared.


  »Dos linternas eléctricas.


  »Un automóvil.


  »Una bicicleta.


  »Francia.


  »Punto; ya está todo.


  Los productores intercambiaron miradas, e hicieron gestos de cabeza.


  —Concedido —dijo Rachid.


  —Incluso te daremos un pequeño suplemento —añadió Al.


  —Tendrás a Greg como guardaespaldas —concluyó Haroun.


  Langelot sabía que desconfiaban de él. Había previsto aquella precaución. Dijo:


  —Desde luego. Me hará reír mientras espero.


  Al se puso en pie para ir a buscar a Francia y volvió con ella. La joven lanzó una mirada inquieta en torno suyo y permaneció en pie, junto a la puerta.


  —Explícale lo que esperas de ella —dijo Haroun a Langelot—. Tú, encanto, escucha bien.


  Langelot expuso su plan una vez más. Mientras hablaba, las mejillas de Francia, pálidas de ordinario, enrojecían a ojos vista. Por fin, le interrumpió:


  —¿Cómo? ¿Quieres que abuse de la cortesía de un anciano para que tú puedas robarle? ¿Que me haga invitar a su mesa y que envenene la comida que me sirvan? ¡Nunca, nunca, nunca! cojan a cualquier otro, si es que encuentran una persona suficientemente baja para aceptar ese sucio trabajo.


  —¿Qué otro? —preguntó Haroun—. Serafín nos asegura que toda la familia del bretón está compuesta por chicos. En estas condiciones, está claro que una chica tendrá más éxito.
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  —Pídanselo a Bibiche. Pídanselo a Marinette. Ellas tal vez estén acostumbradas a robar para ustedes.


  —Pero, veamos, puesto que ya te hemos explicado que sólo pretendemos hacer la felicidad del viejo, a pesar de él mismo…


  —Soy menos tonta de lo que piensan. Ya se lo he dicho: nunca.


  Haroun lanzó una mirada a Rachid, quien avanzó, con su sonrisa cruel en los labios.


  —Olvidas, niña, que eres una plagiaría. Una palabra mía a la policía, y vas a la cárcel. Tu familia quedará deshonrada. Tu padre…


  —¡Me es igual! —le gritó Francia, con sus grandes ojos negros desbordantes de desprecio—. Hagan lo que quieran. Yo no engañaré a ese anciano. Antes me dejaré matar.


  —¡Idiota! —silbó Rachid—. Será preciso que…


  Langelot le cortó la frase.


  —No insistas, pajarraco —dijo—. De lo contrario, acabará por aceptar y, en cuanto esté en casa del viejo, lo primero que hará será decírselo todo. Yo tengo algunos informes sobre la señorita Françoise Magloire que tal vez no sean de su gusto. Estoy seguro de convencerla. Dejadme solo con ella durante cinco minutos en el pontón, lejos de vuestros micrófonos ocultos, y ya juzgaréis el resultado.


  Los productores se miraron e inclinaron la cabeza afirmativamente. Langelot y Francia salieron y fueron a situarse en medio del pontón. El triunvirato les observaba de lejos.


  —Señor Pichenet —dijo Francia a Langelot, con ojos centelleantes—, le desprecio a usted. No tiene ninguna información sobre mí. Y aunque la tuviera, me negaría a engañar a ese hombre…


  Langelot había previsto también la negativa de Francia. Pero había insistido en que fuera ella quien le acompañara: Pernancoet conocía ya a Marinette —observó el joven—; en cuanto a Bibiche, no tenía un tipo atractivo.


  —Escucha pequeña Francia —le dijo—, escúchame bien. Voy a poner mi vida en tus manos.


  »No soy Augusto Pichenet. Soy un oficial de los servicios secretos franceses. Mi misión consiste en descubrir las maquinaciones secretas dé Radio Equipo. Tú sabes que no he sido contratado como cantante, sino como hombre diestro en la lucha.


  »Antes de contratarme, me hicieron pasar un pequeño examen como ladrón. Al mismo tiempo, hicieron lo necesario para comprometerme. Se trataba, y yo hubiera debido adivinarlo en seguida, de un robo fingido, durante el cual fui fotografiado varias veces. Las fotografías fueron enviadas después a Haroun-Al-Rachid por la falsa víctima, que incluso se había dejado abierta la puerta para facilitarme las cosa. Resultado: nuestros queridos productores me amenazan con la policía, si les hago la menor salida de tono, y se imaginan que me creo a su merced.


  »Por tu parte, no corres ningún riesgo. Son demasiado listos para llamar la atención de la policía, si te denuncian. Por otra parte, no eres verdaderamente culpable. En fin, cuando te digo que no corres ningún riesgo… Siempre pueden preparar un accidente, como ya hicieron con el camarada Jacky.


  »Bien, ahora te expondré mi proyecto. Como es natural, no tengo intención de entregarles el verdadero cuaderno negro. En un determinado momento, realizaré la sustitución. Hecho esto, intentaré penetrar en el secreto de sus comunicaciones con sus jefes y entonces, considerando mi misión terminada, huiremos juntos.


  »En caso de que tú te niegues a ayudarme…, yo me negaré también a ir a robar a casa de Pernancoet, porque, sin tu ayuda, no podría hacerlo sin causarle daño de verdad. Tampoco podría traerme aquí parte del explosivo plástico; ahora bien, no teniendo armas y no pudiendo procurarme ninguna, preferiría tener un poco de explosivo para nuestra defensa, en caso de que nos descubrieran. Admitamos que nos negamos los dos: muy probablemente, ocurriría un doble accidente, tú y yo desapareceríamos, mi misión fracasaría, Radio Equipo continuaría explotando a los inventores franceses en general y al pobre Pernancoet en particular, porque Haroun, Al y Rachid le enviarían otro ladrón menos escrupuloso que yo.


  »Así que escoge: O tienes confianza en mí, o bien vas inmediatamente a denunciarme a los tres productores, que sería para ti el único sistema de ganarte su confianza.


  Langelot no hubiera sido agente secreto si, por instinto, no hubiera tenido el talento de juzgar a las personas. Pensó que conocía a Francia; creía que la joven se fiaría de él y aceptaría actuar bajo su dirección. No se equivocaba.


  La muchacha alzó hasta él unos ojos negros en los que ya no brillaba la cólera, substituida por una admiración apasionada.


  —Dime tu nombre y tu grado —pidió.


  Él se presentó:


  —Subteniente Langelot, de los Servicios Secretos. Ella le tendió las dos manos.


  —¡A tus órdenes, mi teniente! —murmuró, sonriéndole.
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    CAPÍTULO XIII

  


  La jornada se pasó en preparativos. Al día siguiente, después de un almuerzo que, por una vez, había preparado Marinette, demostrando que sus habilidades culinarias eran netamente superiores a las de Francia, el Papú, pilotado por Haroun en persona, depositó a Langelot, Francia y Greg, al pie del acantilado.


  —Volveré a medianoche —precisó el del jersey rojo—. Tenéis todo el equipo, ¿verdad? Menos la bicicleta, que está en el «DS».


  El pequeño yate viró en redondo y se alejó. Los tres jóvenes empezaron a subir al acantilado. Si Greg no hubiera estado allí, Francia y Langelot se hubieran considerado libres, pero sabían que Greg espiaba sus menores gestos y que no debían despertar ninguna sospecha en él. Por lo menos, le habían cargado con todo el equipo.


  —¿Subo delante? —preguntó Greg, al llegar al garaje.


  —¿Delante? —exclamó Langelot—. Ni lo pienses.


  En primer lugar, estarás mucho mejor detrás para vigilarnos. A continuación, y sin pretender humillarte, si he de escoger entre el perfil de Francia y el tuyo, no será el tuyo el que prefiera.


  Marcharon a través del campo de Bretaña. La conversación era mínima.


  Al llegar a Rennes, Greg observó:


  —¡Lástima que hoy ya hayamos almorzado! —pero nadie le hizo caso.


  Caía una lluvia fina. Mientras conducía, Langelot trataba de prever todos los acontecimientos posibles. No consiguiéndolo, decidió fiarse de su intuición cuando llegara el momento de actuar. Sin embargo, le inquietaba una cosa: ¿de qué extensión sería el texto químico y matemático que contenía el famoso cuaderno negro? De tal extensión dependía en parte el éxito de su plan.


  Eran las cinco cuando, a través de la cortina de lluvia que caía, Langelot reconoció el calvario que había notado una semana antes, y ante el cual Mousteyrac había impuesto silencio a Bibiche, que cantaba:


  
    «Bibiche, c’est moi,


    Mais ga ne fait ríen:


    Bibiche et moi,


    On s’entend bien.»[26]

  


  Época ya lejana, en la que Bibiche no era para Langelot más que un nombre y una voz.


  Detuvo el automóvil trescientos metros más allá y se volvió hacia Francia:


  —Ahora, chica, has de navegar sola. Toma el primer camino a tu derecha y después todo recto. ¿Has entendido bien lo que has de hacer?


  Francia, que esperaba nerviosamente aquel instante, se estremeció de arriba abajo. No teniendo fuerzas ni para contestar, se limitó a inclinar la cabeza.


  Langelot bajó del coche con ella, desprendió la bicicleta de color violeta sujeta sobre el portaequipajes, ató las dos maletitas al porta paquetes, y sujetó el manillar para que Francia pudiera instalarse cómodamente. Greg había bajado el cristal de su ventanilla, y escuchaba atentamente, sin querer bajar para no mojarse.


  Langelot dio una palmadita en la espalda a Francia.


  —Vamos, Françoise —dijo—, ¡valor! Ya sabes lo importante que es lo que haces.


  Y añadió, sonriendo.


  —Haré que te den una condecoración.


  —¡Ja, ja! —se burló Greg.


  Francia lanzó una última mirada a Langelot y arrancó. Muy pronto no fue más que una menuda silueta negra, pantalón negro, blusa negra, largos cabellos negros, que pedaleaba bajo la lluvia.


  Langelot volvió a subir al coche y reemprendió el camino en dirección a Rennes. Un coche solitario, aparcado al borde de la carretera, podría llamar la atención.


  Entre tanto, Francia pedaleaba hacia la mansión de los Pernancoet.


  Una semana antes, era simplemente una muchacha que se aburría y que había decidido convertirse en una cantante célebre. Ahora, se disponía a cumplir una misión secreta en la que arriesgaba su vida. Tendría que apelar a todo su ingenio, a toda su astucia natural, para engañar a unas personas a quienes no conocía, para salvarlas de un engaño infinitamente más grave.
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  Por un instante, se preguntó si no estaría soñando.


  «No —se respondió—, estoy bien despierta. Y trabajo para ese valiente, simpático, inteligente, para ese querido subteniente Langelot. Quiero que esté contento de mí».


  No le costó nada encontrar el camino.


  Cuando estuvo a la vista la torre dé los Pernancoet, se detuvo, colocó la bicicleta frente a un árbol, y la hizo chocar contra él varias veces. Cuando la rueda de delante estuvo convenientemente combada, cogió una piedra gruesa y la arrojó varias veces contra la misma rueda, para romperla completamente. Entonces se tiró al suelo, dio varias vueltas en el barro y, como era una chica juiciosa, llegó incluso hasta arañarse las manos y la cara con unas piedras cortantes.


  Hecho esto, se puso en pie de nuevo, agarró la bicicleta por el manillar y se dirigió con resolución hacia la casa.


  Los perros señalarían su llegada, pero ella no tuvo que llamar siquiera para que los cinco hermanos le abrieran la puerta.


  —¡Pobre muchacha! —exclamó Yan.


  —Se ha caído de la bicicleta —comprobó inteligentemente Tugduald.


  —Hay que ver si está herida —dijo Corentin.


  —No tenga miedo de nosotros ni de nuestros perros —recomendó Yan—. No somos tan malos como parecemos.


  —Haga el favor de entrar, señorita —pronunció Hervé, inclinándose para sujetarle la bicicleta.


  —Tenemos todo lo necesario para curarla —precisó Gorentin.


  —Y tanto: ¡mi hermano es veterinario! —observó Tugduald.


  Francia descubrió que no había nada tan fácil como llevar a cabo una misión de aquel tipo: bastaba con mostrarse simpática, lo que en ella era bastante natural.


  —No creo estar herida —dijo—, pero mi pobre «bici» se ha llevado un buen golpe. Me he caído, bajando la cuesta. ¿Podrían darme un poco de agua? Querría lavarme la cara.


  Los cinco chicos la acompañaron a la cocina y se retiraron discretamente. Sobre una vieja cocina económica una sopa se cocía en una inmensa marmita de hierro fundido, igual que la cocina.


  Francia comprobó que los visillos de la cocina estaban echados; después, con el corazón latiéndole fuertemente, sacó de un bolsillo un saquito y lo vació en la marmita, pensando que debía tratarse de la comida de los perros.


  Después se lavó la cara, sin dejar de preguntarse si era una gran criminal, una gran heroína o las dos cosas a la vez. Luego regresó a la sala y se declaró dispuesta a partir.


  El propio Pernancoet, el padre, había acudido para ver a la desconocida.


  —¿Partir, dice, señorita? No hay ni que pensar en ello. Su bicicleta está inutilizable. Espero que nos haga el favor de cenar con nosotros y de pasar la noche bajo mi techo. Mañana, Yan irá al pueblo a buscar una rueda nueva, y tratará de arreglar su bicicleta. Si quiere enviar un mensaje a sus padres o a cualquier persona, Tugduald tendrá mucho gusto en coger su «bici» y dar una carrera hasta el teléfono más próximo, que sólo está a cinco kilómetros…


  —¡Es usted demasiado bueno, señor! —exclamó Francia—. ¿Cree de veras que debo aceptar su oferta?


  —No lo dude, señorita. ¡Tugduald…!


  —No, no, señor Tug… Tug… Tugduald, no se moleste. No me espera nadie. Mi jefe vive en Rennes y mientras no haya vendido toda su mercancía, no tendrá ningún deseo de volver a verme.


  —¿Su mercancía, señorita? ¿Y se puede saber qué vende usted?


  —Voy de granja en granja y trato de colocar los productos Joven. Pastillas de jabón, paquetes de detergente…


  —Señorita —propuso Yves, el futuro marino—, ¿me permitiría comprar todo el lote que ha de vender?


  Francia vaciló: si vendía el explosivo plástico, ¿qué le diría el subteniente?


  Pero el señor Pernancoet se interpuso.


  —No, no —dijo—, todo el lote no. Parecería que queremos obligar a la señorita. Pero si puede cedernos algunas pastillas de jabón, algunos paquetes de lejía, le quedaríamos muy agradecidos. Nos evitaría un desplazamiento suplementario…


  Bendiciendo el tacto del viejo señor, a quien la gorra y el traje de pana no quitaban nada de su natural dignidad, Francia pidió sus maletitas. Hervé corrió a buscarlas.


  Eran dos maletitas de color castaño, una con asa de cobre, la otra con asa niquelada. Francia abrió la segunda, retiró de ella algunas pastillas de jabón y algunos paquetes de detergente y los entregó a sus huéspedes, quienes insistieron en pagarle de inmediato, lo que la hizo sentirse muy incómoda.


  —Las cuentas claras, señorita, hacen los buenos amigos —declaró el señor Pernancoet, sacando de un bolsillo un portamonedas que recordaba una petaca, una media de lana, un escapulario y un zurrón, todo a la vez—. ¿Cuánto son sus jabones?


  —Pues… diez centavos las pastillas de jabón y cinco el detergente —contestó Francia al azar.


  Pernancoet alzó las cejas:


  —¡Qué marca tan conveniente, la de estos jabones Joven! —observó—. Si son tan buenos como baratos, compraré más.


  Después tuvieron que ocuparse de la cocina. Le tocaba el turno al enorme Tugduald. Los cinco hermanos se transformaban en marmitones por orden de edad.


  —¡Iré a ayudarle! —se ofreció Francia.


  En seguida los demás hermanos pidieron a Tugduald que les cediera el turno, pero él se negó, y al fin todos los jóvenes se precipitaron a la cocina, para hacer una simple sopa de coles. Discutieron para cortar el tocino, para pelar las patatas, para cortar la col.


  Francia reía y bromeaba. Aquellos jóvenes estaban encantados de tener entre ellos, por una vez, a una chica. De vez en cuando, ella recordaba la segunda parte de su misión y buscaba la ocasión para cumplirla. Hervé le habló de su sidra de peras, de la que se sentía muy orgulloso.


  —¿Dónde la guardan? —preguntó ella.


  La condujeron a la bodega y le enseñaron una enorme barrica, que no le servía para sus fines. Volvió a subir. La cocina seguía llena de gente.


  —¿Cuándo dan de comer a los perros? —preguntó ella.


  —¡Pobres perros! ¡Les hemos olvidado! —exclamó Corentin—. Yves, te toca a ti alimentarlos.


  Yves se decidió y fue a vaciar en una fila de platos el contenido de la marmita a la que Francia había añadido su propio «sazonador».


  Mientras el joven salía, Francia declaró:


  —Tengo sed.


  Yves y Hervé corrieron a la bodega, empujándose y atropellándose, para ofrecerle un vaso de sidra.


  —Señor Tugduald —dijo ella—, me he dejado las maletas en la sala. ¿Podría traérmelas? Hace mucho calor en esta cocina, y querría un pañuelo…


  Tugduald desapareció. Francia se volvió, entonces, a Corentin, el veterinario, para decirle:


  —Doctor, los arañazos empiezan a dolerme. ¿No tendría un poco de mercromina?


  Corentin salió al trote. Francia se quedó sola en la vasta cocina, con su techo de vigas, la gran campana de la chimenea ahumada y los cacharros de cobre colgados de la pared.


  Rápida, sin vacilar, sacó un segundo saquito y lo volcó en la sopa de coles. La sopa olía tan bien que sería una lástima no comerla, pero hay que hacer sacrificios cuando se cumple una misión. Cuando volvió Corentin, Francia se dejó untar de tintura de yodo sin lanzar una queja y, cuando hubo terminado la prueba, murmuró incluso un cálido:


  —¡Gracias!


  A la hora de la comida (de la cena, decían ellos), los bretones se sintieron muy decepcionados al ver que su visitante desdeñaba la sopa. Ella explicó que las coles le habían sido formalmente prohibidas por el médico.


  —En este caso, ¿tomará una tortilla? —preguntó el dueño de la casa.


  —Con mucho gusto —contestó Francia, que se moría de hambre.


  Tugduald le preparó una tortilla deliciosa, a la que ella hizo los honores.


  Después del café, Pernancoet condujo a su invitada a una gran habitación, amueblada con viejos armarios, antiguos baúles tallados y una cama con dosel. Hizo que Corentin pusiera sábanas limpias, que Yan llevara agua caliente en la jofaina y que Yves echara las cortinas.


  —Los perros están muy tranquilos esta noche —observó el futuro marino.


  —Ahora, señorita, si no necesita nada más, permítanos retirarnos —dijo el viejo bretón con un profundo saludo.


  —Espero no tener miedo en esta habitación tan grande que no conozco —dijo Francia—. Por lo menos, supongo que no habrá bandidos en la región. ¿La reja del patio está siempre bien cerrada? ¿Y usted lleva la llave encima?


  —Encima no, señorita. La llave de la verja queda colgada en la sala en la que duermen mis cinco hijos; ya ve que no tiene nada que temer. Le deseo buenas noches.


  Y el inventor se retiró con cierta precipitación, porque no conseguía evitar los bostezos.
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    CAPÍTULO XIV

  


  Francia no se desnudó. Por una parte, no sentía ningún deseo de ponerse el camisón de hombre que el señor Pernancoet había puesto generosamente a su disposición; por otra parte, tenía que velar.


  Tras dos horas de espera, que le parecieron dos siglos, ganó sin hacer ruido la puerta de su habitación y la abrió.


  Enseguida llegó a sus oídos un concierto de ronquidos a cual más poderoso. Quedó doblemente tranquilizada: sus víctimas estaban completamente vivas, pero sin posibilidad de intervenir.


  Siguió a lo largo del corredor y llegó a la sala en la que habían cenado. Allí, habían dispuestos cinco lechos de campaña, y cinco bretones dormían a más y mejor, con sus armas al alcance de la mano.


  Alumbrándose con una linterna, Francia atravesó la sala transformada en dormitorio y encontró sin dificultad la tabla con sus correspondientes etiquetas en la que estaban colgadas las llaves de la casa. Escogió la de mayor tamaño y salió al patio.


  Había cesado la lluvia. Algunas estrellas brillaban en el cielo con débil resplandor. Los perros no se movieron.


  Francia atravesó el patio, llegó hasta la verja y la abrió con mano firme.


  En seguida, dos siluetas: un saltamontes y un felino, atravesaron la carretera.


  —Todo va bien, Serafín —susurró Francia.


  —Incluso has encontrado la llave, bravo. Esto nos hará ganar tiempo —contestó Langelot en el mismo tono—. ¿Los cinco hermanos duermen en la sala?


  —Sí, como unos ángeles.


  —¿Dónde se acuesta el padre?


  —No lo sé. No he querido hacer preguntas. Yo…


  —Has hecho bien. Acércate, Greg.


  —¿Estás segura de que los perros no se despertarán? —preguntó Greg.


  —Segura.


  Los tres jóvenes ganaron la sala, dejando la llave puesta en la cerradura de la verja. Pasaron entre los bretones, que roncaban tranquilamente, y llegaron a un pasillo que se abría a la izquierda. Al fondo de aquel pasillo, llegaron ante una reja de hierro que impedía el acceso de la torre.


  —Supongo que Pernancoet duerme en la torre y que tiene con él la llave de esta reja —cuchicheó Francia—. En el tablero no hay ninguna etiqueta que ponga Torre o Laboratorio o Escalera.


  Langelot había sacado ya su estuche de ladrón, mucho menos perfecto que el del S.N.I.F., y que le hizo refunfuñar:


  —Los malos obreros siempre tienen malas herramientas.


  Sin embargo, no necesitó más de cinco minutos para hacer funcionar la cerradura, bajo la mirada admirativa de Francia, que sujetaba la linterna mientras él trabajaba.


  Tras la reja, empezaba una escalerilla que giraba sobre sí misma, en el espesor del muro. Langelot comenzó a subirla, seguido por Francia. Greg cerraba la marcha prudentemente.


  Tras un cierto número de vueltas, la escalera desembocaba en una inmensa habitación cuadrada. La luz de la linterna mostró a Langelot que no solamente era el laboratorio de Pernancoet (porque había infinidad de botes, de retortas, de probetas, de vertederos, de hornillos, de instrumentos electrónicos, etc.), sino también su dormitorio, porque en el ángulo más alejado se alzaban un armario, una cómoda, una mesilla de noche y…


  —¡Un aparador! —susurró Greg, muy asombrado.


  —No es un aparador; es una cama bretona —replicó Langelot.


  Y, en efecto, Pernancoet, fiel a las costumbres de sus antepasados, dormía en el interior de ese extraño mueble, que recuerda a una artesa o un vasar, y que servía de cama a los bretones de los siglos pasados. Los postigos de la cama estaban abiertos y por ellos escapaba el ruido de la respiración regular del inventor.


  —Al trabajo —dijo Langelot.


  Mientras Greg desplazaba los botes y abría los cajones, y Francia palpaba los trajes colgados en el gran armario rústico, Langelot fue a ver adonde conducía la escalera, que seguía subiendo.
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  El agente secreto llegó así a una puerta metálica, que se abrió con sólo empujarla; salió entonces a una gran terraza rodeada de un parapeto macizo, que le llegaba al hombro. Más arriba no había sino el cielo estrellado.


  Langelot iba ya a bajar, cuando en un rincón descubrió un objeto que despertó inmediatamente su curiosidad.


  En el suelo descansaba un primer cilindro horizontal, de alrededor de un metro de longitud, que terminaba en un lado con dos tubos articulados, abiertos en el extremo y por el otro con tres palancas verticales. Otros tubos verticales, rígidos, unían este cilindro a otros dos cilindros horizontales, dispuestos unos cincuenta centímetros más arriba que el primero y perpendiculares a él. Estos cilindros estaban provistos de un tapón y, cuando Langelot lo sacudió todo, percibió claramente el desplazamiento de un líquido en su interior.


  «Snif, snif —murmurad agente secreto—. Aquí está la moto voladora de Pernancoet».


  Sabía bastante sobre los propulsores a reacción para poder identificar los principales elementos del aparato: el primer cilindro contenía la cámara de combustión; los dos tubos articulados constituían los tubos de escape; los cilindros superiores contenían uno el carburante y el otro el comburente, y servían además de asiento a los dos pasajeros; las palancas dirigían las maniobras.


  «Me gustaría dar una vuelta ahí encima —pensó Langelot—. Pero, de momento, el deber me llama».


  Y volvió a bajar.


  —No encontramos nada —dijo Greg.


  —Buscad mejor —contestó Langelot.


  El mismo se puso a tantear las paredes. Su oído entrenado no tardó en descubrir una que sonaba a hueco, sobre el escritorio del inventor. Iluminó aquel lugar y vio que una de las piedras de la obra vista estaba separada de sus vecinas por una reveladora grieta. Entonces, empezó a tantear por los alrededores, diciendo a Greg:


  —Ve a buscar las maletas. Tal vez las necesitemos ahora. Francia te guiará.


  El resorte que accionaba la cerradura escondida no fue difícil de encontrar. Cuando regresaron Francia y Greg, la piedra había girado sobre sus goznes, y Langelot registraba el escondite así descubierto.


  Entre los viejos pergaminos y títulos de propiedad amarilleados por el tiempo, Langelot encontró muy pronto un cuadernillo de tamaño mediano, encuadernado en plástico negro.


  —¡Aquí está! —susurró Greg.


  Francia parecía nerviosa.


  Langelot abrió el cuaderno y vio que contenía una decena de páginas cubiertas por una escritura negra, perfectamente legible, de matemático. Las demás hojas estaban en blanco. La primera página llevaba el siguiente título:


  LA BRETONA


  Ingenio volador, individual, a reacción. Este invento está dedicado por su creador, Sioc’han Pernancoet, a la juventud de Francia.


  Langelot abrió la maleta de asa de cobre y sacó de ella varios cuadernos negros. Cogió uno cuyo formato correspondía al formato empleado por el señor Pernancoet, se sentó en el escritorio del inventor, escogió una pluma, provista de su correspondiente plumilla y se puso a copiar el texto. Francia iluminaba con la linterna. Greg miraba por encima de su hombro.


  —¡Tienes la misma letra que el viejo! —se asombro el «saltamontes».


  —Tú sí que deberías ser plagiario, Serafín —observó Francia.


  Langelot no les escuchaba. En la escuela del S.N.I.F., había aprendido, entre otras mil cosas útiles, a reproducir las escrituras: ahora utilizaba sus conocimientos.


  Los dos primeras páginas se referían a las características físicas del aparato, sus dimensiones, su maniobra. Langelot copió todo aquello con extrema fidelidad.


  Después:


  —Greg, cuando has ido a buscar las maletas, ¿has cerrado la reja de la torre?


  —Pues… No sé.


  —Ve en seguida. Se está haciendo tarde. Uno de los bretones podría despertarse, y entonces…


  Greg corrió hacia allá. En cuanto hubo salido, Langelot dio un salto. Con la ayuda de Francia trasladó el jabón y la lejía auténticos a la maleta con el asa de cobre, donde dejó el cordón detonador, y el disparador y un falso paquete de cigarrillos que contenía los detonadores; cogió todas las pastillas de plástico y las colocó en la maleta de asa niquelada; sacó también un denotador y lo deslizó en su bolsillo.


  Cuando regresó Greg, anunciando que la reja estaba ya cerrada, Langelot no parecía haberse movido más que las dos maletas puestas a sus pies en el suelo; él seguía copiando con la misma aplicación.


  Había empezado la décima página, y Greg ya no se tomaba la molestia de seguir su pluma, que corría ágil sobre el papel, cuando, de pronto, la campana de la puerta de entrada se puso a sonar.
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    CAPÍTULO XV

  


  Trastornados, Francia y Greg se volvieron hacia su jefe.


  Langelot no había previsto aquella intervención del exterior; pero conservó toda su calma.


  —¡A la ventana, Greg! —ordenó—. ¿Qué ves?


  —No veo nada —contestó el «saltamontes»—; sí, una luz roja.


  —Las luces traseras de un coche, sin duda alguna.


  —Es posible… En ese caso, el coche está detrás de la esquina.


  —Bien. Quédate donde estás. Observa.


  Sin apresurarse, Langelot acabó de copiar la última página. Cada vez que Greg no miraba su trabajo, se había preocupado de introducir errores en la transcripción, llegando a veces a reemplazar una línea entera de cálculos por otra.


  El ding dong de la campanilla cesó tan bruscamente como había empezado.


  Con los dos cuadernos en la mano, Langelot se acercó a la ventana donde Greg vigilaba.


  —En efecto, no se ve gran cosa —comprobó el agente secreto—. Pero ahora mira esto, ¿qué te parece mi trabajo?


  Le enseñaba el cuaderno auténtico.


  —Eres un copista sensacional —exclamó Greg—. Te envidio.


  —Ve a meterlo en su escondite. Nosotros nos llevaremos el auténtico. ¿Crees que Pernancoet no se dará cuenta de la sustitución?


  —Me asombraría mucho —dijo Greg con admiración.


  Se dirigió al escondite, colocó el cuaderno en el interior e hizo girar la piedra, que ocupó de nuevo su lugar.


  —Ahora —dijo Greg—, ¿cómo vamos a salir?


  —El visitante ha debido de desanimarse y se habrá ido —susurró Francia.


  Un ruido espantoso procedente del piso bajo le dio un rápido mentís. Primero se oyeron gritos, después ruidos de muebles que caían al suelo y, por fin, detonaciones.


  La escena no era difícil de reconstruir. El visitante desconocido, aprovechando que la llave se había quedado en la cerradura de la verja, había entrado en la casa. Había encontrado a los bretones dormidos y, para despertarles, o tal vez por accidente, empezó a hacer ruido. Como les habían administrado el somnífero varias horas antes, los hermanos Pernancoet se despertaron y, creyendo que se trataba de un ataque, reaccionaron en consecuencia. Ahora, media docena de voces atronaban en la sala.


  —¡Nos han atrapado como ratas! —chilló Greg, verde de miedo.


  Francia se estrechó contra Langelot:


  —¿Qué vamos a hacer?


  El aquel momento, un sonoro bostezo resonó en el mismo laboratorio: procedía de la cama bretona. El alboroto había despertado al propio señor Pernancoet.


  Langelot dio un salto. Con una mano cerró los postigos de la cama. Con la otra, los apalancó con una silla.


  —¡Abridme, abridme! —gritaba el inventor, golpeando con los puños sobre las paredes.


  —¿No se ahogará? —se inquietó Francia.


  —No, no; tiene rendijas —contestó Langelot.


  El joven reflexionaba rápidamente.


  No conocía la identidad del visitante. Podía ser un transeúnte, un amigo, un gendarme. No importaba. La misión que le había encomendado Montferrand exigía que Langelot se portara como un miembro de Radio Equipo; sería cumplirla muy mal dejarse capturar en el transcurso de la operación. Por otra parte, en tal caso habría que explicar toda la situación al inventor, y en presencia de Greg. Para continuar la misión, tendría que volver a Radio Equipo sin Greg, lo que no dejaría de despertar sospechas a los productores. Así que cualquier cosa era preferible a aquella solución.


  —¡La ventana! —sugirió Francia, que hacía esfuerzos por dominar su miedo.


  —¿Y los barrotes? —objetó Greg derrotista.


  —Podemos hacerlos saltar con el explosivo —replicó Francia.


  —Por lo menos estamos a cinco metros del suelo —objetó Greg.


  —La tierra está mojada, ¡y por lo tanto, blanda! —dijo Francia.


  —Al ruido de la explosión, acudirán lo bretones y aterrizaremos en sus brazos —protestó Greg.


  —Greg, ¿qué es lo que tú propones? —preguntó Langelot.


  —Rindámonos —sugirió el «saltamontes»—. Sin duda nos meterán en la cárcel, pero de las cárceles se acaba por salir…


  —¡Cualquier cosa, menos rendirnos! —gritó Francia.


  Entre tanto, Pernancoet seguía golpeando, con puñetazos y patadas, su improvisada prisión.


  —¡Yves! ¡Hervé! ¡Yan! ¡Socorro! ¡Corentin! ¡Libradme de esos pillos!


  Abajo no cesaba el ruido. Los hermanos no disparaban ya, pero gritaban y sacudían con todas sus fuerzas la reja de la torre.


  —¿Tienen la llave de la verja? —preguntó Greg.


  —No lo sé —contestó Francia.


  —Tal vez sepan abrir las puertas sin llave, como nosotros —murmuró Langelot.


  De pronto tuvo una idea.


  —¡Seguidme! —gritó—. ¡Greg, las maletas!


  Era la oportunidad de la desesperación, pero ¿por qué no iba intentarla?


  Se lanzó a la escalera que conducía a la terraza, en la que desembocó tres segundos después. Con un gesto, indicó a sus compañeros la máquina voladora que su inventor había bautizado como «La Bretona».


  —¡Greg, siéntate en el cilindro posterior! Sujeta bien las maletas.


  Él se instaló en el cilindro delantero.


  —¡Francia! Lo siento, muchacha. Tendrás que sentarte en mis rodillas.


  Así se hizo.


  —¿Qué es esto? ¿Qué pasa? —gruñía Greg.


  Francia, que no comprendía mucho más qué él, confiaba en el subteniente.


  No en vano Langelot acababa de copiar las páginas que describían la forma de maniobrar la «Bretona». Con mano firme, accionó la palanca central.


  Un rugido ensordecedor resonó a sus pies.


  —¡Rezambomba! —gritó Greg.


  —¡Ay! —gritó Francia.


  —¡«Papú»! —gritó Langelot, triunfante.


  Empujó las palancas laterales. Una larga vibración recorrió toda la máquina. De pronto, un torrente de gases inflamados brotó por los tubos de escape.


  —¡Me quemo! —piaba Greg.


  En vertical, «La Bretona» se alzaba por los aires. Greg rugía:


  —¡Quiero bajar!


  Francia, sobre las rodillas de Langelot, no decía nada. Miraba la terraza, la torre, la casa entera que se alejaban de ella, cayendo en el vacío y en la sombra.


  Apenas «La Bretona» había despegado cuando, empujándose en sus prisas, siete hombres aparecieron, uno tras otro, en la terraza.


  —¡Ahí están! ¡Ahí están! —gritó Tugduald.
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  —¡Reconozco al chico que va sentado atrás! ¡Es el «papú» de anteayer! —dijo Yan.


  —¡Mi «Bretona»! —rugió Pernancoet, que con su gorro de algodón y su camisón parecía un fantasma.


  —¡Fuego! —ordenó un gran diablo moreno, con la cara atravesada por un bigote negro: era el capitán Mousteyrac.


  Crepitaron unas detonaciones.


  Langelot empujó más a fondo la palanca central. La máquina voladora se elevó aún más aprisa. Las carabinas y las escopetas de caza de cañón doble ametrallaban a los «papús» que huían.


  —¿No has tenido demasiado miedo, pequeña? —preguntó Langelot a Francia.


  Ella sacudió la cabeza.


  De pronto, unas balas trazaron en el aire curvas tan elegantes como mortales: era la metralleta del capitán Mousteyrac que entraba en acción.


  Pero una metralleta no es muy precisa más allá de cincuenta metros de distancia, y «La Bretona», en unos segundos, había hecho más de cien.


  Maniobrando las palancas laterales, Langelot tomó la dirección deseada, y muy pronto el doble torrente de llamas que vomitaban los tubos de «La Bretona» desapareció en la noche.


  El desdichado inventor, sus cinco hijos y el capitán, que había llegado aquella noche y a quien inquietaron el silencio de los perros y la llave puesta en la verja, se quedaron en la terraza, con las armas apuntando al cielo.


  —¡Mi «Bretona» se ha perdido! —gritó el viejo.


  —¡No lo crea! —replicó Mousteyrac.


  Descendió rápidamente la escalera y corrió hacia su «Buick». Allí, puso en marcha el aparato de radio que Montferrand le había recomendado llevar consigo.


  ¿Llamaría al S.N.I.F.? ¡No! Según Mousteyrac, Montferrand era un tranquilo, un contemporizador.


  —Por suerte —murmuró el «Caballero solitario»—, tengo amigos en la Royale[27].


  Llamó urgentemente a un comandante a quien conocía personalmente, y le pidió, saltándose todos los procedimientos de costumbre, un helicóptero de la marina.
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    CAPÍTULO XVI

  


  «La Bretona» volaba. Francia miraba el cielo estrellado. Greg miraba el suelo, que le parecía muy duro.


  Langelot preguntó por encima de su hombro:


  —Greg, ¿sigues llevando las maletas?


  —Sí.


  —Temo que los explosivos se incendien. ¿Recuerdas en cual están?


  —En la del asa de cofre.


  —Ábrela, para estar seguro de no equivocarte. ¿El disparador está también?


  —Sí, junto con el cordón detonante y los cigarrillos.


  —Bien. Tíralo todo.


  —¿No explotará al caer?


  —Eso nos es igual. Tírala.


  —También podríamos tirar la otra. Me molesta.


  —No. La otra no explotaría. La policía la encontraría y nos seguiría la pista. ¡Vamos!


  Greg soltó la maleta del asa de cobre, la que para entonces contenía inofensivas pastillas de jabón. El objeto fue a caer en la landa y, desde luego, no explotó.


  —No podemos hacer nada —dijo Langelot en tono resignado—. A veces, se produce un retraso. Quizá les salte a la cara de los bretones.


  —¡Ja, ja! —rió Greg, que siempre se sentía mejor cuando un desastre cualquiera amenazaba a alguien.


  Con más precisión que suavidad, Langelot aterrizó en medio de un campo, no lejos del lugar en que había aparcado el automóvil. Allí, abandonaron «La Bretona». Dos minutos después, el «D.S.», maltratado como nunca lo había sido antes, ya que había que ganar en velocidad a la policía, se lanzaba hacia su último destino: el garaje en lo alto del acantilado.


  El viaje no tuvo historia, Francia, sentada junto a Langelot, miraba con silenciosa admiración el perfil tan joven y enérgico a la vez del subteniente de cabellos aún oscuros, a pesar de los furiosos lavados. Greg, postrado atrás, no dejaba de temblar, pensando en una eventual persecución.


  La noche estaba muy avanzada cuando los jóvenes se hallaron al fin, sanos y salvos, en el embarcadero.


  El Papú estaba allí, esperándoles. Haroun les llamó.


  —¿Y bien?


  —Tengo el cuaderno —dijo Langelot—, pero hemos escapado por los pelos.


  —¡Ya podemos decirlo! —confirmó Greg.


  La quilla del Papú hendía las olas.


  En el pontón, todo el mundo dormía, excepto Rachid y Al, que esperaban nerviosamente en el despacho. Allí, los vencedores dieron cuenta de su misión.


  —¡Bien jugado! —dijo Rachid.


  Al cogió el cuaderno de manos de Haroun.


  —¡Uf! —suspiró—. Espero que estén contentos. Voy a hacer un solo de batería para calmarme los nervios.


  Entonces se hizo la luz en la mente de Langelot.


  —Y nosotros —dijo— nos vamos a dormir.


  —Os lo habéis ganado —reconoció Haroun—. No tenéis que levantaros a las seis, mañana por la mañana.


  —Si pensabas que teníamos esa intención —replicó Langelot—, te equivocabas de mucho.


  Después de un «Buenas noches» precipitado para Francia, visiblemente decepcionada, se dirigió a su cuarto, seguido por Greg que llevaba la maleta restante, y que apenas entró puso la radio.


  —Querría oír un poco de «papú» —explicó.


  El altavoz vertió en la pequeña habitación los ritmos histéricos de la batería de Al. Langelot escuchó unos instantes: los breves, los largos; era simplemente Morse cifrado.


  Langelot ya sabía cuál era el papel de Al en el triunvirato: era el encargado de las transmisiones, tal vez el más importante de los tres. Ahora se explica lo de la emisora pirata; justificaba la existencia de una emisora suficientemente potente para transmitir informes secretos a distancias probablemente enormes. Una emisora que ni siquiera era necesario esconder; todo el mundo la conocía, sin adivinar su verdadera utilización.


  —Las personas que emplean a Haroun-Al-Rachid no son nada estúpidas —pensó Langelot.


  Imaginó que debía de tratarse de un grupo de financieros, que trataban de apropiarse de todos los nuevos inventos para explotarlos en su beneficio.


  Radio Equipo estaba encargada de piratear en Francia: sus productores se dirigían a todas las empresas francesas nuevas en el mercado y les proponían publicidad gratuita a cambio de sus secretos de fabricación. Estos secretos se remitían a continuación a los financieros que, en otro país, subvencionaban la fabricación masiva de los mismos productos bajo un nombre distinto. En consecuencia, y a pesar de la publicidad «papú», las casas francesas mantenían una posición de muy mediocre importancia porque unos productos parecidos a los suyos, pero fabricados en mayor cantidad, y por lo tanto con menores gastos, y favorecidos por una publicidad seria, inundaban el mercado… Esto hubiera ocurrido con la pobre «Bretona» de Pernancoet, si el S.N.I.F. no hubiera intervenido a tiempo.


  ¡Bum, bum, tram, tram, ta, ta, ta, ta, bum!…


  Al seguía transmitiendo, y Langelot razonaba así:


  »Es evidente que los financieros tienen prisa por obtener el secreto de “La Bretona”: en una semana han organizado tres tentativas para procurárselo. Probablemente tienen tanta prisa porque el profesor Propergol ha demostrado al Estado la importancia de esta invención, y deben estar al corriente de ello por medio de informadores repartidos por todas partes. Así que van a comprobar en seguida la fórmula completa que Al les está transmitiendo. Se darán cuenta de que la fórmula es absurda, y entonces… ¡pobres de nosotros!


  En resumen, había que actuar. Langelot reflexionó un instante. Después se volvió hacia Greg quien, plegado en dos, se lavaba la punta del morro en el lavabo.


  —Lo lamento, amiguete —dijo el agente secreto—, pero voy a tener que desembarazarme de ti, «saltamontes».


  Un atemis[28] científicamente aplicado con el filo de la mano en la parte baja de la nuca, le envió al suelo, privado de conocimiento por algunas horas cuanto menos.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Langelot desmontó rápidamente el receptor de radio de la habitación, que previamente había apagado y puso los hilos al descubierto. Los alargó por medio de los de la lámpara. En el extremo de los largos hilos así obtenidos, fijó el detonador previamente preparado. Ahora bastaría con poner en marcha el receptor, que servía también de interfono, para que el detonador explotara.


  Langelot abrió la ventana y pasó el detonador al exterior. Luego, después de haberse llenado los bolsillos de falsos jabones, rellenos de explosivo plástico, cogidos de la maleta restante, salió de la habitación.


  El faro rojo brillaba en lo alto de la torre. En su estudio de emisión, Al se agitaba ante el micrófono.


  Sin ruido, Langelot se deslizó a lo largo de los edificios, llegó a la escala que bajaba al mar y se deslizó al flotador. Saltando de flotador a flotador, volvió sobre sus pasos hasta la ventana de su cuarto, por la que colgaba el detonador.
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  Con un cordel que llevaba siempre en el bolsillo, fijó las falsas pastillas de jabón en las junturas de un flotador. Plantó el detonador en la masa de explosivo plástico y, satisfecho de su obra, volvió al pontón.


  Tal como había dicho a Francia, aquel explosivo era la única arma que poseía, y conocía lo bastante a sus enemigos como para pensar que tal vez necesitaría un arma.


  Es cierto que la huida hubiera sido entonces la solución más razonable. Nadie vigilaba el Papú. Hubiera sido fácil saltar a bordo y llegar a tierra firme, llevándose a Francia con él, en caso de necesidad.


  Pero Langelot no era solamente un agente secreto, Era también un excelente muchacho y pensaba en Julio y en los demás «papúes», que tal vez no fueran más culpables que, por ejemplo, Francia.


  En resumen, tras asegurarse de que Al había salido del estudio, se dirigió no hacia el yate sino hacia el despacho.


  Encontró la puerta cerrada con llave, pero no le habían quitado el estuche de ladrón y pudo abrir rápidamente. ¡Se había entrenado mucho aquellos días!


  En el despacho no encendió la luz y se digirió a tientas hacia el fichero, en el que Rachid guardaba entre otros, el expediente de Augusto Pichenet. La cerradura del fichero no resistió mucho más que la de la puerta, y muy pronto, Langelot se encontró en posesión de ocho expedientes, que se metió fríamente bajo el brazo.


  A aquella hora, el único local iluminado era el estudio de emisión, en el que los magnetofones giraban automáticamente, bajo vigilancia electrónica, pero donde los productores tenían costumbre de dejar la luz encendida toda la noche. Por lo tanto, era allí donde Langelot corría menos riesgos de llamar la atención.


  El agente secreto entró en el estudio, se instaló en el sillón del director, puso los pies sobre la mesa, y empezó a leer los expedientes.


  A mano derecha tenía un tablero electrónico, que mandaba el interfono. Tras haber leído los ocho expedientes que había cogido, bajó las palanquitas que mandaban el receptor de las habitaciones donde dormían Pierrot y Ricardo, Julio, Francia, Marinette y Bibiche. Dejó que el interfono zumbara un poco y después habló por el micrófono.


  —Buenas noches, chicas; buenas noches, muchachos. Aquí, vuestro compañero Serafín, alias Augusto Pichenet, alias subteniente Langelot, de los Servicios secretos. Lamento despertaros a estas horas, pero es por vuestro bien.


  »Todos vosotros habéis sido contratados por Radio Equipo no solamente para cantar sino también para hacer gestiones para obtener publicidad, de forma no siempre honrada y, en general para proporcionar a Haroun-Al-Rachid informaciones científicas y técnicas.


  »Francia, fue el papel de tu padre en el C.N.R.S. lo que hizo que te contrataran.


  »Tú, Julio, eres italiano. Tu situación oficial es irregular. Haroun ya se había aprovechado de eso para algunas gestiones con ciertos científicos que se alojaban en el Hotel du Palais, donde tú eras botones. Contaba con orientarte hacia diversos fabricantes italianos que le interesaban.


  »Ricardo, tú eras un excelente representante de Radio Equipo. Y no podías dejar de trabajar para ellos porque eres buscado por la policía a consecuencia de una pelea en un café…


  »Bibiche, tú has salido un poco antes de lo convenido de una casa de reeducación para jóvenes delincuentes.


  »Marinette, tú robaste dinero a tus padres. Tanto una como otra os escondíais en Radio Equipo; a cambio, teníais que sacar secretos tecnológicos a todos los ingenieros que pudiérais conocer.


  »Pierrot, tú firmaste un cheque sin fondos hace dos años, y no tienes con qué reembolsarlo. Así que invitabas a cenar a las secretarias de los mismos ingenieros, y comprobabas los informes recibidos.


  »Todo esto no es bonito, pero tampoco es muy grave. Y yo os prometo tratar de ayudaros, si vosotros me ayudáis ahora. Acudid en dos minutos al pontón. Detendremos entre todos a los productores, les entregaremos a mi Servicio. Y éste hará el resto.


  Langelot cortó el interfono y salió. No dudaba del éxito de su plan.


  Francia fue la primera en aparecer.


  —¿Y Greg? —preguntó—. ¿Qué había hecho?


  —Greg es un desertor —contestó secamente Langelot.


  —¡Oh, pobre muchacho! —exclamó Francia—. Hay que salvarle también.


  —No, amiguita. Para los cobardes no tengo piedad. Por otra parte, ¿sabes cuál era su empleo aquí? ¡Espía! Que se entienda con las autoridades militares.


  A continuación aparecieron Pierrot y Ricardo.


  —¿Es verdad lo que dices? ¿Eres oficial de los Servicios secretos? —preguntó Pierrot a Langelot.


  —Pregunta a Francia; ella es mi ayudante —contestó el agente secreto sin turbarse lo más mínimo.


  Ricardo le dio una buena palmada en la espalda.


  —¡Muy bien! —dijo—. Puedes alabarte de no parecerlo.


  Bibiche y Marinette acudieron a reunirse con sus amigos. Langelot les encontró algo que hacer a cada uno de ellos, asociándoles a la captura dé los productores. Bibiche y Marinette prepararon cuerdas para atar a los prisioneros. Ricardo derribó la puerta para pillar al enemigo por sorpresa. Julio y Pierrot se precipitaron en la habitación siguiendo a Langelot.


  Haroun, Al y Rachid fueron inmediatamente inmovilizados. Aún no se habían despertado del todo, y ya las cuerdas se anudaban en torno de sus muñecas y sus tobillos.


  Rachid, que pasaba por ser el más brutal, parecía aterrorizado y giraba unos ojos asustados. Haroun preguntó cuánto dinero querían de él. Al trató de defenderse: rechazó fácilmente a Julio, empujó a Ricardo y fue preciso que Langelot le tumbara en el suelo con una llave de judo para que Ricardo pudiera atarle.


  Todo esto ocurrió en menos de un minuto. Y los terribles productores quedaron tendidos, cada uno en su cama, impotentes, en la amplia habitación cuya lámpara había encendido Francia.


  De pronto, tras los conjurados, se oyó una voz tranquila:


  —¡Arriba las manos, todos!


  Un hombre, cubierto con un impermeable negro y el rostro medio escondido por unas enormes gafas de piloto, estaba en el umbral con una metralleta entre las manos.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Los jóvenes obedecieron, estupefactos. ¿De dónde había salido el desconocido, tras el que se agrupaban otros desconocidos, vestidos y armados como él?


  Avanzó hacia los tres productores atados y les observó con desprecio.


  —¡Torpes! —pronunció desdeñoso—. Indignos de la misión que se os había encargado. Leo Aron que, despreciando nuestras reglas de compartimentos estancos, contrata bandidos profesionales que se dejan herir y capturar y llaman la atención sobre él. Rachid Gouraya, que ejecuta estúpidamente a un subalterno que había tenido la inteligencia de convertirse en informador de un servicio enemigo. Alberto Flipot, que se atreve a transmitir como auténtico un mensaje claramente falsificado, comprado tal vez en las rebajas. Los tres vais a ser… reemplazados.


  El desconocido había hablado con voz inexpresiva, pero cuando pronunció la palabra «reemplazados», los tres productores se estremecieron de arriba a abajo.


  —¡Lleváoslos! —ordenó el desconocido a sus hombres.


  De dos en dos se cargaron a los tres productores, medio desvanecidos de miedo, y se los llevaron.


  —En cuanto a vosotros —dijo el desconocido, volviéndose a los jóvenes «papúes» que seguían con las manos en alto—, vamos a estudiar vuestro caso. Seguidme.


  Salió. Los jóvenes desfilaron tras él, entre dos filas de hombres equipados como él.


  Entró en el estudio y se sentó en el mismo sillón que había ocupado Langelot unos minutos antes. Los jóvenes se alinearon ante él, con los brazos siempre en alto. Tras ellos se situaron sus vencedores.


  —¡Registradles! —ordenó el jefe.


  El registro no aportó nada.


  —¿Quién os manda? —preguntó el desconocido.


  Su rostro permanecía impasible y, a través de sus oscuras gafas de piloto, no se podían ver sus ojos.


  —Yo —dijo Langelot, avanzando.


  —¿Y quién es usted?


  —Subteniente Langelot, de los Servicios Secretos.


  —Encantado —exclamó el otro—. Comodoro Burma, del ESFINGE. ¿Es usted el único de su servicio que está a bordo del pontón?


  —No, otro agente me espera en mi habitación.


  —Es verdad —observó Ricardo—. Greg no está aquí.


  —Que vayan a buscarle —ordenó el hombre del ESFINGE.


  —Es inútil —dijo Langelot—. Somos profesionales. Sabemos entregarnos cuando hemos perdido. Llámele por el interfono. La primera manecilla de la segunda fila, a su derecha.


  El comodoro alargó la mano y bajó la clavija.


  Se oyó una terrible explosión.


  Inmediatamente, el pontón se inclinó por el lado en donde un flotador reventado empezaba a llenarse de agua.


  Aprovechando la sorpresa, Langelot se lanzó hacia la puerta. Todos sus camaradas hicieron lo mismo. Hubo empujones y confusión.


  Al salir al aire libre, Langelot vio antes que nada que el pontón no solamente estaba a punto de hundirse sino que, al mismo tiempo, podía volcar. La torre emisora, describiendo una gigantesca curva, arrastraba el pontón y los edificios en su mismo movimiento… Después, su mirada se fijó en un cuerpo extraño, que flotaba a algunos metros del pontón. Reconoció la torreta de un submarino.


  La ESFINGE, de quien nunca había oído hablar, era, pues, un organismo suficientemente poderoso como para disponer no solamente de equipos de radio ultramodernos, sino también de ingenios bélicos.


  Langelot se volvió. Francia le seguía de cerca.


  —¡Al agua! —gritó él.


  Cogidos de la mano, saltaron a las olas, seguidos por sus camaradas. Pierrot saltó sobre un flotador suelto. Greg, a quien había despertado la explosión, apareció en el umbral de un cuarto.


  El comodoro Burma salió del estudio y juzgó la situación de una ojeada.


  —¡Volved a bordo! —ordenó a sus hombres—. Pescaremos a nuestros prisioneros uno a uno.


  Los hombres vestidos de negro retrocedieron; Greg rodó a sus pies, porque el pontón estaba ya medio sumergido.
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  —¡Llevadme con vosotros! —suplicó—. No sé nadar.


  El submarino le devoró, igual que había devorado a los productores maniatados y a los hombres negros.


  Unos segundos después el «pontón de la libertad» no era más que un recuerdo. Sólo la torreta del submarino se elevaba sobre las olas.


  Los jóvenes, empapados, se reagruparon a bordo del Papú. Sin hacerse ilusiones sobre el resultado de la carrera entre éste y el submarino, Langelot puso el motor en marcha, tras haber soltado las amarras que le sujetaban al pontón.


  Los «papúes» en su yate, y el comodoro de la ESFINGE en la torreta de su submarino, alzaron los ojos al cielo.


  En la noche que palidecía, acompañado por las primeras luces del alba, un gran helicóptero de la Marina se dirigía a toda la velocidad de sus motores hacia el lugar en que, unos instantes antes, flotaba el pontón de Radio Equipo.


  Bajo el vientre del helicóptero, se podían distinguir, a la luz de sus propios faros, dos grandes cohetes provistos de ellas.


  El comodoro Burma hizo una mueca.


  —Misiles aire-suelo —observó—. No me gusta nada esto.


  Unos momentos después, el submarino había desaparecido prudentemente bajo las aguas, y el helicóptero, rozando las olas, se acercaba al Papú.


  —¡No tengáis miedo, muchachos! —dijo Langelot a sus compañeros—. ¡Es la Marina!


  No era solamente la Marina francesa. Era también el S.N.I.F. Porque el propio capitán Mousteyrac saltó en seguida a bordo del Papú.


  —¡Langelot! —gritó, reconociendo al subteniente a quien no esperaba encontrar allí—. Explíqueme inmediatamente qué significa esto.


  —¡Oh, mi capitán, es muy sencillo! —contestó, con sangre fría, Langelot—. Siempre le he dicho que detestaba la música «papú», y que había que hacer saltar por los aires esta emisora. Como nadie se decidía, lo he hecho yo mismo.


  Y, después, en un momento de efusión que era algo raro en él, continuó:


  —Esto no quita, mi capitán, que nos sintamos supercontentos de verle. ¿No es cierto, Francia?


  —¡Oh, sí! —dijo Francia, que tiritaba—. Sobre todo si…


  —Sobre todo si, ¿qué?


  La joven alzó hacia Langelot sus grandes ojos negros, llenos de una confianza ilimitada.


  —Sobre todo —terminó—, si alguien puede tranquilizar en seguida al señor Pernancoet sobre la suerte de su «Bretona», y explicarle que yo no soy tan mala como debe de creer.


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] En la boca, boca, boca, boca, boca, / una flor, flor, flor, flor, flor, / por las sendas, sendas, sendas, sendas, sendas, / de la dicha, cha, cha, cha. / ¡«Papú, papú»! <<

  


  
    [2] Bibiche soy yo, / pero no importa: / Bibiche y yo / nos llevamos bien. / ¡«Papú, papú»!… <<

  


  
    [3] Véase Langelot y el rascacielos siniestro y Langelot y la desconocida. <<

  


  
    [4] Llanura en la que sólo se crían plantas silvestres. <<

  


  
    [5] Mostachos: es un término del «argot» militar francés que designa a los oficiales de los servicios secretos. <<

  


  
    [6] Alumno de la Escuela Politécnica. <<

  


  
    [7]Cyr. Preparación para la Escuela Especial Militar de Saint-Cyr. <<

  


  
    [8] La vida, la vida, no está nada bien, / yo no sé en ella hacer mi papel, / no sé siquiera nadar tipo «crawl». <<

  


  
    [9] ¡Ah! ¡«Papú»! / ¡Oh! ¡«Papú»! / ¡Huy! ¡«Papú»! / ¡Eh! ¡«Papú»! / ¡Ep! ¡«Papú»! <<

  


  
    [10] En la boca, boca, boca, boca, boca, / una flor, flor, flor, flor, flor. <<

  


  
    [11] Mambrú se va a la guerra, / ¡«Papú, papú, papú»! <<

  


  
    [12] Tres jóvenes tambores / volvían de la guerra, / y pa-pú, pa-pa-pú, / volvían de la guerra. <<

  


  
    [13] Al claro de la luna, / amigo «papú», / préstame tu pluma / para no escribir nada.


    Esta popular canción francesa dice, en realidad: Au clair de la lune, / Mon ami Pierrot, / Prête-moi ta plume / pour écrire un mot.


    Langelot ha sustituido dos versos, dando al conjunto un tono jocoso. La traducción de la estrofa original es; «Al claro de la luna, / amigo Pierrot, / préstame tu pluma / para escribir una palabra». <<

  


  
    [14] Los apuestos señores hacen «papú» / y las bellas damas hacen «papú». <<

  


  
    [15] ¿Saben ustedes plantar coles / a la moda, a la moda, saben ustedes plantar coles / a la moda de los «papús»? <<

  


  
    [16] Yo no creo en la eutanasia, / ni en la falsa Anastasia, / ni en África ni en Asia, / sólo creo en la Papuasia. / ¡Y en los «papús»! <<

  


  
    [17] ¡Y sin más que el «papú» / que nos vale por todo! <<

  


  
    [18] ¡El cielo es azul, el sol brilla! / ¡Radio Equipo me abre sus puertas! / ¡Papú, papú! <<

  


  
    [19] Juego de palabras sin traducción. En francés, Rachid pide su «blague» = petaca, y Langelot contesta: ¿Ta blague? Sans blagues! = sin bromas. <<

  


  
    [20] Oh, noche encantadora, / divino arrobamiento… <<

  


  
    [21] La flor que tú me echaste… <<

  


  
    [22] Refugio heredita… a… rio… <<

  


  
    [23] Salud, mantente casta y pura… <<

  


  
    [24] D.S.T. = Dirección de la Seguridad del Territorio. <<

  


  
    [25] Sdéke = S.D.E.C.E. Servicio de Documentación Exterior y de Contraespionaje. <<

  


  
    [26] Bibiche soy yo / pero no importa: / Bibiche y yo / nos llevamos bien. <<

  


  
    [27] La Marina nacional francesa. <<

  


  
    [28] Golpe de Kárate con el filo de la mano sobre una parte especialmente vulnerable del cuerpo del adversario. <<
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